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Si exploramos la bibliografía sobre las serpientes de Colombia, tema que 
nos ocupa en este nuevo número de la serie de Guías Tropicales de Campo, 
es difícil encontrar un documento didáctico que ilustre su increíble belleza, 
ayude a conocerlas y respetarlas por su importante papel en la naturaleza, 
y a comprender la necesidad de conservarlas. 

Existe una percepción generalizada de que son animales peligrosos, y por 
ello despiertan un profundo temor en quienes desconocen su real natura-
leza, que motiva reacciones de agresión que terminan usualmente en su 
sacrificio. No nos falta razón en temerles si las encontramos cerca a nues-
tros lugares de residencia o en los sitios donde paseamos; sin embargo, el 
escaso conocimiento popular nos lleva a considerarlas a casi todas como 
potencialmente venenosas, y por ello el dicho popular de “culebra vista 
culebra muerta”. Pero nada más alejado de la realidad, pues tan solo el  
17 % de las especies colombianas son potencialmente peligrosas para el ser 
humano, por la inoculación de veneno en sus mordeduras, situación que 
puede disminuir si se siguen las recomendaciones incluidas en esta obra.  

Como sucede con otros grupos de animales en el país, el conocimiento de 
sus historias de vida, ecología y distribución geográfica es aún muy preca-
rio, aunque un buen número investigadores colombianos están dedicados 
ahora a su estudio. A pesar de ello, desde la formulación del Programa 
Nacional para las Serpientes presentes en Colombia en 2014, en cuyo diag-
nóstico se incluyeron 270 especies, se han logrado notables avances, y los 
aportes de esta  guía señalan vacíos taxonómicos que deben ser resueltos 
con mayor dedicación e información de campo, pues, por ejemplo, incluye 
registros de especies en localidades fronterizas, las cuales razonablemente, 
por continuidad ecológica de los territorios donde habitan e integridad de 
esos ecosistemas, podemos considerar también presentes en Colombia.

Por ello, el tratamiento en la presente guía de campo de 327 especies es 
novedoso, pues incrementa el patrimonio natural de este grupo en 57 espe-
cies y se identifican 80 estrictamente endémicas, es decir que el 24% de 
ellas solo son registradas para el país y su conservación y supervivencia 
depende solo de nosotros. Esta gran riqueza en su diversidad nos posiciona 
tal vez en el segundo lugar a nivel global después de México.

Escribir estas notas sobre las serpientes de Colombia y reflexionar sobre 
su desconocimiento, nos llevaron al rescate de un tesoro documental que 
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heredamos con nuestro colega José Vicente Rueda Almonacid y que recien-
temente encontramos. Se trata de la descripción de un género no docu-
mentado de serpiente para Colombia, realizado por nuestro gran amigo y 
maestro, el insigne naturalista Jorge Ignacio Hernández Camacho, cuya 
erudición le permitió describir detalladamente a Lozanophis aenigma, un 
miembro de la familia Colubridae, subfamilia Xenodontinae, que no llegó 
a ser publicado por la pérdida del ejemplar tipo, o realmente parte de él, 
ya que solo se conocía una porción del cuello y la cabeza. Recordamos 
muy bien su origen, ya que este ejemplar nos fue entregado para su iden-
tificación por un geólogo aficionado a las serpientes que la coleccionó en  
Araracuara. Su nombre común era canangucha, porque su diseño y  
colorido recordaban al escamado de los frutos de la palma canangucha,  
moriche o aguaje (Mauritia flexuosa), que vive en agrupaciones extensas en  
la Amazonia y Orinoquia. Este hallazgo nos motiva a propiciar su publica-
ción como anécdota académica para estimular su búsqueda y reconoci-
miento oficial.

Con este breve abrebocas queremos dar a conocer a través de nuestras 
páginas el excelente trabajo realizado en esta obra sobre las serpientes 
de Colombia, motivados por la labor que comenzamos hace 20 años, con 
el acopio de los datos de todos los museos y colecciones privadas en el 
mundo sobre este y otros grupos de vertebrados, su sistematización, la 
actualización de la nomenclatura y, la georreferenciación de las localidades, 
que fue muy útil para la evaluación de riesgo de las especies de reptiles y 
que está consignada en nuestra base de datos ARA- Colombia-Reptiles. 

Toda esta obra es el legado de un gran científico, nuestro amigo y nota-
ble investigador Rodrigo Bernal, quien, desde nuestros inicios como  
Conservación Internacional Colombia en la década de los noventa, nos 
ha acompañado en diversos emprendimientos, y a quien su trasegar por 
la ciencia lo posiciona como un botánico reconocido, experto en palmas, 
y últimamente polillólogo, por su dedicación al conocimiento de las poli-
llas o chapolas (Lepidópteros). Hoy deseamos agradecerle el compartir en 
estas páginas su conocimiento acumulado a través de los años sobre las 
serpientes, que evidencia su curiosidad y dedicación, que son un ejemplo 
para quienes, como naturalistas, nos maravillamos de haber nacido y seguir 
viviendo en un país megadiverso, siempre motivados por la conservación 
de nuestro patrimonio natural y de poder compartir ampliamente con todos 
los colombianos el conocimiento sobre su biodiversidad.

José Vicente Rodríguez-Mahecha
Director Científico Senior
Biodiversidad y Amazonia
Conservación Internacional Colombia

Fabio Arjona-Hincapié
Vicepresidente Programa
Conservación Internacional Colombia
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Marco Antonio Serna

Dos visionarios que nos legaron su sabiduría, su 
compromiso y dedicación en diferentes ámbitos de la 
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Serán siempre el ejemplo a seguir en este camino, por 
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natural.
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Presentación

Esta guía es la materialización de un sueño que he llevado conmigo por más 
de cuarenta años. Entre 1980 y 1984 estudié serpientes con Gloria Galeano, 
mi compañera de tantas aventuras, recolectando especímenes de ellas 
para los museos y estudiando la colección del Museo La Salle de Mede-
llín, gracias al apoyo del Hermano Marco Antonio Serna. Estudiábamos los 
especímenes preservados en alcohol, usando las claves de identificación 
del Catalogue of Neotropical Squamata, publicado en 1970, que requieren, 
entre otras cosas, examinar en detalle el patrón de disposición de las esca-
mas de la cabeza y contar hileras de escamas del dorso, del vientre y de la 
cola. Es decir, requieren casi siempre tener a la mano la serpiente muerta. 

Yo soñaba entonces con el día en que identificar las serpientes fuera una 
tarea menos especializada, más accesible a todo el mundo, mediante el 
uso de guías de campo bien ilustradas y llenas de información atractiva 
para cualquier persona. Ya entonces empezaban a aparecer guías así para 
las aves de países vecinos, aunque todavía no existía una para las aves 
de Colombia. Para las serpientes no había nada parecido en todo el con-
tinente. Fue entonces cuando empecé a soñar con una guía de campo de 
las serpientes de Colombia.    

Pero todavía no estaban dadas las condiciones para hacerla. A diferencia de 
las aves, cuyos especímenes de museo se preservan en seco y mantienen 
el color de sus plumas, las serpientes se conservan en frascos con alcohol, 
en el que se decoloran progresivamente, quedando a veces sólo el patrón 
de claros y oscuros, que no permiten saber el color de la serpiente en vida. 



9

Raras veces las notas de campo que acompañan al ejemplar tienen infor-
mación detallada sobre la coloración y casi nunca hay una foto asociada a 
él. De manera que producir ilustraciones para una guía de las serpientes 
de Colombia resultaba en ese momento casi imposible. Y ni qué decir del 
estado del conocimiento que en ese entonces se tenía de las especies de 
Colombia. Se conocían en el país apenas 240 especies, mientras que la 
cifra actual es de 327.

Pero el hecho de que ahora cada persona lleve siempre consigo una cámara 
fotográfica, la creación de plataformas de ciencia ciudadana, como Natura-
lista, en la que cualquier observador puede subir sus fotos, y la proliferación 
en las redes sociales de grupos de personas interesadas en las serpientes 
han cambiado el panorama: existen ya fotos de la mayoría de las especies 
y sabemos ahora mucho más sobre ellas. Aun así, hay 22 serpientes colom-
bianas de las que no se conoce hasta hoy ninguna foto de un individuo vivo. 
Seis de las 327 especies colombianas no pudieron ser ilustradas en esta 
obra, por el poco conocimiento que se tiene de ellas.

Esta guía es solo un tímido comienzo. La información está aumentando a 
pasos gigantes, la cantidad y calidad de las fotos disponibles para cada 
especie crece día a día y hay ahora en Colombia una amplia comunidad 
de científicos estudiosos de las serpientes. Así que habrán de venir guías 
cada vez mejores, cada vez más completas, que nos ayudarán a alcanzar el 
sueño de una sociedad que mire a las serpientes con admiración y respeto 
y no con el temor y odio con el que las ha mirado hasta ahora. 
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Clasificación

Las serpientes hacen parte del orden Squamata, que incluye también otros 
reptiles como los lagartos, camaleones e iguanas; dentro de ese orden, 
ellas conforman el suborden Serpientes. Las serpientes se separaron 
de los otros grupos de reptiles hacia finales del Jurásico, hace unos 160 
millones de años, y en la actualidad existen alrededor de 3800 especies, 
distribuidas por casi todo el mundo y agrupadas en unas 30 familias. En 
Colombia se conocen 327 especies, que son las que se tratan en esta 
guía, agrupadas en nueve familias. La figura 1 muestra las relaciones de 
parentesco de las familias de serpientes presentes en el país. Tanto el 
número de especies como el de familias varían dependiendo del concepto 
de los diversos autores. Así, por ejemplo, muchos autores reconocen a las  
Dipsadidae como una familia diferente de las Colubridae, en tanto que 
otros autores prefieren tratar los dos grupos como una sola familia, con 
dos subfamilias: Colubrinae y Dipsadinae. En lo que sí hay consenso es en 
que ambas representan dos ramas evolutivas cercanamente emparenta-
das, con un ancestro común. Algo similar ocurre a nivel de las especies, y a 
menudo se tratan como especies distintas a poblaciones que hasta hace un 
tiempo se consideraban como variantes geográficas de una misma especie. 
A muchos de estos cambios se debe un gran incremento en el número de 
especies en los últimos diez años. 

El siguiente es el número de especies reconocidas hasta hoy en Colombia 
para cada una de las familias: Colubridae, 237; Elapidae, 31; Viperidae, 26; 
Boidae, 11; Anomalepididae, 9; Leptotyphlopidae, 8; Typhlopidae, 3; Aniliidae, 
1; Tropidophiidae, 1. De las 327 especies conocidas en Colombia, 80 (el 24%) 
son endémicas, es decir, se encuentran únicamente en el país. Esta cifra no 
incluye siete especies (Apostolepis niceforoi, Atractus charitoae, Atractus 
echidna, Atractus franciscopaivai, Atractus pearti, Liotyphlops haadi, Micrurus 
renjifoi) que, aunque son conocidas solo de Colombia, se han hallado muy 
cerca de la frontera, y con toda probabilidad se encuentran también en el 
país vecino. Por esta misma razón se han incluido en la guía tres especies 
(Atractus ventrimaculatus, Pseudoboa martinsi, Synophis bicolor) que no 
se han encontrado aún en Colombia, pero se conocen de localidades fron-
terizas, a pocos kilómetros del territorio colombiano.
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Figura 1. Relaciones de parentesco de las familias de serpientes de Colombia y 
tiempo de separación de cada linaje. J, Jurásico; K, Cretácico; Ng, Neógeno.  
Modificado de Vidal et al. (2009).
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Los nombres  
de las serpientes

En esta guía se da para cada especie el nombre científico y el nombre estan-
darizado en español. El nombre científico de una especie es el que se usa 
para referirse a ella en cualquier parte del mundo, sin importar el idioma en 
el que se hable o se escriba. Consta de dos palabras latinizadas: la primera, 
que se escribe siempre con mayúscula inicial, corresponde al género al que 
pertenece la especie, y equivale, por así decirlo, a su apellido; la segunda 
palabra, que se escribe siempre con minúscula inicial, corresponde al nombre 
propio asignado a esa especie, y solo se usa acompañado del nombre del 
género (“apellido nombre”). Los nombres científicos suelen escribirse en 
itálica o en una fuente diferente a la del texto en el que se encuentran. 

Los nombres científicos son acuñados por la primera persona que des-
cribe un género o una especie, y su origen es muy variado. A menudo se 
usan raíces griegas o latinas para designar algún rasgo típico del género 
o de la especie, como, por ejemplo, Micrurus (“cola pequeña”) o Leptophis 
(“serpiente delgada”), monticola (“que habita en las montañas”) o gracilis 
(“delgada”), o se nombran en homenaje a personas o al lugar donde fueron 
descubiertas, como Trilepida dugandi, en homenaje a Armando Dugand, 
naturalista barranquillero, o Micrurus sangilensis, en alusión al municipio de 
San Gil. Los nombres científicos son regulados por un comité internacional, 
que vela por la estabilidad de la nomenclatura y se encarga de evitar que 
se presenten situaciones indeseadas, como, por ejemplo, que se les dé el 
mismo nombre a dos especies diferentes.  

Los nombres comunes, por su parte, son los que la gente le da a cada 
especie en sus respectivas áreas, y son extremadamente variables. Con 
frecuencia se aplica en una zona el mismo nombre a varias serpientes dis-
tintas, en tanto que una misma especie recibe nombres diferentes en las 
diversas regiones o, a veces, incluso en una misma zona. Por esta razón, 
no se han recopilado aquí los numerosos nombres comunes que se han 
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documentado para las serpientes de Colombia. Se ha escogido, en cambio, 
para cada especie, un nombre estándar en español, que es el que se pro-
pone usar para evitar los problemas causados por la gran variabilidad de 
los nombres comunes.

Para asignarle a cada especie un nombre estándar en español, se han revi-
sado los nombres disponibles para ella en los sitios web Reptiles de Ecua-
dor (www.bioweb.bio), Naturalista (https://colombia.inaturalist.org), GBIF 
(www.gbif.org) y The Reptile Database (https://reptile-database.reptarium.
cz), al igual que los nombres mencionados en las obras de Nicéforo María 
(1942), Daniel (1949), Dugand (1975), Serna (1977), Ángel Mejía (1987), Vás-
quez-Restrepo et al. (2018), Corporación Paisajes Rurales & PNUD (2020), 
Díaz-Flórez et al. (2022), Rubio-Rocha (2022) y en el Catálogo de Anfibios y 
Reptiles de Colombia (www.acherpetologia.org/publicaciones). De entre los 
nombres estandarizados ya existentes se ha seleccionado el que mejor se 
ajusta a la especie en Colombia, haciéndole a veces pequeños cambios y 
evitando nombres disonantes (p. ej., culebra coluda de Colombia) o inexac-
tos (p. ej., culebra terrestre de labio blanco para Erythrolamprus miliaris, 
que es acuática y tiene labios amarillos). Para las más de cien especies que 
no tenían disponible un nombre estándar, se propone uno en esta obra, 
siguiendo los criterios de Arteaga et al. (2022): la intención etimológica del 
autor que nombró la especie; un nombre común que es ampliamente usado 
en la literatura; un nombre común que tiene importancia ancestral o cultural; 
un nombre basado en algún aspecto distintivo de la especie (distribución, 
apariencia, comportamiento, etc.).

Finalmente es preciso aclarar que en esta guía se usan los nombres culebra 
y serpiente como sinónimos, sin restringir, como proponen algunas perso-
nas, el término culebra a las especies no venenosas de la familia Colubridae.
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Cómo se  
presenta la información

Las familias de serpientes que se tratan en esta guía estan presentadas en 
la secuencia evolutiva que se muestra en la figura 1, desde los grupos más 
antiguos hasta los más recientes. Dentro de las familias más grandes se han 
ordenado los géneros siguiendo, a grandes rasgos, los árboles evolutivos 
que se conocen para cada una de ellas, y dentro de cada género se han 
agrupado las especies según su apariencia general, para que se puedan 
comparar las especies parecidas y facilitar así la identificación.

Para cada especie se da información sobre su tamaño, distribución global, 
altitudinal, su presencia en las regiones biogeográficas del país y en los 
distintos departamentos. Para muchas de las especies se da también infor-
mación sobre su historia natural, sus rasgos más distintivos, las especies 
más parecidas, y se presenta información de otros aspectos que pueden 
ser de interés. Finalmente se da información sobre los autores de las imá-
genes que ilustran cada especie. El siguiente es un ejemplo de la informa-
ción de una especie.

Epicrates cenchria
Boa arcoiris

Longitud total: hasta 2.1 m. Colombia a norte de Argentina (al 
este de los Andes), a Guayana Francesa y sureste de Brasil. 
0-1000 m. Amazonia, Andes, ocasional en Orinoquia. 
Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putu-
mayo, Vaupés, Vichada. Vivípara, principalmente crepuscular 
y nocturna, terrestre y semiarbórea. Se alimenta de mamífe-
ros, aves, lagartos y ranas. Bosques húmedos de la Amazonia, 
pero ocasional en sabanas de la Orinoquia, donde coexiste 
con E. maurus (Passos & Fernandes 2008). Característica por 
las manchas laterales circulares de color negro, con una lúnula 
pardo-clara en su parte superior. Se ha dicho que cenchria era 
el nombre de un águila en la mitología griega (Passos & Fer-
nandes 2008); en realidad, cenchris (o kenkris) era el nombre 
griego de un halcón (Falco tinnunculus) que aún hoy vive en 
Grecia (Arnott 2007). Conservación:  Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Fotos Blanca Martínez).
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Para cada especie se presenta en negrita el nombre científico y, debajo 
de él, el nombre común estándar en español (véase discusión sobre los 
nombres en la pág. 14). El tamaño de cada especie se presenta como la 
longitud total de la serpiente desde la punta del hocico hasta la punta de la 
cola. La distribución global, altitudinal y por departamentos se ha tomado 
de diversas fuentes, incluyendo las revisiones disponibles para cada grupo, 
The Reptile Database (Uetz et al. 2024), la Global Biodiversity Information 
Facility (GBIF 2022) y los registros de Naturalista, cuando se pudo confir-
mar la identificación de los especímenes fotografiados. Las elevaciones 
se han aproximado al centenar de metros por encima y por debajo de los 
valores máximos y mínimos, respectivamente, encontrados en las fuentes, 
excepto para la cota 0 en especies que ocupan áreas en las que la eleva-
ción más baja del terreno está por encima de ese valor, como es el caso de 
muchas especies amazónicas. Las regiones biogeográficas se presentan en 
versalita, y siguen el esquema presentado en el mapa de la figura 9. Los 
Andes se toman por encima de 500 m de elevación. En muchos casos se 
ha incluído en la distribución algún departamento, cuando la presencia de 
la especie en áreas vecinas permite suponer que se encuentra allí, aunque 
no haya especímenes ni observaciones. La historia natural y otra informa-
ción relevante, tomada de múltiples fuentes, incluye el sistema reproductivo 
(ovípara o vivípara), es decir, si pone huevos o pare las crías directamente, 
ya eclosionadas. Se ha usado el término vivípara en vez de su equivalente 
más técnico ovovivípara, siguiendo a Zimin et al. (2022). Incluye también 
los períodos de actividad (diurna, crepuscular, nocturna) y las zonas que 
ocupa en el ecosistema (arbórea, terrestre, fosorial, acuática). Se da infor-
mación sobre los hábitos alimenticios y de comportamiento, cuando estos 
están documentados. Viene luego el estado de conservación de la especie, 
según las categorías de la UICN (ver pág. 26). Se da a continuación infor-
mación sobre si la especie es venenosa o no. Finalmente, se presentan 
entre paréntesis los nombres de las personas que tomaron cada fotografía; 
cuando no se menciona una licencia de Creative Commons, es porque se 
obtuvo directamente de su autor el permiso para usar la foto. Se han selec-
cionado, en lo posible, fotografías tomadas en Colombia, pero en muchos 
casos fue necesario recurrir a fotos de países vecinos. En esos casos se han 
preferido siempre imágenes tomadas en las áreas más cercanas posibles.

El mapa que acompaña a cada especie muestra su distribución conocida 
o inferida en Colombia. Aunque en el mapa se incluyen áreas de países 
vecinos (para no presentar un mapa fuera de contexto), solo se muestra la 
distribución en Colombia.

Dado que la guía esta dirigida a un público general, se ha tratado de usar la 
menor cantidad posible de términos técnicos. Sin embargo, para caracterizar 
algunas especies o para diferenciarlas de otras parecidas, es necesario a 
veces referirse a algunas partes del cuerpo de la serpiente. Las figuras 7 y 
8 ilustran aquellos caracteres que se mencionan en alguna parte del texto 
y otros que se usan a menudo para describir las especies. En la página 363 
hay un glosario.
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Serpientes  
venenosas y no venenosas

La mala reputación que tienen las serpientes entre la gente se debe, en 
parte, al hecho de que algunas especies son venenosas. Sin embargo, 
esta apreciación es injusta, pues la verdad es que la inmensa mayoría de 
las serpientes que habitan en Colombia son inofensivas. Solo 54 de las 
327 especies que se tratan en esta guía (menos del 17 %) son venenosas y 
potencialmente mortales. Pero de estas, solo unas pocas especies son en 
realidad causantes de accidentes con humanos. 

Las serpientes venenosas que causan accidentes ofídicos graves en Colom-
bia pertenecen a las familias Viperidae (las víboras) y Elapidae (las corales 
y la serpiente marina). Unas pocas especies de la familia Colubridae tienen 
veneno de baja toxicidad para los humanos y su mordedura no pone en 
peligro la vida.

Las principales causantes de accidentes mortales son las especies de la 
familia Viperidae, las víboras (géneros Bothrops, Bothriechis, Bothroco-
phias y Porthidium), que ocasionan el 90-95 % de los casos. La taya equis 
(Bothrops asper) y el patoco nariz de cerdo (Porthidium nasutum) son cau-
santes de la mayoría de los casos en el noroccidente del país, en tanto que la 
mapaná (Bothrops atrox) causa la mayoría de los accidentes en el sur del país  
(INS 2022). Los accidentes causados por la cascabel (Crotalus durissus) y 
las especies de Lachesis (verrugoso, rieca) son mínimos (León-Núñez et 
al. 2020). 

Las serpientes venenosas de la familia Elapidae, las corales (Micrurus) y la 
serpiente marina (Hydrophis platurus), a pesar de que representan 31 de 
las 54 especies venenosas del país, causan menos del 1 % de los acciden-
tes (INS 2022, León-Núñez et al. 2020). Esto se debe a que la mayoría de 
las especies de Micrurus son relativamente pequeñas y bastante mansas; 
la serpiente marina, por su hábitat y su naturaleza migratoria, es una causa 
mínima de accidentes (Sevilla-Sánchez et al. 2019).    

Entre las 237 especies de colúbridas de Colombia hay diez especies 
medianamente venenosas: la corredora verde (Chlorosoma viridissimum), 
la culebra de Olfers (Philodryas olfersii), la cazadora negra (Clelia clelia), la 
cazadora negra ecuatoriana (Clelia equatoriana), la corredora de Gambote 
(Dryophylax gambotensis), la falsa coral de dos bandas (Erythrolamprus 
bizona), la culebra de agua angulada (Helicops angulatus), la corredora 
ventriamarilla, (Coniophanes fissidens), la falsa boa de Neuwied (Pseudo-
boa neuwiedii) y la falsa boa escarlata (Pseudoboa coronata). La morde-
dura de estas especies puede causar dolor, hinchazón, enrojecimiento (a 
veces severos), adormecimiento y sangrado transitorio, pero, en general, 
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los síntomas pasan en menos de 24 horas. La de efecto más severo es la 
corredora verde, pero los accidentes son raros.

Las víboras (familia Viperidae) se distinguen de las serpientes de las fami-
lias Colubridae y Elapidae por el patrón de escamas de la cabeza. Mientras 
que la parte superior de la cabeza en las colúbridas y elápidas está for-
mada por unas pocas escamas grandes que tienen un patrón bien definido  
(figs. 2 y 7), en las vipéridas está formada por numerosas escamas peque-
ñas dispuestas sin un patrón aparente (fig. 2). En las especies de la familia 
Boidae (boas, güio, anaconda), que no son venenosas, las escamas de la 
parte superior de la cabeza también son pequeñas y están dispuestas irre-
gularmente, como en las vipéridas, pero la cabeza es de forma más alargada 
y menos marcadamente triangular y no está tan fuertemente diferenciada 
del cuello, como en las vipéridas (fig. 2).

Figura 2. Cabezas de representantes de las familias más diversas de serpientes 
en Colombia, mostrando la variación en su forma y en el escamado de la parte 
superior. Colubridae: Drymarchon melanurus; Elapidae: Micrurus dumerilii; Viperi-
dae: Bothrocophias campbelli; Boidae: Epicrates cenchria. 

Colubridae Elapidae Viperidae Boidae

Fotos (de izquierda a derecha): Ricardo Archila, Indiana Cristo (iNaturalist, CC-BY-NC),  
Rodrigo Bernal, Blanca Martínez.
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Por otra parte, a diferencia de las bóidas, las vipéridas tienen a cada lado 
de la cabeza una foseta situada entre el ojo y la abertura nasal (narina)  
(fig. 3), conectada a un órgano de recepción infrarroja, que les permite 
detectar y localizar sus potenciales presas por la temperatura de sus cuer-
pos. Este órgano termorreceptor es tan sensible, que puede detectar cam-
bios de 0.001°C y ha sido considerado una parte integral de la visión (Goris 
2011). Es por la presencia de esta foseta que algunas especies de la familia 
son llamadas cuatronarices. 

Figura 3. Foseta termorreceptora en la taya equis (Bothrops asper, Viperidae).  
Foto Felipe Barrera O., iNaturalist, CC-BY-NC.

Los venenos de las serpientes colombianas son de dos tipos principales: 
el de casi todas las vipéridas (excepto la cascabel, Crotalus durissus), a 
menudo llamado hemolítico o hemorrágico, destruye los tejidos y produce 
alteraciones cardiovasculares y de coagulación. Al destruir las células de 
los vasos capilares, estos venenos producen hemorragia, que puede causar 
la muerte. Producen también efectos locales violentos, como dolor fuerte, 
tumefacción, decoloración o  equimosis de los tejidos circundantes. Debido 
a la acción necrosante, estos efectos locales pueden agravarse por su ten-
dencia a infecciones secundarias. La hemolisis destruye las cualidades bac-
tericidas de la sangre, por lo cual a menudo se produce gangrena. Por la 
necrosis que causan en los tejidos, las serpientes que tienen este tipo de 
veneno a menudo son llamadas pudridoras.

Por su parte, las serpientes de la familia Elapidae y la cascabel tienen veneno 
neurotóxico que actúa sobre el sistema nervioso y causa la muerte por asfi-
xia, resultante de la parálisis de los centros nerviosos respiratorios. Este 
veneno no produce ninguna reacción local, salvo alguna hinchazón débil, 
con o sin dolor.

Foseta
termorreceptora

Narina
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Finalmente, hay algunos puntos para tener en cuenta con respecto a las 
serpientes venenosas.

•	 En Colombia, ninguna serpiente con rayas longitudinales marcadas 
es venenosa.

•	 Es falsa la creencia de que algunas serpientes ciegas o tierreras 
“pican” con la cola.

•	 En Colombia, una serpiente con diseño de coral (anillos rojos, negros 
y blancos) en la que los anillos negros estén en grupos de a dos (dos 
anillos negros entre dos rojos) es una falsa coral (Atractus elaps, 
Atractus latifrons, Atractus obesus, Erythrolamprus aesculapii, Erythro-
lamprus bizona, Lampropeltis micropholis, Tantilla supracincta). De 
estas, las más comunes son Erythrolamprus bizona y Lampropeltis 
micropholis. La primera de estas dos es la única cuya mordedura 
puede causar hinchazón y dolor, los cuales pasan en menos de 24 
horas y no revisten mayor peligro.

•	 La fórmula mnemotécnica RANA, que se sugiere a menudo para 
reconocer las corales venenosas, tiene tantas excepciones, que en 
la práctica no funciona. Según quienes la proponen, si la secuencia 
de colores del cuerpo de una coral sigue el modelo RANA (Rojo, 
Amarillo, Negro, Amarillo), se trata de una coral verdadera y es vene-
nosa. El amarillo es reemplazado por blanco en muchas especies. 
Aun así, la fórmula RANA se cumple en Colombia solo para ocho de 
las 30 especies de corales verdaderas (Micrurus clarki, M. dume-
rilii  — algunas subespecies —, M. nigrocinctus, M. oligoanellatus,  
M. ornatissimus, M. remotus, M. sangilensis y M. tikuna), en tanto 
que no aplica para 23 especies (incluyendo algunas subespecies de  
M. dumerilii). Por otra parte, hay siete especies de falsas corales de 
la familia Colubridae (Erythrolamprus mimus, Erythrolamprus pseu-
docorallus, Hydrodynastes bicinctus, Hydrops martii, Rhinobothryum 
bovallii, Rhinobothryum lentiginosum y Scaphiodontophis annulatus) 
que se ajustan a la fórmula RANA, a pesar de no ser venenosas. Así 
pues, con 23 casos en los que no aplica y siete casos en los que da 
falsos positivos, y tratándose de algo tan delicado como saber si la 
serpiente que tengo al frente es o no venenosa, resulta más seguro 
ignorar esta fórmula mnemotécnica que usarla.
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¿Qué hacer en caso de  
una mordedura de serpiente?

La mordedura de una serpiente, a menudo llamada accidente ofídico u ofidio-
toxicosis (Cañas Dávila et al. 2016), es un evento ocasional, que en algunos 
casos puede tener consecuencias fatales. En 2016 se reportaron en Colom-
bia 4704 casos de envenenamiento por serpientes, pero se estima que la 
cifra real es superior a 5000 casos por año. Aunque desde 2008 todos los 
centros médicos están obligados a reportar cada caso de mordedura de 
serpientes al Sistema Nacional de Vigilancia en Salud Pública (SIVIGILA), 
se estima que el 10 % de los casos no son reportados, especialmente en 
zonas alejadas de los grandes centros urbanos (Bravo-Vega et al. 2023).

Aunque menos del 1 % de las mordeduras resultan fatales (Vásquez-Res-
trepo et al. 2018), el accidente ofídico es considerado un problema de salud 
pública, especialmente en áreas rurales y semirrurales. El Instituto Nacional 
de Salud es la única entidad en Colombia que produce sueros antiofídicos, 
tanto para mordeduras por víboras (veneno hemolítico) como mordeduras 
de corales (veneno neurotóxico). En febrero de 2025, el instituto no tenía 
suficiente disponiblidad de los sueros para venderlos a entidades privadas 
o a ciudadanos particulares y solo lo estaban despachando a instituciones 
médicas. Se esperaba que para mayo de 2025 habría existencias suficientes 
para suministrarlos a quien quisiera comprar. A continuación se dan algunas 
recomendaciones para minimizar el riesgo de accidente por mordedura de 
serpiente (véase Castro-Herrera 2017).

El primer paso para reducir el riesgo de una mordedura de serpiente es 
tener algunas precauciones mínimas

•	 Usar botas altas cuando se esté en zonas donde haya especies 
peligrosas.

•	 Tener particular cuidado con grandes troncos caídos o con las cavi-
dades formadas en las bases de grandes árboles.

•	 No introducir las manos en cavidades del suelo o debajo de grandes 
troncos, sin antes alumbrar su interior.

•	 Tener cuidado al meter las manos entre el follaje de arbustos o peque-
ños árboles, pues podría haber allí víboras arbóreas.

•	 Nunca manipular serpientes, aunque estas parezcan mansas. Las 
corales suelen ser manejables, pero su mordedura puede ser mortal.
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Qué hacer en caso de una mordedura de serpiente

•	 Trate de observar lo mejor que pueda (sin correr ningún riesgo) la 
serpiente involucrada.

•	 Mantenga la calma.

•	 Pida ayuda.

•	 Lave la herida con agua y jabón.

•	 Mantenga el cuerpo en posición horizontal.

•	 Mueva lo menos posible la extremidad mordida.

•	 Retire de los dedos o de las muñecas cualquier tipo de anillos, pul-
seras o manillas.

•	 Acuda a un centro médico tan rápido como sea posible.

•	 Si en el centro médico a su alcance no tienen suero antiofídico, comu-
níquese con carácter urgente al Centro de Producción del Instituto 
Nacional de Salud, teléfono 601 220 7700 ext. 1251 y hágales ver la 
gravedad de la situación.

Cosas que no se deben hacer en caso de una mordedura de serpiente

•	 No intente capturar la serpiente ni trate de matarla.

•	 No aplique torniquete. Esta práctica está muy difundida y puede tener 
consecuencias negativas.

•	 No haga ningún corte en el lugar de la mordedura.

•	 No trate de chupar la herida con la boca.

•	 No consuma alcohol ni bebidas energizantes.

•	 No aplique hielo ni calor en el sitio de la mordedura.

•	 No acuda a médicos alternativos.
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Estado de  
conservación

Al igual que otros grupos de organismos, las serpientes sufren el impacto de 
las actividades humanas, y las poblaciones de algunas especies se reducen 
a veces a niveles tan bajos, que las ponen en peligro de extinción. Como 
en otros grupos de animales, la pérdida de hábitat constituye la amenaza 
más importante. La deforestación, que en 2023 fue en Colombia de 79.256 
hectáreas, no sólo destruye el hábitat de muchas especies que no pueden 
vivir en áreas abiertas, sino que las priva de los animales que constituyen su 
alimento. Asi, por ejemplo, la deforestación elimina los caracoles y babosas 
de los que se alimentan las serpientes caracoleras de los géneros Sibon 
(Lynch et al. 2014) y Dipsas. Se ha calculado que en Colombia mueren cada 
año más de 123 millones de serpientes como causa de la destrucción de 
su hábitat (Lynch 2012).

Pero para las serpientes hay un factor de riesgo adicional: el hecho de que 
algunas especies sean venenosas, sumado a la imagen negativa que cul-
turalmente se tiene de ellas, hacen que las serpientes sean consideradas 
por la inmensa mayoría de la población como enemigas, como animales 
que es preciso eliminar. Existe en la mayoría de las personas el principio, 
nunca enunciado, según el cual “culebra que se ve, culebra que se mata”. 
Se ha estimado que en Colombia mueren cada año 109 millones de ser-
pientes a raíz de encuentros con humanos (Lynch 2012, Lynch et al. 2014). 
Esta cifra, que parece desproporcionada, implicaría que en Colombia cada 
segundo se matan, en promedio, más de tres serpientes. El número real 
probablemente es mucho menor. 

Un estudio de las serpientes muertas en Colombia a manos de personas 
entre febrero y diciembre de 2023, según reportes en el grupo de Facebook 
Serpientes de Colombia/Fauna ofídica colombiana, documentó la matanza 
de 479 serpientes (Zúñiga-Baos 2024). Aunque los registros provenían de 28 
departamentos, esta cifra es claramente una subestimación de las muertes 
reales, dada la naturaleza misma de la fuente de información; en cualquier 
caso, es la primera cifra concreta de la que disponemos. Pero aun si esta 
cifra representase solo el 0.05 % de las serpientes que mueren a manos de 
personas (es decir, si solo una de cada 2000 serpientes muertas llegara a 
esa página de Facebook), el número total de muertes a manos de huma-
nos estaría apenas cercano a un millón. En cualquier caso, una cifra alar-
mante. El 76 % de las serpientes documentadas en ese estudio de Facebook  
eran inofensivas.

En el caso de las serpientes venenosas, es un poco más fácil entender 
las muertes a mano de personas, ya que entran dentro de lo que se ha 



25

dado en llamar cacería de retaliación. Pero las cifras mencionadas resultan 
alarmantes si se tiene en cuenta que, como se mencionó antes, más del  
83 % de las serpientes colombianas son inofensivas para los humanos y, en 
muchos casos, resultan incluso benéficas. Por la destrucción de su hábitat 
y la muerte por parte de los humanos, se ha llegado a afirmar que en los 
últimos 13.000 años, el mayor enemigo de las serpientes ha sido el hombre 
(Lynch et al. 2014).

El alto número de serpientes que son muertas cada año por humanos se 
debe, en parte, al poco conocimiento que el común de la gente tiene sobre 
ellas. La escasez de herramientas de identificación dirigidas a la sociedad, 
y no solo a la comunidad científica, es un vacío enorme, que la presente 
guía de campo busca empezar a llenar. Por otra parte, tenemos ahora un 
Programa nacional para la conservación de las serpientes presentes en 
Colombia (Lynch et al. 2014), publicado por el Ministerio de Ambiente, el 
Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional y el Instituto 
Nacional de Salud.

Este programa promueve acciones para la conservación y el manejo de las 
serpientes colombianas, y busca vincular al proceso, de manera concertada, 
al Estado y a diversos sectores de la sociedad. Comprende cuatro estrategias:

1.	 Aumento del nivel del conocimiento sobre las serpientes presentes 
en Colombia.

2.	 Educación y sensibilización a la gente del campo sobre la conservación 
y sobre los servicios que prestan las serpientes en los ecosistemas.

3.	 Recuperación y restauración de los hábitats naturales de las serpientes.

4.	 Caracterización y definición del uso de los venenos de las serpientes.

En la estrategia 1 es en la que se han dado los mayores avances. El cono-
cimiento de las serpientes colombianas ha aumentado considerablemente 
en los once años transcurridos desde la publicación del programa nacio-
nal para su conservación, y el número de especies conocidas en el país ha 
aumentado de 270 a 327. Se han publicado varias obras sobre las serpientes 
de áreas específicas del país (Vásquez-Restrepo et al. 2018, Carvajal-Co-
gollo et al. 2020), sobre las serpientes venenosas (Ramírez-Villalba et al. 
2014, Corporación Paisajes Rurales y PNUD 2020, Díaz-Flórez et al. 2022, 
Rubio-Rocha 2022) y numerosos artículos sobre la sistemática y la histo-
ria natural de muchas especies. En las otras tres estrategias del programa 
todavía hay un largo camino por recorrer.
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Hace diez años se publicó el Libro rojo de reptiles de Colombia (2015) 
(Morales-Betancourt et al. 2015), en el que por primera vez se hizo un intento 
de asignar cada una de las serpientes colombianas a las categorías de ame-
naza definidas por la UICN (Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza). En este sistema se establecen nueve categorías, que se basan 
en el tamaño conocido o estimado de las poblaciones de la especie y de 
su área geográfica de distribución, y en la reducción conocida o estimada 
de éstas. Dependiendo de los valores de estos parámetros, se tienen las 
siguientes categorías: 

EXTINTA (EX)

Una especie se considera Extinta cuando no queda ninguna duda razona-
ble de que el último individuo existente ha muerto. 

EXTINTA EN ESTADO SILVESTRE (EW)

Una especie se considera Extinta en estado silvestre cuando sólo sobre-
vive en cautiverio o como población (o poblaciones) naturalizadas comple-
tamente fuera de su área de distribución original. 

EN PELIGRO CRÍTICO (CR)

Una especie se considera En Peligro crítico cuando la mejor evidencia 
disponible  indica que se está enfrentando a un riesgo de extinción extre-
madamente alto en estado de vida silvestre.

EN PELIGRO (EN)

Una especie se considera En peligro cuando la mejor evidencia disponi-
ble indica que se está enfrentando a un riesgo de extinción muy alto en 
estado de vida silvestre.

VULNERABLE (VU)

Una especie es Vulnerable cuando la mejor evidencia disponible indica que 
se está enfrentando a un riesgo de extinción alto en estado de vida silvestre.

CASI AMENAZADA (NT)

Una especie se considera Casi amenazada cuando no cumple actualmente 
los criterios para tratarla como En peligro crítico, En peligro o Vulnerable, 
pero está próxima a cumplirlos o posiblemente los cumplirá en un futuro 
cercano.

PREOCUPACION MENOR (LC)

Una especie se considera de Preocupación menor cuando no cumple nin-
guno de los criterios que definen las categorías de En peligro crítico, En 
peligro, Vulnerable o Casi amenazada. Se incluyen en esta categoría espe-
cies abundantes y de amplia distribución geográfica.
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UICN 2025Morales-Betancourt et al. 2015Categoría

53En peligro crítico (CR)

53En peligro (EN)

74Vulnerable (VU)

1110Casi amenazada (NT)

203175Preocupación menor (LC)

5666Datos insuficientes (DD)

400No evaluada (NE)

327261TOTAL

DATOS INSUFICIENTES (DD)

Una especie se incluye en la categoría de Datos insuficientes cuando no 
hay información adecuada para hacer una evaluación directa o indirecta 
de su riesgo de extinción. 

NO EVALUADA (NE)

Una especie se considera No Evaluada cuando todavía no ha sido catego-
rizada con base en los criterios mencionados.

Se considera que una especie está amenazada de extinción cuando se 
encuentra en una de las categorías En peligro crítico (CR), En peligro (EN) 
o Vulnerable (VU). Sin embargo, es preciso tener en cuenta que las pobla-
ciones de una especie pueden estar amenazadas en un área en particular, 
aunque a nivel de toda su distribución la especie se encuentre fuera de 
peligro. Un ejemplo de esto es la corredora ventriamarilla (Coniophanes fis-
sidens). Aunque esta especie se encuentra fuera de peligro a nivel global 
(Preocupación menor), las poblaciones de la Isla de San Andrés, que a 
menudo son tratadas como una especie distinta (Coniophanes andresen-
sis) se encuentran en peligro crítico.

En el Libro rojo de reptiles de Colombia se evaluaron 261 especies de ser-
pientes colombianas; para la presente obra se han tomado los datos dispo-
nibles a febrero de 2025 en la base de datos de la UICN (www.iucnredlist.
org) para las 327 especies tratadas en esta guía. La tabla 1 muestra las cifras 
de 2015 comparadas con las cifras actuales.

Tabla 1. Número de especies de serpientes colombianas en cada una de las 
categorías de la UICN en 2015 y 2025.
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FamiliaEspecieCategoría

ColubridaeAtractus arangoi

En peligro crítico (CR)

ColubridaeDendrophidion boshellii

ColubridaeEmmochliophis miops

ColubridaeSynophis plectovertebralis

ElapidaeMicrurus medemi

ColubridaeAtractus punctiventris

En peligro (EN)

ColubridaeDipsas ellipsifera

ColubridaeSaphenophis sneiderni

ColubridaeSynophis bicolor

BoidaeCorallus blombergi

ColubridaeAtractus nicefori

Vulnerable (VU)

ColubridaeAtractus orcesi

ViperidaeBothriechis khwargi

ViperidaeBothriechis rahimi

ViperidaeBothriechis rasikusumorum

ViperidaeBothrocophias campbelli

ElapidaeMicrurus sangilensis

La tabla 2 muestra las especies colombianas que se encuentran amenaza-
das actualmente. Aunque el número de especies (17) corresponde apenas 
al 5% de todas las serpientes conocidas en el país, hay otras 96 especies (el 
29%) que no han sido evaluadas o sobre las cuales la información disponi-
ble es escasa y no permite evaluar su estado de conservación. Entre estas 
se encuentran muchas especies de Atractus, género cuyos representantes 
suelen tener distribución geográfica muy restringida, lo que las hace más 
susceptibles a amenazas por actividades humanas. Nótese que de las 17 
especies amenazadas, cuatro pertenecen a este género.

Tabla 2. Especies de serpientes colombianas  
amenazadas de extinción (UICN 2025). 
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Animales que pueden 
confundirse con serpientes

Hay varias especies de animales de cuerpo alargado y sin patas, que podrían 
confundirse con serpientes. Aunque ninguna de ellas es particularmente 
común, se presentan aquí como referencia, en caso de que el usuario de 
la guía se encuentre con una de ellas.

Figura 4. Amphisbaena fuliginosa  
(Foto Gabriel Concha).

Los lagartos sin patas pertenecen a la familia Amphisbaenidae y, a pesar 
de su aspecto, están más emparentados con las lagartijas comunes que 
con las serpientes. Aunque tienen escamas, como las serpientes, estas 
están dispuestas en anillos transversales a lo largo del cuerpo (fig. 4), 
y no en hileras oblicuas. Viven en galerías subterráneas y no es común 
encontrárselos. Miden alrededor de 25 cm de longitud. En Colombia hay 
seis especies, cinco en el género Amphisbaena y una en el género Meso-
baena (Torres-Ramírez et al. 2021). Se conocen con el nombre de tatacoa. 

Lagartos sin patas
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Las cecilias son anfibios del orden Gymnophiona y, a pesar de su aspecto 
de serpientes, en realidad están más emparentadas con las ranas y 
las salamandras. Son de piel lisa y brillante, sin escamas (fig. 5). Viven 
enterradas en suelos húmedos, generalmente miden entre 20 y 90 cm 
de longitud y tienen los ojos muy reducidos, por lo que recuerdan a las 
serpientes de las familias Anomalepididae, Typhlopidae y Leptotyphlo-
pidae, que, al igual que ellas, también son conocidas con el nombre de 
culebra ciega. Se distinguen claramente de las serpientes por la falta 
de escamas. En Colombia se conocen 40 especies, agrupadas en cinco 
familias (Acosta 2024). 

Figura 5. Caecilia subdermalis  
(Foto Jorge L. Peña, iNaturalist, CC-BY-NC).

Cecilias
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Algunas especies de lombrices de tierra del género Martiodrilus pueden 
alcanzar hasta 1.2 m de longitud. Su piel lisa, brillante y sin escamas, 
al igual que los numerosos anillos de su cuerpo (fig. 6), las diferencian 
fácilmente de las serpientes. En Colombia se conocen 22 especies del 
género, tres de las cuales alcanzan gran tamaño, hasta 1.2 m o más.

Figura 6. Martiodrilus sp., lombriz de tierra gigante 
(Foto Torrey Gage-Tomlinson).

Lombrices gigantes
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Las partes del cuerpo 
de una serpiente

Figura 7. Nombres de las partes externas del cuerpo de una serpiente. A, cuerpo 
y cola; B, escamas de la cabeza en vista lateral; C, escamas de la cabeza en  
vista dorsal. 
A modificada de Natusch et al. 2019; B, N. Gutiérrez Morales (iNaturalist, CC-BY-NC);  
C, le-geme (iNaturalist, CC-BY-NC).
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Figura 8. Nombres de las partes externas del cuerpo de una serpiente.  
A, segmento medio del cuerpo; B, escamas lisas y escamas quilladas.  
A, Andrés Restrepo-Bermúdez (iNaturalist, CC-BY-NC); B, Rodrigo Bernal.



34   

Figura 9. Regiones biogeográficas de Colombia. Para la presente Guía 
se ha incluido el valle del Cauca dentro de los Andes, y Guayana y 
Macarena dentro de Amazonia. La Sierra Nevada de Santa Marta se 
ha abreviado snsm.

34   



Familias 
de Serpientes
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Anomalepis mexicana 
Ciega mexicana

Longitud total: hasta 17 cm. Nicaragua a norte de 
Colombia y noroeste de Perú. 0-500 m. Valle del 
Magdalena. Bolívar. Ovípara, terrestre y fosorial. 
Se encuentra en bosques, a menudo bajo troncos 
caídos. Muy pobremente conocida; apenas recien-
temente registrada en Colombia (González-Carvajal  
et al. 2018). Es una de las serpientes más pequeñas 
de Colombia. Tiene el aspecto y los hábitos de una 
lombriz. A veces tratada como Anomalepis mexicanus.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Juliett González).

Anomalepis colombia
Ciega de Tatamá

Longitud total: hasta 19 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
500-1700 m. Andes (Cordilleras Central y Occi-
dental). Antioquia, Quindío, Risaralda. Muy pequeña, 
con el aspecto y los hábitos de una lombriz. Cabeza 
y cola poco diferenciadas del resto del cuerpo. Color 
dorsal pardo claro uniforme, el ventral blanco cre-
moso. Ovípara. Vive enterrada en el suelo o bajo 
troncos en descomposición. Pobremente conocida. 
Redescubierta recientemente (Vanegas-Guerrero 
et al. 2019), después de haber sido encontrada por primera vez en 1946.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto J. Sánchez en Vanegas-Guerrero et al. 2019, usada con permiso de Jhonattan 
Vanegas-Guerrero).

Pequeña familia neotropical, distribuida en Centroamérica y Suramérica. Son 
serpientes pequeñas y delgadas, de hasta 40 cm de longitud, con ojos ves-
tigiales, que viven ocultas bajo piedras o entre la hojarasca y son difíciles de 
encontrar. Comprende cuatro géneros y 21 especies, muchas de ellas pobre-
mente conocidas; en Colombia se conocen nueve especies.

ANOMALEPIDIDAE
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Anomalepididae

Anomalepis colombia
Ciega de Tatamá

Anomalepis mexicana 
Ciega mexicana
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Liotyphlops bondensis
Ciega de Bonda

Longitud total: hasta 23 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
Andes, Caribe, Valle del Magdalena. 0-1400 
m. Antioquia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, 
Cesar, Córdoba, Cundinamarca, Guajira, Magda-
lena, Santander, Sucre, Tolima, Valle. Ovípara, foso-
rial. Habita en zonas secas, en sabanas y matorrales 
espinosos. El nombre latino alude a la población de 
Bonda, Magdalena, donde fue descubierta en 1916.  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Camilo Alejandro Cruz Arroyave, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Wilmar Bolívar-García).

Helminthophis flavoterminatus
Ciega coliamarilla

Longitud total: hasta 40 cm. Norte de Colombia y norte de 
Venezuela. 0-1300 m. Andes, Caribe, Pacífico?. Cesar, 
Chocó?, Norte de Santander. Cuerpo pardo claro, con el 
centro de cada escama algo más oscuro; cabeza y cola 
amarillas. Punta de la espina caudal pardo oscura a negra. 
Un espécimen del río San Juan, en Chocó (Pérez-San-
tos & Moreno 1988, Wallach & Günther 1997) está muy 
alejado del área de distribución geográfica y ecológica 
de la especie y requiere revisión. También requiere revisión un espécimen de 
Puerto Ayacucho, Venezuela (Natera et al. 2015), que sugeriría la presencia de la 
especie en Vichada. No se conocen imágenes de la serpiente viva. No ilustrada.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA

Helminthophis praeocularis
Ciega hociquiblanca

Longitud total: hasta 22 cm. Colombia. ENDÉ-
MICA. Andes, Orinoquia, Valle del Magdalena.  
100-1800 m. Antioquia, Cundinamarca, Meta, Norte 
de Santander, Santander, Tolima. Uniformemente 
oscura, con la cabeza y la punta de la cola claras.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Jairo Maldonado).

Género neotropical de serpientes pequeñas, delgadas, ciegas, con el aspecto 
general de una gran lombriz, que habitan entre la hojarasca o bajo rocas. 
Comprende 13 especies conocidas (Santos 2023), distribuidas desde Costa 
Rica hasta Argentina, extremadamente difíciles de reconocer, por la variación 
en la disposición de las escamas, que a veces difiere, incluso, entre un lado 
y otro de la cabeza (Dixon & Kofron 1983). El nombre Liotyphlops se deriva 
de las palabras griegas leios (liso) y typhlops (ciego).

Liotyphlops
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Anomalepididae

Helminthophis praeocularis
Ciega hociquiblanca

Liotyphlops bondensis
Ciega de Bonda
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Liotyphlops anops
Ciega ciega

Longitud total: hasta 39 cm. Colombia. ENDÉMICA. 200-
1100 m. Andes, Orinoquia (Piedemonte). Boyacá, Casa-
nare, Cundinamarca, Meta. La coloración varía desde 
uniformemente oscura hasta oscura por encima y clara 
por debajo. Muy pobremente conocida (Santos 2023). 
Un registro de La Guajira (Blanco-Torres et al. 2013) está 
muy lejos del área de distribución conocida y requiere 
revisión. El nombre anops significa, en griego, sin ojos. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Wilson Lombana, iNaturalist, CC-BY-NC).

Liotyphlops palauophis
Ciega de Palau

Longitud total: hasta 36 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
Andes (Cordillera Oriental). Cundinamarca. Pobre-
mente conocida; descrita apenas recientemente (Santos 
2023), a partir de uno de los dos ejemplares, provenien-
tes de los alrededores de Bogotá, en los que se basó 
Cope (1899) para describir L. anops. Se desconoce la 
localidad exacta de ese espécimen original. Se distin-
gue de la también pobremente conocida L. anops por 
detalles de las escamas, en particular la escama frontal dividida (vs. simple). 
Nombrada en honor al herpetólogo brasileño Alfredo Palau Peña (1969-2020), 
quien murió durante la pandemia del COVID-19, con el sufijo griego -ophis 
(serpiente). Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Fidélis Júnio Marra Santos, en Santos 2023; CC-BY-NC).
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Anomalepididae

Liotyphlops anops
Ciega ciega

Liotyphlops palauophis
Ciega de Palau
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Liotyphlops argaleus
Ciega de la Cordillera Oriental

Longitud total: hasta 20 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1100-1600 m. Andes (Cordillera Oriental). Boyacá, 
Cundinamarca, Norte de Santander, Santander. Muy 
pobremente conocida. Confundida en el pasado con 
L. anops (Dunn 1944a), de la que difiere por detalles 
en el número y disposición de las escamas. Colora-
ción general rosado-rojizo, con cabeza un poco más 
clara; poca diferencia entre el color dorsal y el ven-
tral (Dixon & Kofron 1983). Originalmente descrita de un ejemplar de “La 
Selva”, sin más datos, coleccionado por el hermano Nicéforo María. Proba-
blemente se trata de la hacienda La Selva, cerca de La Donjuana, en Norte 
de Santander, donde trabajó ese naturalista (Paynter 1997). Con base en 
esa suposición se ha trazado aquí la distribución tentativa de la especie. 
El nombre argaleus es una forma latinizada de la palabra griega argaleos, 
que significa problemático, en referencia a la dificultad para la identifica-
ción de esta y otras especies del género. Conservación: Datos insuficientes.  
NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Liotyphlops haadi
Ciega de Haad

Longitud total: hasta 18 cm. Sur de Colombia y 
posiblemente norte de Perú y noroeste de Brasil.  
80-200 m. Amazonia. Amazonas, Cauca. Descubierta 
apenas recientemente (Silva Haad et al. 2008). Conocida 
solo de dos localidades, pero probablemente de amplia 
distribución en la Amazonia. Relativamente robusta para 
su tamaño. Característica por la línea ventral amarilla, 
que se extiende desde la garganta hasta la punta de 
la cola. Nombrada en honor a José Haad B., abuelo de uno de los descubri-
dores. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos Rosa Aguirre).
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Anomalepididae

Liotyphlops argaleus
Ciega de la Cordillera Oriental

Liotyphlops haadi
Ciega de Haad
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Epictia magnamaculata
Ciega hociquiamarilla

Longitud total: hasta 22 cm. Islas del Caribe occidental 
desde México (Cozumel) hasta Colombia. 0-300 m. San 
Andrés y Providencia. Cercanamente emparentada con 
E. goudotii, y en el pasado ambas fueron tratadas como 
una especie. Difiere de E. goudotii por tener en la cola 
una mancha pálida notoria; las dos especies tienen 
distribución geográfica diferente (McCranie & Hedges 
2016). El nombre magnamaculata (con mancha grande) 
alude a la gran mancha amarilla en la punta del hocico. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Epictia goudotii
Ciega de Goudot

Longitud total: hasta 14 cm. Centro de Panamá a norte 
y centro de Colombia, norte de Venezuela y Trinidad.  
0-1300 m. Andes, Caribe, Valle del Magdalena. Antio-
quia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Cesar, Cundinamarca, 
Guajira, Huila, Magdalena, Santander, Tolima. Es una de las 
serpientes más pequeñas de Colombia. La mayoría de los 
ejemplares centroamericanos anteriormente tratados como 
E. goudotii han sido recientemente separados como espe-
cies diferentes (McCranie & Hedges 2016). Nombrada en 
honor a Justin Goudot (1802-1848), naturalista francés que se radicó en Colombia.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Gabriel Rodríguez Ovalle, iNaturalist, CC-BY-NC).

Serpientes muy pequeñas y delgadas, que viven enterradas en galerías que 
perforan en el suelo. Son ovíparas, tienen ojos vestigiales y se alimentan prin-
cipalmente de huevos y larvas de hormigas y termitas. La familia comprende 
142 especies (Uetz et al. 2023), distribuidas en América, África, la península 
Arábiga y el noroeste de Asia. En Colombia se encuentran ocho especies. 
Las leptotiflópidas incluyen las más pequeñas y delgadas de todas las ser-
pientes y son uno de los grupos de vertebrados menos conocidos en térmi-
nos de su sistemática y ecología (Adalsteinsson et al. 2009).

Género confuso, con numerosos problemas taxonómicos y nomenclaturales 
por resolver.

LEPTOTYPHLOPIDAE

Epictia
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Leptotyphlopidae

Epictia goudotii
Ciega de Goudot

Epictia magnamaculata
Ciega hociquiamarilla
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Trilepida dugandi
Ciega de Dugand

Longitud total: hasta 14 cm. Colombia. ENDÉMICA.  
0-200 m. Caribe. Atlántico, Guajira, Magdalena. Pobre-
mente conocida; registrada solo en tres localidades. 
Tiene 7 líneas longitudinales oscuras a lo largo del dorso; 
los lados y el vientre son de color blanco-cremoso. 
Es una de las serpientes más pequeñas del mundo y 
ha sido encontrada en la zona de El Cerrejón, en La 
Guajira, donde hace 58-60 millones de años habitó 
Titanoboa cerrejonensis, la serpiente más grande 
conocida hasta ahora (Head et al. 2009). Nombrada en honor a Armando 
Dugand (1906-1971), destacado naturalista colombiano nacido en Barranquilla.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja basada en foto de Juan Fernando Alzate).

Epictia signata
Ciega lombriz

Longitud total: hasta 13 cm. Este de Colombia a sur de 
Venezuela. 0-500 m. Amazonia, Orinoquia. Casanare? 
Guainía? Meta, Vichada? Es una de las serpientes más 
pequeñas del mundo. Muy pobremente conocida. Pinto 
et al. (2010) reportaron un único ejemplar conocido de 
Colombia, sin datos de localidad. Ramírez-Villalba et 
al. (2014) la reportaron del Meta. Natera et al. (2015) 
separaron Epictia amazonica de E. signata y señalaron 
la presencia de la primera de ellas en Colombia. Dado 
el pobre conocimiento del género, parece más prudente tratar por ahora los 
dos nombres bajo una misma especie, como lo hicieron Pinto et al. (2010). 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fotos de Álvaro Andrés Velásquez y Diego A. Gómez 
en Ramírez-Villalba et al. 2014).

Trilepida brevissima
Ciega de vientre claro

Longitud total: hasta 14 cm. Colombia. ENDÉMICA.  
200-2800 m. Amazonia, Andes. Antioquia, Caquetá, 
Cundinamarca. Se conocen pocos ejemplares de museo 
(Pinto et al. 2010). Difiere de especies parecidas por su 
vientre de color claro. A menudo citada con sus nom-
bres anteriores, Leptotyphlops brevissimum y Tricheilos-
toma brevissimum. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Foto Andrey Quiceno Rojas, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Leptotyphlopidae

Epictia signata
Ciega lombriz

Trilepida brevissima
Ciega de vientre claro

Trilepida dugandi
Ciega de Dugand
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Trilepida macrolepis
Ciega de escamas grandes

Longitud total: hasta 33 cm. Panamá a Ecuador, a Gua-
yana Francesa y norte de Brasil. 0-1400 m. Amazonia, 
Andes, Caribe, Pacífico, Valle del Magdalena. Antio-
quia, Caldas, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundi-
namarca, Guajira, Huila, Magdalena, Nariño, Norte de 
Santander, Risaralda?, Santander, Tolima, Sucre, Valle, 
Vaupés. Más común en zonas secas. Ojo relativamente 
notorio. El nombre macrolepis significa, en griego, esca-
mas grandes. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Juan Camilo Arredondo).

Trilepida joshuai
Ciega de Jericó

Longitud total: hasta 30 cm (las hembras son más 
grandes que los machos). Colombia. ENDÉMICA.  
1100-2300 m. Andes (Cordilleras Occidental y 
Central, en la cuenca del río Cauca). Antioquia, 
Caldas, Cauca, Quindío, Risaralda, Valle. El color 
ventral es blanquecino en ambos sexos. Aunque 
el autor que nombró la especie (Dunn 1944a) no 
explicó el origen del nombre joshuai, se cree que 
alude a Josué (Joshua en inglés), quien según la Biblia lideró a los israelitas 
en la toma de Jericó (Beolens et al. 2011). Los primeros ejemplares cono-
cidos de esta especie provenían de la población de Jericó, en Antioquia.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jorge Gordillo, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, César H. Giraldo).

Trilepida nicefori
Ciega de Nicéforo

Longitud total: hasta 15 cm. CASI ENDÉMICA. Noreste 
de Colombia y noroeste de Venezuela. 1600-1900 m. 
Andes. Santander. De color café por encima y beige 
por debajo. Solo se conocen dos ejemplares de museo 
(Pinto et al. 2010) y ninguna foto de individuos vivos. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA. 
(Foto Museo de La Salle, CC-BY-NC-ND).



49

Leptotyphlopidae

Trilepida joshuai
Ciega de Jericó

Trilepida macrolepis
Ciega de escamas grandes

Trilepida nicefori
Ciega de Nicéforo
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Amerotyphlops brongersmianus
Ciega de Brongersma

Longitud total: hasta 52 cm. Colombia a Bolivia y norte 
de Argentina (al este de los Andes), a Guayanas y sureste 
de Brasil. 0-400 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. 
Amazonas, Arauca, Caquetá, Casanare, Cauca, Cundi-
namarca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vichada. 
Registros de Antioquia a 2900 m de elevación (Daza 
Rojas 2022) están fuera del área de distribución geo-
gráfica y altitudinal de la especie y requieren revisión. 
Nombrada en honor a Leo Daniel Brongersma (1907-1994), herpetólogo holan-
dés. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Marco Aurélio de Sena, iNaturalist, CC-BY-NC).

Amerotyphlops reticulatus
Ciega negriblanca

Longitud total: hasta 52 cm. Colombia a norte de 
Bolivia, a Guayana Francesa y centro de Brasil.  
0-1000 m. Amazonia, Andes, Caribe, Orinoquia, Pací-
fico, Valle del Magdalena. Amazonas, Arauca, Bolívar, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Córdoba, Cundinamarca, 
Guainía, Guajira, Guaviare, Meta, Putumayo, Santander, 
Vichada. Relativamente grande; característica por el 
color blanco en hocico, cola y vientre. Solo reciente-
mente registrada al oeste de los Andes, incluyendo un único registro en el 
Pacífico de Cauca (Caicedo-Portilla 2011). En La Guajira, los indígenas wayuu la 
preservan en aguardiente artesanal (chirrinchi), para aplicarlo como tópico en 
casos de dislocaduras y fracturas (Acuña-Vargas & Camargo-Gonzales 2021). 
A menudo citada con su nombre anterior, Typhlops reticulatus. La raíz griega 
typhlops significa ciega. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Carlos Eduardo Vargas V., iNaturalist, CC-BY-NC).

Amerotyphlops minuisquamus
Ciega hociquinegra

Longitud total: hasta 23 cm. Colombia a Perú (al este 
de los Andes), a Guyana y noroeste de Brasil. 0-400 m. 
Amazonia, Orinoquia. Amazonas, Caquetá, Guainía, 
Guaviare, Meta, Vaupés. Compárese con A. reticula-
tus, de la que difiere por la ausencia del blanco en el 
hocico y la cola. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Gabriel Caldas da Costa).

Familia de serpientes pequeñas, de hábitos subterráneos, con ojos muy redu-
cidos que solo les permiten percibir la luz. Ovíparas. En Colombia se cono-
cen tres especies.

TYPHLOPIDAE
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Typhlopidae

Amerotyphlops reticulatus
Ciega negriblanca

Amerotyphlops minuisquamus
Ciega hociquinegra

Amerotyphlops brongersmianus
Ciega de Brongersma
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Trachyboa boulengeri
Boa pigmea de Boulenger

Longitud total: hasta 43 cm. Panamá a oeste de Ecua-
dor. 0-800 m. Pacífico. Antioquia, Cauca, Chocó, 
Nariño, Risaralda, Valle. Habita en bosques lluviosos, 
entre la hojarasca en sitios húmedos o encharcados. 
Vivípara, nocturna, terrestre o semiacuática. Se ali-
menta de ranas y peces (Dwyer et al. 2018). Es bas-
tante agresiva con los humanos y su mordedura es 
dolorosa, pero no venenosa (Pérez-Santos & Moreno 
1988). Característica por su aspecto robusto, su cola corta y abrupta, de 
color pardo-amarillento, con puntos negros. Nombrada en honor al zoó-
logo belga George Albert Boulenger (1858-1937), quien describió miles 
de nuevas especies de animales. Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Juan Carlos Luna; abajo, Esteban Alzate Basto).

Anilius scytale
Falsa coral cilíndrica

Longitud total: hasta 1.06 m. Colombia (al este de 
los Andes) a Guayana Francesa, Brasil y Bolivia.  
0-1000 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazonas, 
Arauca, Caquetá, Casanare, Guaviare, Meta, Norte de 
Santander, Putumayo, Vaupés, Vichada. Cabeza y cola no 
diferenciadas del resto del cuerpo, que es cilíndrico. Ojo 
extremadamente pequeño, situado en el centro de una 
escama hexagonal. Vivípara, terrestre y subterránea; se 
alimentan de otras serpientes y de lagartos. Es común encontrarla en la estación llu-
viosa, cuando se inundan las galerías subterráneas que habita (de Fraga et al. 2013).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Familia exclusivamente americana con una sola especie.

Familia de serpientes pequeñas a medianas (hasta 60 cm), no venenosas, 
que se distribuye desde México hasta Brasil, incluyendo las islas del Caribe.  
Comprende dos géneros y 34 especies. Una especie se encuentra en Colombia.

ANILIIDAE

TROPIDOPHIIDAE
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Anilius scytale
Falsa coral cilíndrica

Trachyboa boulengeri
Boa pigmea de Boulenger

Aniliidae
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Boa imperator
Boa petacona

Longitud total: hasta 3 m (raramente hasta 5 m). México a 
oeste de Ecuador. 0-1500 m (más común por debajo de 
1200 m). Andes (cordilleras Central y Occidental), 
Caribe, Islas Caribeñas, Pacífico, Valle del Magda-
lena. Antioquia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Cauca, 
Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Guajira, Magda-
lena, Nariño, Quindío?, Risaralda?, San Andrés y Provi-
dencia, Santander, Sucre, Tolima, Valle. Vivípara, diurna, 
terrestre. Por mucho tiempo tratada como una subespecie de B. constrictor, que 
habita al este de los Andes, de la que fue separada por Hynková et al. (2009), 
con base en secuencias de ADN. Se diferencia de ella porque las franjas trans-
versales son más numerosas (22 a 30 vs. 15 a 20) y la cola tiene menos color rojo.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Carlos Bran, Urabá Nature).

Boa constrictor
Güio

Longitud total: hasta 3 m (raramente hasta 5 m). 
Colombia a Paraguay (al este de los Andes), a Gua-
yana Francesa y sureste de Brasil y norte de Argentina.  
0-1600 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazonas, 
Arauca, Caquetá, Casanare, Guainía, Guaviare, Meta, 
Putumayo, Vaupés, Vichada. Vivípara, diurna, terrestre. 
Se distingue de B. imperator, que se encuentra al oeste 
de los Andes, porque las franjas transversales son menos 
numerosas (15 a 20 vs. 22 a 30) y por las grandes manchas rojas hacia la cola.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Forest First Colombia, iNaturalist, CC-BY-NC).

Familia exclusiva de América, con 36 especies distribuidas desde México 
hasta el norte de Argentina. Dominan a sus presas mediante constricción, 
son vivíparas, a menudo arbóreas, y alcanzan grandes tamaños, incluyendo 
la anaconda, la serpiente más grande del hemisferio occidental y la extinta 
Titanoboa cerrejonensis, que habitó durante el Paleoceno (hace 58-60 millo-
nes de años) en lo que entonces eran bosques húmedos en La Guajira, y 
alcanzaba hasta 13 m de largo y más de una tonelada de peso, siendo la ser-
piente más grande conocida hasta ahora (Head et al. 2009). En Colombia se 
conocen once especies.

BOIDAE
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Boidae

Boa constrictor
Güio

Boa imperator
Boa petacona
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Corallus blombergi 
Boa de Blomberg

Longitud total: hasta 2 m. Suroeste de Colombia a 
suroeste de Ecuador. 0-200 m. Pacífico. Nariño. Viví-
para, nocturna, arbórea. Rara. Se alimenta de aves, 
mamíferos y lagartos. Difiere de C. annulatus porque el 
dorso es de color chocolate con leche en vez de café 
rojizo, y el área central de las manchas es de color más 
pálido que el del fondo (Henderson et al. 2001). Sólo 
recientemente registrada en Colombia (Pinto-Erazo 
& Medina-Rangel 2018). Reemplaza a C. annulatus en los alrededores de 
Tumaco. Nombrada en honor a Rolf Blomberg (1912-1996) naturalista sueco 
que se radicó en Ecuador. Conservación: En peligro. NO VENENOSA.
(Foto Ross Maynard, iNaturalist, CC-BY-NC).

Corallus annulatus
Boa anillada

Longitud total: hasta 2 m. Belice a oeste de Colom-
bia. 0-1400 m (más frecuente por debajo de 500 m). 
Andes, Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Chocó, Nariño, Santander, Valle. Vivípara, arbórea, 
nocturna. Rara. Habita en bosques húmedos a plu-
viales. Se alimenta de aves, mamíferos y lagartos. En 
el valle del Magdalena está restringida al Magdalena 
Medio. Alcanza hasta el suroeste de Nariño, donde 
es reemplazada por C. blombergi (Pinto-Erazo & Medina-Rangel 2018).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Esteban Alzate Basto).

Serpientes grandes, nocturnas, arbóreas. Cuerpo poderoso, comprimido late-
ralmente y con numerosas escamas pequeñas; cola prensil. Viven entre las 
ramas de los árboles, a menudo cerca de ríos; cazan, al acecho o de manera 
activa, aves, mamíferos y lagartos, principalmente (Henderson & Pauers 2012). 
Muerden si se las intenta capturar, una mordedura muy dolorosa pero no 
peligrosa, pues carecen de veneno.

Corallus
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Boidae

Corallus annulatus
Boa anillada

Corallus blombergi 
Boa de Blomberg
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Corallus ruschenbergerii
Boa común

Longitud total: hasta 2.5 m. Panamá a Venezuela y Tri-
nidad. 0-600 m. Caribe, Orinoquia, Pacífico (norte). 
Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Casanare, Cesar, 
Chocó, Córdoba, Guajira, Magdalena, Meta, Santander, 
Vichada. Vivípara, nocturna, arbórea. Se alimenta de aves, 
mamíferos y lagartos. Prefiere zonas secas. Comparte área 
de distribución con C. hortulana en la Orinoquia (Hender-
son 1997). La línea oscura que desciende oblicua desde 
detrás del ojo hasta la comisura de la boca es más marcada que en C. hortulana.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Corallus hortulana
Boa de los huertos

Longitud total: hasta 1.7 m. Oriente y sur de Colombia 
a Bolivia (al este de los Andes), a Guayana Francesa y 
sureste de Brasil. 0-1000 m. Amazonia, Orinoquia. 
Amazonas, Arauca, Caquetá, Casanare, Guainía, Gua-
viare, Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Frecuente. 
Vivípara, nocturna, arbórea. Se alimenta de aves, mamí-
feros y lagartos. Muy variable en la coloración de fondo 
dorsal y en el patrón de diseño. La coloración de fondo 
es más frecuentemente gris-pardusca, pero a veces es pardo-amarillenta, 
beige o amarilla; las manchas del diseño dorsal son más a menudo elípti-
cas, pero a veces tienen forma de rombo o de reloj de arena o incluso faltan 
por completo (Henderson 1997). A menudo citada como C. hortulanus, pero 
Frétey (2019) mostró que el nombre hortulana (“la hortelana”) había sido 
usado por Linné como un sustantivo, y por lo tanto no cambia de género.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Matt Anderson, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Laurie J. Vitt).
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Boidae

Corallus hortulana
Boa de los huertos

Corallus ruschenbergerii
Boa común
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Ungaliophis panamensis
Boa enana de Panamá

Longitud total: hasta 50 cm. Sur de Nicaragua a noroeste 
de Colombia. 0-1400 m. Andes, Pacífico. Antioquia, 
Chocó. Vivípara, nocturna, terrestre y arbórea. Rara. Se 
alimenta de ranas, lagartos y murciélagos (Solórzano 
& Carrillo 2017). Conocida en Colombia solo de dos 
ejemplares. Por su patrón de coloración y su pequeño 
tamaño pueden confundirse con crías de boas (Lynch et 
al. 2014). A veces tratada en una familia distinta, Unga-
liophidae, pero estudios basados en secuencias de ADN apoyan su inclusión 
en la familia Boidae (Pyron et al. 2013). Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Steve Marks, iNaturalist, CC-BY-NC).

Corallus batesii
Boa esmeralda

Longitud total: hasta 2 m. Colombia a Bolivia y norte 
y oeste de Brasil. 0-1200 m (rara por encima de  
900 m). Amazonia, Andes, Caribe, Orinoquia, Valle 
del Magdalena. Amazonas, Antioquia, Boyacá, Caldas, 
Caquetá, Córdoba, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. 
Vivípara, diurna y nocturna, arbórea. Se alimenta de 
aves y murciélagos. Se distingue de las otras especies 
colombianas de Corallus por la coloración verde con 
manchas blanquecinas. Por mucho tiempo tratada como sinónimo de Cora-
llus caninus, de la que fue separada por Henderson et al. (2009), y la cual 
se encuentra en el Escudo Guayanés, en Venezuela, Guayanas y norte de 
Brasil; podría encontrarse también en áreas del escudo en Guaviare, Guai-
nía y Vaupés. C. caninus tiene pocas manchas blancas, a menudo ninguna. 
Nombrada en honor a Henry Walter Bates (1825-1892), naturalista inglés que 
exploró la Amazonia Brasileña durante once años. Conservación: Preocupa-
ción menor. NO VENENOSA.
(Foto u0500999, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Boidae

Corallus batesii
Boa esmeralda

Ungaliophis panamensis
Boa enana de Panamá
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Epicrates maurus
Boa arcoiris café

Longitud total: hasta 1.5 m. Nicaragua a Colombia, a 
Guayana Francesa y norte de Brasil. 0-500 m. Caribe, 
Orinoquia, Pacífico, Valle del Magdalena. Antio-
quia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Cesar, Chocó, Córdoba, 
Cundinamarca, Guajira, Huila, Magdalena, Meta, Norte 
de Santander, Santander, Sucre, Tolima, Valle, Vichada. 
Principalmente en bosque seco y vegetación abierta. 
Vivípara, diurna, semiarbórea, mansa. Se alimenta de 
lagartos, aves y mamíferos pequeños y medianos, incluyendo murciélagos 
(Aya-Cuero et al. 2019). Por mucho tiempo tratada como una subespecie de 
E. cenchria, de la que fue separada por Passos & Fernandes (2008). Se dis-
tingue de ella por su coloración generalmente café, las manchas laterales 
del cuerpo más pequeñas, numerosas y de forma irregular, y sin la lúnula 
pardusca. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Epicrates cenchria
Boa arcoiris

Longitud total: hasta 2.1 m. Colombia a norte de Argen-
tina (al este de los Andes), a Guayana Francesa y sureste 
de Brasil. 0-1000 m. Amazonia, Andes, ocasional 
en Orinoquia. Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, 
Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Viví-
para, principalmente crepuscular y nocturna, terres-
tre y semiarbórea. Se alimenta de mamíferos, aves, 
lagartos y ranas. Bosques húmedos de la Amazonia, 
pero ocasional en sabanas de la Orinoquia, donde coexiste con E. maurus 
(Passos & Fernandes 2008). Característica por las manchas laterales circu-
lares de color negro, con una lúnula pardo-clara en su parte superior. Se ha 
dicho que cenchria era el nombre de un águila en la mitología griega (Passos 
& Fernandes 2008); en realidad, cenchris (o kenkris) era el nombre griego 
de un halcón (Falco tinnunculus) que aún hoy vive en Grecia (Arnott 2007).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Blanca Martínez).
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Boidae

Epicrates cenchria
Boa arcoiris

Epicrates maurus
Boa arcoiris café
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Eunectes murinus
Anaconda

Longitud total: usualmente hasta 9 m; Dunn (1944b) 
reportó un ejemplar de 11.5 m. Colombia a norte de Boli-
via y este de Paraguay (al este de los Andes), a Guayana 
Francesa y norte de Brasil. 0-800 m. Amazonia, Andes, 
Orinoquia. Amazonas, Arauca, Caquetá, Casanare, 
Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Vivípara, diurna y nocturna, semiacuática. La 
serpiente más grande de los trópicos americanos. Se 
alimenta de una gran diversidad de animales, incluyendo mamíferos ( jagua-
res, venados, tapires, etc.), aves, peces, reptiles (incluyendo otras serpientes 
acuáticas, aun de su misma especie) e invertebrados (Camera & Meneses 
2022). El diseño de la cabeza es muy característico, con una línea oblicua 
negra detrás de cada ojo, bordeada encima por una banda más ancha de 
color rojo-anaranjado. La anaconda es uno de los animales más pesados de 
la Amazonia y juega un papel central en las cosmogonías y mitos de creación 
de numerosos pueblos amazónicos (Roosevelt 2014). El nombre Eunectes 
significa, en griego, buena nadadora. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Inversiones Palmarosa, Villanueva Casanare, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Arnaud 
Aury, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Boidae

Eunectes murinus
Anaconda
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Crotalus durissus
Cascabel

Longitud total: hasta 1.8 m (usualmente menos de  
1.6 m). Colombia a Guayana Francesa y a Bolivia, Para-
guay y Argentina. 0-2200 m (más común por debajo 
de 1000 m); Andes, Caribe, Orinoquia, Valle del 
Magdalena (ausente del Magdalena Medio). Arauca, 
Atlántico, Bolívar, Boyacá, Casanare, Cesar, Córdoba, 
Cundinamarca, Guajira, Huila, Magdalena, Meta, San-
tander, Sucre, Tolima, Vichada. Hay un registro ais-
lado de los alrededores de Villa de Leyva. Vivípara, crepuscular y nocturna, 
terrestre. Habita sabanas y otras áreas abiertas y secas. Se alimenta de 
mamíferos pequeños, lagartos y aves (Díaz-Ricaurte et al. 2018). Al sen-
tirse amenazada agita la cola, donde se encuentra un cascabel, del que 
se derivan su nombre común y el nombre Crotalus (del griego krótalon).  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos: arriba, Marco A. Herrera; abajo Omar Daniel León-Alvarado, iNaturalist, CC-BY-NC).

Serpientes pequeñas a grandes, con dos grandes colmillos curvos inocula-
dores de veneno y una foseta situada entre el ojo y la narina, conectada a 
un órgano de recepción infrarroja, que les permite detectar las presas por 
su temperatura. Es por la presencia de esta foseta que algunas especies de 
la familia son llamadas cuatronarices. La cabeza es triangular, claramente 
diferenciada del cuerpo, y su superficie superior está cubierta de numerosas 
escamas pequeñas irregularmente distribuidas. Es una familia de distribu-
ción mundial, con unas 316 especies. En Colombia se conocen 26 especies.

VIPERIDAE
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Crotalus durissus
Cascabel

Viperidae
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Lachesis muta
Rieca

Longitud total: hasta 2.9 m. Colombia a Bolivia (al este de 
los Andes) y a Guayana Francesa y Brasil. 0-1300 m. Ama-
zonia, Andes, Orinoquia. Amazonas, Caquetá, Cauca, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés Vichada. 
Ovípara, nocturna, terrestre. Habita en bosques húmedos 
primarios o bosques secundarios aledaños (Díaz-Fló-
rez et al. 2022). Se alimenta de pequeños mamíferos, 
como ratones, ardillas, puercoespines y marsupiales  
(Rodríguez-Guerra & Carvajal-Campos 2020a). El nombre latino muta (muda) 
alude al hecho de que no tiene cascabel, a pesar de su cercano parentesco 
con las especies del género Crotalus, en el que originalmente fue incluida.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos Juan Diego Torres Tavera).

Lachesis acrochorda
Verrugoso

Longitud total: hasta 2.4 m (machos) y 2.1 m (hembras). 
Este de Panamá a oeste de Ecuador. 0-1600 m (más 
común por debajo de 1000 m). Andes, Pacífico, Valle 
Medio del Magdalena. Antioquia, Cauca, Chocó, Nariño, 
Risaralda, Santander, Valle. Registros de Atlántico, Cun-
dinamarca y Tolima (Cubides-Cubillos et al. 2021a) apa-
rentemente son erróneos. Ovípara, nocturna, terrestre. 
Habita en bosques, donde se encuentra en madrigueras 
o depresiones del terreno o entre las raíces de grandes árboles. Se alimenta de 
roedores y marsupiales pequeños y medianos. Es la serpiente venenosa más 
grande de Colombia. Aunque existe la creencia de que persigue a las personas, 
en realidad es una de las más calmadas entre todas las víboras (Barrio-Amo-
rós et al. 2020). El nombre acrochorda se deriva del griego akrochordon, que 
significa verruga, en alusión a las escamas fuertemente angulosas del dorso, 
que le dan el aspecto verrugoso del que se deriva también el nombre común.  
Conservación: Casi amenazada. VENENOSA.
(Foto Cristian González Acosta).
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Lachesis acrochorda
Verrugoso
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Bothriechis schlegelii
Víbora de pestañas de Schlegel

Longitud total: hasta 84 cm (machos), 97 cm (hembras). 
Colombia. ENDÉMICA. 1000-2600 m. Andes (Cordille-
ras Occidental -cuenca del río Cauca- y Central). 
Antioquia, Caldas, Cauca, Quindío, Risaralda, Tolima, 
Valle. Vivípara, principalmente diurna, arborícola (con 
cola prensil). Habita bosques montanos, plantaciones 
forestales, cultivos de café y jardines urbanos y rurales. 
Se alimenta de roedores, murciélagos, lagartos, anfibios y 
pequeñas aves (Entiauspe-Neto et al. 2021b, Arteaga et al. 2024). Muy variable 
en coloración; el fondo puede ser blanco azuloso, rojizo, pardusco, amarillento 
o verde. Varias subespecies que se reconocían hasta hace poco son tratadas 
ahora como especies separadas. Muy parecida a B. klebbai y B. rasikusumorum, 
con las que no comparte territorio.  Se distingue de ambas por tener dos esca-
mas supraciliares (“pestañas”) grandes, triangulares y elevadas (vs. pequeñas y 
granulares) y el dorso y el vientre no salpicados de negro. (Arteaga et al. 2024). 
Nombrada en honor a Hermann Schlegel (1804-1884), herpetólogo alemán.  
Conservación: Casi amenazada. VENENOSA.
(Fotos José Vieira en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).

Serpientes arbóreas relativamente delgadas, características por las escamas 
supraciliares (por encima de los ojos) prominentes, a manera de pestañas. Son 
muy variables en su patrón de coloración, aun dentro de una misma especie, 
lo que ha dificultado entender el grupo. Comprende 19 especies, distribuidas 
desde México hasta Bolivia. En Suramérica se encuentran principalmente a 
lo largo de los Andes. Las siete especies colombianas eran tratadas hasta 
hace poco como una sola (Bothriechis schlegelii). Las relaciones entre ellas 
fueron aclaradas por Arteaga et al. (2024) y el presente tratamiento está 
basado en ese trabajo.

Bothriechis – Víboras de pestañas
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Viperidae



72   

Bothriechis torvus
Víbora de pestañas feroz

Longitud total: hasta 38 cm (machos), 66 cm (hem-
bras). Oeste de Colombia a sureste de Panamá.  
0-1500 m. Andes (Cordilleras Occidental y Central), 
Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, Bolívar, 
Caldas, Chocó, Córdoba, Risaralda, Valle. Vivípara, noc-
turna, arbórea. Habita bosques húmedos, a veces de 
neblina, y ha sido observada hasta a 5 m de altura en la 
vegetación. Se alimenta de ranas y lagartos. En las Cordi-
lleras Central y Occidental, su rango de distribución altitudinal se traslapa con el 
de B. schlegelii entre los 1000 y 1500 m, pero no se conoce ninguna localidad 
en la que se encuentren las dos especies. B. torvus difiere de B. schlegelii por 
su menor tamaño, por las bandas dorsales rosadas o rojas (vs. negras o cafés) 
y por el vientre completamente blanco. El nombre latino torvus (feroz) alude a 
las escamas supraciliares (“pestañas”), que según Andrés Posada-Arango, el 
zoólogo colombiano que la nombró, le dan un aire feroz (Arteaga et al. 2024).  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos José Vieira en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).

Bothriechis nigroadspersus
Víbora de pestañas centroamericana

Longitud total: hasta 63 cm (machos), 92 cm (hembras). 
Sureste de México a extremo noroeste de Colom-
bia, en la frontera con Panamá (Cerro Tacarcuna).  
0-1500 m. Pacífico. Chocó. Vivípara, nocturna o crepus-
cular, arbórea. A menudo se esconde dentro de bromelias. 
Se alimenta de ranas, lagartos, aves, murciélagos, ratones 
y otros pequeños mamíferos. Individuos en cautiverio 
han vivido hasta 20 años. El color de fondo varía de ama-
rillo encendido a verde, rojizo, pardusco o casi blanco. Se distingue de otras 
especies por el dorso sin bandas, con manchas opuestas en forma de riñón y 
por las “pestañas” en forma de espinas (vs. granulares o anchas y triangulares) 
(Arteaga et al. 2024). El nombre latino nigroadspersus significa moteado de negro.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos José Vieira en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).
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Bothriechis klebbai
Víbora de pestañas de Klebba

Longitud total: hasta 67 cm (machos), 87 cm (hembras). 
Colombia. ENDÉMICA. 1400-2400 m. Andes (Cordi-
llera Oriental), Valle del Magdalena. Boyacá, Cun-
dinamarca, Santander. Vivípara, nocturna, arbórea. 
Habita bosques de montaña, de los que solo sobre-
vive un 14% en su área de distribución. Por debajo de  
1800 m es reemplazada por B. khwargi, que difiere 
por su menor tamaño, por su vientre completamente 
blanco y por carecer de moteado negro en el dorso. Nombrada en homenaje 
a Casey Klebba conservacionista que ha apoyado el estudio de las víboras 
(Arteaga et al. 2024). Conservación: Casi amenazada. VENENOSA.
(Foto: Elson Meneses-Pelayo/José Vieira en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).

Bothriechis khwargi
Víbora de pestañas de Khwarg

Longitud total: hasta 61 cm. Colombia. ENDÉMICA.  
100-1800 m. Andes (Cordillera Oriental), Valle del 
Magdalena. Boyacá, Cundinamarca, Santander. Viví-
para, nocturna, arbórea. Habita bosques de montaña, 
de los que solo sobrevive alrededor de un 21% en su 
área de distribución potencial. Por encima de 1800 m 
es reemplazada por B. klebbai, de la que difiere por su 
menor tamaño, por su vientre completamente blanco y 
por carecer de moteado negro en el dorso. Nombrada en homenaje a Juewon 
Khwarg, conservacionista que ha apoyado el estudio de las víboras (Arteaga 
et al. 2024). Conservación: Vulnerable. VENENOSA.
(Fotos José Vieira en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).
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Bothriechis khwargi
Víbora de pestañas de Khwarg

Viperidae
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Bothriechis rasikusumorum
Víbora de pestañas de los Shah

Longitud total: hasta 65 cm (machos), 80 cm (hem-
bras). Colombia. ENDÉMICA. 1200-2200 m. Andes (alta 
cuenca del río Magdalena, Cordilleras Central y 
Oriental). Huila. Vivípara, nocturna, terrestre y arbórea. 
Habita bosques de niebla y cafetales, entre la hojarasca 
o hasta 2 m de altura. No comparte territorio con nin-
guna otra especie del género. Se parece a B. schlegelii 
(pág. 70), que se distingue por tener dos “pestañas” 
triangulares prominentes y por carecer usualmente de moteado negro en las 
escamas dorsales y ventrales. Nombrada en homenaje a Rasik Shah (1939-
2022), Kusum Shah (1942-), y su nieto Oscar Shah, quienes patrocinaron la 
expedición que condujo al descubrimiento de esta especie (Arteaga et al. 2024).  
Conservación: Vulnerable. VENENOSA.
(Foto: José Vieira/Duván Zambrano en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).

Bothriechis rahimi
Víbora de pestañas de Rahim

Longitud total: hasta 34 cm (machos), 49 cm (hembras). 
Suroeste de Colombia a noroeste de Ecuador. 0-200 m. 
Pacífico. Nariño. Vivípara, nocturna, arbórea. Habita en 
bosques húmedos no muy lejos de la costa. Se encuen-
tra entre la vegetación, hasta 8 m de altura. Se alimenta 
de ranas y probablemente de colibríes. Se parece a  
B. torvus (pág. 72, con la cual no comparte territorio), de la que 
difiere por su menor tamaño y por las “pestañas” con forma 
de espinas (vs. anchas y triangulares). Nombrada en honor al Príncipe Rahim Aga Khan  
(1971-), ambientalista suizo que ha enfocado sus esfuerzos en combatir el 
cambio climático (Arteaga et al. 2024). Conservación: Vulnerable. VENENOSA.
(Fotos: Lucas Bustamante, Alejandro Arteaga, Frank Pichardo, en Arteaga et al. 2024. CC-BY 4.0).
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Viperidae
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Porthidium nasutum
Patoco nariz de cerdo

Longitud total: hasta 60 cm (usualmente menos de 40 
cm). México a oeste de Ecuador. 0-1000 m. Andes, 
Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, Bolívar, 
Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Santander, Valle. 
Vivípara, crepuscular/nocturna, terrestre. Habita 
entre la hojarasca o debajo de troncos o rocas, en 
bosques húmedos o zonas abiertas aledañas. Se 
alimenta de ranas, lagartos y pequeños roedores 
(Cubides-Cubillos et al. 2021). En el Magdalena Medio comparte terri-
torio con P. lansbergii, de la que se diferencia por el hocico muy fuerte-
mente recurvado. A este carácter alude el nombre latino nasutum (narizón).  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Rubén Darío Palacio, iNaturalist, CC-BY-NC).

Porthidium lansbergii
Patoco

Longitud total: hasta 69 cm (las hembras son más grandes 
que los machos). Oeste de Panamá a norte de Venezuela. 
0-2500 m (más común por debajo de 1000 m). Caribe, 
Orinoquia, Pacífico (norte), Valle del Magdalena. 
Antioquia, Atlántico, Bolívar, Caldas, Casanare, Cesar, 
Chocó, Córdoba, Huila, Guajira, Magdalena, Norte de 
Santander, Santander, Sucre, Tolima. Conocida de una 
sola localidad en la Orinoquia, en el piedemonte de 
Casanare. Vivípara, nocturna, terrestre. Se encuentra entre la hojarasca, bajo 
troncos caídos o en grietas de la corteza de árboles. Habita principalmente 
zonas secas, en bosques, sabanas y matorrales, a menudo cerca de cuerpos 
de agua. Se alimenta de ranas, lagartos y mamíferos pequeños (Molina-Be-
tancourth et al. 2021). Nombrada en honor a Reinhart Frans van Lansberge 
(1804-1873), administrador de las antiguas Antillas Holandesas y de Surinam.  
Conservación: No evaluada. VENENOSA.
(Fotos: arriba, Mauricio Durán León; abajo Maicol González Guzmán, iNaturalist, CC-BY-NC).

Características por el “hocico respingado” y la línea vertebral clara muy definida.
Porthidium
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Patoco nariz de cerdo
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Bothrocophias colombianus
Equis de Munchique

Longitud total: hasta 1.4 m. Colombia. ENDÉMICA.  
1200-2300 m. Andes (Cordillera Occidental). Cauca, 
Chocó, Risaralda, Valle. Principalmente en la vertiente 
oeste de la cordillera, pero pasa a la vertiente oriental 
en Cauca (Rivera-Gómez et al. 2021). Vivípara, nocturna/
crepuscular, terrestre. Habita en bosque y se encuen-
tra también en zonas cultivadas aledañas (Castro et al. 
2005). Pobremente conocida; común en el PNN Munchi-
que (Vera-Pérez et al. 2018). Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Fundación Proaves, iNaturalist, CC-BY-NC).

Bothrocophias campbelli
Víbora boca de sapo

Longitud total: hasta 1.3 m (las hembras son más grandes 
que los machos). Suroeste de Colombia a noroeste de 
Ecuador. 800-2400 m. Andes. Nariño. Vivípara, crepus-
cular/nocturna, terrestre (Cisneros-Heredia et al. 2006). 
Se camufla con la hojarasca en bosques húmedos. Se 
alimenta de roedores, cecilias, lagartos y serpientes 
(Rojas-Rivera et al. 2013, Rodríguez-Guerra 2020a). 
Característica por la mancha triangular negra bordeada 
de blanco encima del labio superior, debajo del ojo. El color del dorso es gris, 
café pálido o café rojizo con 16 a 28 bandas trapezoidales o rectangulares café 
oscuro a negro grisáceo. En algunos individuos la coloración es gris a casi negra, 
con bandas angostas claras más o menos notorias (Rodríguez-Guerra 2020a). 
Nombrada en honor a Jonathan A. Campbell (1947-), herpetólogo estadounidense.  
Conservación: Vulnerable. VENENOSA.
(Foto Ross Maynard, iNaturalist, CC-BY-NC).

Género de cinco especies, que difieren de Bothrops (en el que por mucho 
tiempo algunas de ellas estuvieron incluidas) por varios caracteres anatómi-
cos y del escamado.

Bothrocophias
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Bothrocophias campbelli
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Bothrocophias colombianus
Equis de Munchique
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Bothrocophias hyoprora
Taya hocico de puerco

Longitud total: hasta 83 cm (usualmente menos de 60 
cm). Colombia a Bolivia (al este de los Andes) y a oeste 
de Brasil. 80-1000 m. Amazonia, Andes. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés. Un registro de Casanare (Wallach et al. 2014) 
está lejos del área de distribución y requiere revisión. 
Vivípara. Habita en bosque y se encuentra también en 
zonas cultivadas aledañas, a menudo cerca del agua 
(Cisneros-Heredia et al. 2006). Se alimenta de roedores y lagartos (Pazmi-
ño-Otamendi 2020a). El nombre hyoprora se deriva del griego hyos (cerdo) 
y prora (hocico). Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Jurgen Beckers).

Bothrocophias myersi 
Taya de Myers

Longitud total: hasta 1.2 m. Colombia. ENDÉMICA.  
0-400 m. Pacífico. Cauca, Chocó, Valle. Vivípara, noc-
turna/crepuscular, terrestre. Habita bosques lluviosos. 
Característica por los puntos blancos en algunas de 
las escamas labiales y por la coloración rojiza en los 
bordes del vientre. Poco conocida; descrita apenas 
recientemente (Gutberlet & Campbell 2001). Nombrada 
en honor a Charles William Myers (1936-2018), herpe-
tólogo estadounidense. Conservación: Casi amenazada. VENENOSA.
(Foto Fernando Castro Herrera, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Bothrocophias myrringae
Sapa de Myrringa

Longitud total: hasta 68 cm (machos), 86 cm (hembras). 
Colombia. ENDÉMICA. 1700-2800 m. Andes (Cordi-
llera Oriental, vertiente oriental). Cundinamarca, 
Meta. Conocida de una pequeña área entre La Calera y 
Guayabetal (Cundinamarca) y San Juanito y El Calvario 
(Meta). Vivípara?, nocturna, terrestre. Habita bosque 
altoandino y subpáramo, pero se encuentra también 
en potreros y en cultivos. Al sentirse amenazada pone 
la cola en posición vertical y la hace vibrar hacia los lados (Díaz-Flórez & 
Timms-Rangel 2023). Tratada hasta hace poco como B. microphthalmus; las 
poblaciones colombianas atribuidas a esa especie han sido tratadas recien-
temente como dos especies diferentes, Bothrocophias myrringae y Bothro-
cophias tulitoi. Se distingue de B. tulitoi, con la que está muy cercanamente 
emparentada y comparte territorio, porque las escamas ventrales son de color 
blanco cremoso puro en los lados, formando una línea longitudinal clara en 
toda la margen del vientre (vs. escamas manchadas de negro hacia los lados, 
no formando línea longitudinal clara) (Angarita-Sierra et al. 2022); esto puede 
ser difícil de observar en el campo. Nombrada en honor a Myriam Sierra Gue-
rrero (“Myrringa”), madre de Teddy Angarita-Sierra, uno de los herpetólogos 
colombianos que la nombraron. Conservación: No evaluada. VENENOSA.  
(Foto Ronald A. Díaz Flórez, en Angarita-Sierra et al. 2022, CC-BY-4.0). 

Bothrocophias tulitoi
Sapa de Tulito

Longitud total: hasta 66 cm (machos), 94 cm (hem-
bras). Colombia. ENDÉMICA. 1600-2700 m. Andes 
(Cordillera Oriental, vertiente oriental). Boyacá, 
Casanare, Cundinamarca. Vivípara?, nocturna, terres-
tre. Habita bosque altoandino y subpáramo, pero se 
encuentra también en potreros y en cultivos. Tratada 
hasta hace poco como B. microphthalmus; las pobla-
ciones colombianas atribuidas a esa especie han sido 
tratadas recientemente como dos especies diferentes, Bothrocophias myrrin-
gae y Bothrocophias tulitoi. Se distingue de B. myrringae, con la que está muy 
cercanamente emparentada y comparte territorio, por las escamas ventrales 
manchadas de negro hacia los lados, no formando una línea longitudinal clara 
a lo largo del cuerpo (vs. escamas ventrales de color blanco cremoso puro en 
los lados, formando una línea longitudinal clara en toda la región paraventral) 
(Angarita-Sierra et al. 2022); esto puede ser difícil de observar en el campo. 
Nombrada en honor a Tulio Manuel Angarita Serrano (“Tulito”), padre de  
Teddy Angarita-Sierra, uno de los herpetólogos colombianos que la nombraron.  
Conservación: No evaluada. VENENOSA.
(Foto de Angarita-Sierra et al. 2022, CC-BY-4.0).
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Bothrops bilineatus
Víbora lora

Longitud total: hasta 1.23 m (usualmente menos de 70 
cm). Sureste de Colombia a Bolivia (al este de los Andes), 
a Guayana Francesa y este de Brasil. 0-1000 m. Ama-
zonia, Andes. Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, 
Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. Vivípara, nocturna, 
arborícola. Habita en bosques húmedos. Se alimenta 
de ranas, aves, lagartos y pequeños mamíferos, a todos 
los cuales caza mediante emboscada (Pazmiño-Ota-
mendi & Rodríguez-Guerra 2020); al parecer, utiliza su cola como señuelo 
para atraer a sus presas (Corporación Paisajes Rurales & PNUD 2020). A 
veces tratada en un género aparte, Bothriopsis, pero Fenwick et al. (2009) 
mostraron que ese grupo hace parte del linaje de Bothrops. El nombre latino 
bilineatus alude a la línea amarilla que hay a cada lado del cuerpo, entre 
el costado y el vientre. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Cristopher Isaac Silva Saavedra).

Bothrops pulcher 
Víbora bella

Longitud total: hasta 80 cm. Colombia a Perú.  
300-2000 m (registros de hasta 3000 m parecen estar 
basados en un error; ver Schätti et al. 1990). Amazo-
nia, Andes. Caquetá, Cauca, Putumayo. Un registro 
del valle del Patía, Cauca (Corporación Paisajes Rura-
les & PNUD 2020) probablemente se trata de un error, 
pues solo se conoce de la vertiente amazónica de los 
Andes. Vivípara, arbórea. Se sabe muy poco sobre su 
historia natural. Habita en bosques. El nombre latino pulcher significa bello.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Bothrops bilineatus
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Bothrops pulcher 
Víbora bella
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Bothrops oligobalius
Víbora cola de ratón

Longitud total: hasta 92 cm. Sureste de Colombia y sur 
de Venezuela a Guayana Francesa y norte de Brasil.  
0-500 m. Amazonia. Amazonas, Caquetá, Guai-
nía, Guaviare, Vaupés. Conocida solo al norte del 
río Amazonas. Vivípara, nocturna, terrestre. Habita 
bosques húmedos de tierra firme poco disturbados. 
Se alimenta de roedores, lagartos, ranas y ciem-
piés (Martins et al. 2002). Carece de línea oscura 
detrás del ojo. Tratada por un tiempo como B. brazili, de la que fue sepa-
rada por Dal Vechio et al. (2021), con base en datos de ADN. Difiere de  
B. brazili (que se conoce solo al sur del río Amazonas) por la ausencia de la 
línea vertebral oscura, por el menor número de marcas trapezoidales en el 
dorso (9-13 vs. 13-21) y por varios rasgos del escamado. Al menor número de 
manchas dorsales alude el nombre oligobalius [del griego oligos (poco) y balios 
(manchado)] (Dal Vechio et al. 2021). Conservación: No evaluada. VENENOSA.
(Foto Marcel Silvius, iNaturalist, CC-BY-NC).

Bothrops atrox 
Mapaná

Longitud total: hasta 2 m (machos), 1.5 m (hembras). 
Colombia a Bolivia (al este de los Andes), a Guayana 
Francesa y norte y oeste de Brasil. 0-1600 m. Amazo-
nia, Andes, Orinoquia. Amazonas, Arauca, Caquetá, 
Casanare, Cauca, Cundinamarca, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Vivípara, noc-
turna o a veces diurna, terrestre. Habita en bosques 
húmedos, sabanas y bosques de galería, a menudo 
cerca del agua, pero también se encuentra en cultivos y cerca de asenta-
mientos humanos. Se alimenta de ranas, lagartos, mamíferos y aves. Tiene 
una banda café oscuro desde detrás del ojo hacia el ángulo de la boca; 
el color del dorso es muy variable, y puede ser café, habano, gris, amari-
llo, oliva, o rara vez de color óxido. El nombre latino atrox significa feroz.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA. Es una de las principales 
causas de mordedura de serpiente en Colombia y es una de las más peligrosas.
(Foto David Velasco, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Bothrops asper
Taya equis

Longitud total: hasta 2.5 m (usualmente menos de 1.8 
m). Sur de México a Venezuela y oeste de Ecuador. 
0-1500 m (más común por debajo de 1000 m). Andes, 
Caribe, Pacífico, SNSM, Valle del Magdalena. Antio-
quia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Cauca, Cesar, 
Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Guajira, Huila, Magda-
lena, Nariño, Norte de Santander, Risaralda, Santander, 
Sucre, Tolima, Valle. Al parecer, ausente del valle del 
río Cauca. Vivípara, nocturna, terrestre. Habita bosques lluviosos tropicales 
y de montaña, bosque secos y bordes de sabana usualmente en ambientes 
húmedos, como orillas de arroyos, lagos o cursos de ríos, pero también se 
encuentra en áreas cultivadas (Corporación Paisajes Rurales & PNUD 2020). 
Se alimenta de ranas, lagartijas, serpientes, aves, mamíferos e insectos. Es 
la víbora más abundante en las áreas que ocupa; es irascible y de comporta-
miento impredecible al ser molestada (Rodríguez-Guerra 2020b). Tiene en el 
dorso 18 a 25 figuras oscuras (negro a café) en forma de equis, mariposas o 
corbatines (Folleco-Fernández 2010); a estas figuras alude el nombre común 
taya equis. Considerada por Markezich & Taphorn (1993) como sinónimo de 
B. atrox, de la cual las poblaciones venezolanas resultaron indistinguibles en 
un análisis de variación de caracteres. Sin embargo, es tratada como especie 
distinta por la mayoría de los autores recientes. Las poblaciones del valle del 
Patía han sido tratadas como una especie distinta, B. ayerbei, pero se incluyen 
aquí bajo B. asper (ver pág. 359). El nombre latino asper (áspero) alude a las 
escamas dorsales quilladas. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA. 
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC). 

Bothrops venezuelensis
Cuatronarices venezolana

Longitud total: hasta 1.7 m (usualmente menos de  
1 m). Noreste de Colombia (al este de los Andes) a norte 
de Venezuela. 300-2200 m. Andes, Orinoquia (pie-
demonte). Arauca? Boyacá, Casanare, Cundinamarca, 
Norte de Santander. Vivípara, crepuscular, terrestre. 
Habita en zonas boscosas de relieve montañoso. Los 
juveniles se alimentan de ranas y lagartos, y los adul-
tos, de pequeños mamíferos. Se distingue de B. atrox, 
con la que puede compartir territorio, por la mancha negra detrás del ojo, 
que tiene el borde superior curvado hacia abajo (vs. margen no curvado 
en B. atrox). (Mendoza-Roldán & Gómez-Sánchez 2021, Natera et al. 2015).  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Santiago Mejía Dugand, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Bothrops asper
Taya equis

Bothrops venezuelensis
Cuatronarices venezolana
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Bothrops taeniatus
Víbora encintada

Longitud total: hasta 80 cm. Colombia a Bolivia (al 
este de los Andes), a Guayana Francesa y norte de 
Brasil. 80-2200 m (más común por debajo de 800 m). 
Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazonas, Caquetá, 
Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Vivípara, nocturna, arbórea. Se alimenta de 
ranas, aves, lagartos y pequeños mamíferos, a todos 
los cuales caza mediante emboscada utilizando su 
cola como señuelo para atraerlos (Martins et al. 2002). Característica por 
el aspecto liquenoso de verde, negro y amarillo, la línea paraventral de 
puntos amarillos y el vientre fuertemente pigmentado en la parte poste-
rior (Harvey et al. 2005). El nombre latino taeniatus (encintado) alude a las 
bandas oscuras del dorso. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Harold Damián Rodríguez).

Bothrops punctatus
Víbora rabo de chucha

Longitud total: hasta 1.5 m. Sureste de Panamá a 
noroeste de Ecuador. 0-2300 m. Andes (Cordillera 
Occidental y Central), Pacífico, Valle medio del 
Magdalena. Antioquia, Cauca, Chocó, Nariño, Risa-
ralda?, Valle. Vivípara, crepuscular/nocturna, semiar-
bórea. Habita bosques húmedos y lluviosos y áreas 
abiertas aledañas, entre 0 y 4 m de altura en la vege-
tación. Poco agresiva. Se alimenta de ranas, aves y 
roedores. Su cola prensil contrasta con el resto del cuerpo por el tamaño 
y color de las escamas; del aspecto de la cola se deriva el nombre común 
rabo de chucha, por asociación con la chucha o zarigüeya (Didelphis mar-
supialis) (Ospina-L. 2017). Es el único Bothrops de Colombia con cola 
prensil. El nombre latino punctatus (punteado) alude al diseño del dorso.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Juan Manuel Renjifo, Banco de la República, Biblioteca Virtual, CC-BY-NC 4.0).
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Bothrops taeniatus
Víbora encintada

Bothrops punctatus
Víbora rabo de chucha
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Micrurus scutiventris
Coral negra

Longitud total: hasta 45 cm. Sureste de Colombia, 
noroeste de Brasil, noreste de Perú y este de Ecuador. 
60-600 m (hasta 1200 m en Ecuador). Amazonia. Ama-
zonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Ovípara, diurna, terrestre. Se alimenta de peque-
ños lagartos (Rodríguez-Guerra 2020d). Compárese 
con M. narduccii, que es mucho más grande (hasta 117 
cm vs 45 cm), y tiene mayor número de manchas ven-
trales (38-62 vs. 24-38). Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fotos de Marta Lucía Calderón Espinosa en The 
Reptile Database).

Micrurus narduccii
Coral de dorso negro

Longitud total: hasta 1.17 m (usualmente menos de 
80 cm). Sur de Colombia a noroeste de Bolivia y 
noroeste de Brasil. 100-1500 m. Amazonia, Andes. 
Caquetá, Putumayo. Ovípara, diurna?, terrestre. Rara. 
Se alimenta de lagartos (Ramos 2017). A veces tra-
tada como Leptomicrurus narduccii, pero Slowinski 
(1995) incluyó a Leptomicrurus bajo Micrurus. Carac-
terística por las manchas amarillas en el vientre, 
que alcanzan a verse en los costados como pequeños triángulos. Com-
párese con M. scutiventris, que es mucho más pequeña (hasta 45 cm vs. 
117 cm), y tiene menor número de manchas ventrales (24-38 vs. 38-62).  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Alex Bentley, iNaturalist, CC-BY-NC).

Serpientes venenosas, que tienen dos colmillos huecos en la mandíbula 
superior, a través de los cuales inyectan veneno que está en una glándula 
situada en la parte de atrás de la mandíbula. La glándula es comprimida por 
la presión al morder, liberando así el veneno. Este es neurotóxico, es decir, 
afecta el sistema nervioso y los órganos de los sentidos, produciendo ador-
mecimiento, parálisis muscular, dificultad para tragar, parálisis respiratoria y, si 
no hay tratamiento, puede causar la muerte. La familia está distribuida en los 
trópicos y subtrópicos de todo el mundo y comprende unas 357 especies. En 
Colombia se conocen 31 especies, todas, excepto una, en el género Micrurus.

ELAPIDAE

Género neotropical con más de 80 especies.

Micrurus
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Micrurus scutiventris
Coral negra

Micrurus narduccii
Coral de dorso negro

vientre
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Micrurus albicinctus
Coral de cintas blancas

Longitud total: hasta 50 cm. Sureste de Colombia, 
noreste de Perú, noroeste de Brasil y noreste de Bolivia.  
80-300 m. Amazonia. Amazonas, Caquetá, Guaviare, 
Meta, Vaupés. Ovípara, diurna, fosorial. Se alimenta de 
serpientes, incluso otras especies de Micrurus (Mas-
seli et al. 2018).  El nombre albicinctus quiere decir con 
anillos blancos. Compárese con M. medemi, que tiene 
menor número de anillos negros (ca. 40-47 vs. 73-94). 
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Felipe Barrera Ocampo, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus medemi
Coral de Villavicencio

Longitud total: hasta 64 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
400-1600 m. Andes, Orinoquia. Cundinamarca, Meta. 
Ovípara, diurna, terrestre y semifosorial. Se alimenta 
de serpientes y probablemente de otros pequeños 
reptiles (Montoya-Cruz et al. 2022). Al sentirse amena-
zada, esconde la cabeza bajo el cuerpo o en la vege-
tación y enrolla y ondea la cola (Montoya-Cruz et al. 
2021). Nombrada en homenaje a Federico Medem 
(1912-1984), herpetólogo letón que se radicó en Colombia. Compárese con  
M. albicinctus, que tiene mayor número de anillos negros (73-94 vs. ca. 40-47).  
Conservación: En peligro crítico. VENENOSA.
(Foto Didier Antonio Mancera García, en Montoya-Cruz et al. 2022, CC-BY-NC 4.0).



97

Micrurus albicinctus
Coral de cintas blancas

Micrurus medemi
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Micrurus mipartitus
Coral rabo de ají

Longitud total: hasta 1.2 m (usualmente menos de  
80 cm). Costa Rica a Perú y a norte de Venezuela. 
0-2800 m (más común por debajo de 1800 m). Andes, 
Caribe, Pacífico. Antioquia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, 
Caldas, Casanare, Cauca, Chocó, Córdoba, Cundina-
marca, Huila, Guajira, Magdalena, Meta, Nariño, Norte 
de Santander, Putumayo, Quindío, Risaralda, Santander, 
Tolima, Valle. Ovípara, crepuscular y nocturna, terrestre 
y fosorial. Se alimenta de serpientes y cecilias (Fernández 2021, Bringsøe & 
Dreyer 2024). Al sentirse amenazada levanta la cola, enrollándola en espiral 
(Natera et al. 2015). Los anillos pueden ser amarillos o blancos (Ríos-Soto 
et al. 2018), incluso en individuos de una misma población (Leenders et al. 
1996). Poblaciones del Chocó y Valle son tratadas a veces como una especie 
distinta, M. multifasciatus. Compárese con Pliocercus euryzonus, (pág. 284) 
con la que comparte territorio, y la cual no tiene rojo en la cabeza ni en la 
cola. El nombre mipartitus probablemente es una abreviación de semipartitus 
(partido en dos), en alusión a los anillos blancos y negros (Uetz et al. 2024).  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos: arriba, Cristian González Acosta; abajo, Ismael Cortés Casanova, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus spurrelli
Coral de Spurrell

Longitud total: hasta 23 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
50-300 m. Pacífico. Chocó. Ovípara. No se sabe nada 
de su historia natural ni se conocen fotos de la serpiente 
viva. Tiene 52 anillos negros separados por áreas blan-
cas en el cuerpo y rojas en la cola, con unos pocos 
puntos negros en las áreas blancas (Boulenger 1914). 
Es la más pequeña entre todas las corales de Colom-
bia. Nombrada en honor a Herbert George Flaxman 
Spurrell (1877-1918), naturalista británico que la descubrió en 1913 cerca de 
Condoto. Conservación: Casi amenazada. VENENOSA.
(Ilustración tomada de Boulenger 1914).
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Coral rabo de ají
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Coral de Spurrell

Elapidae

vientre
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Micrurus langsdorffi
Coral amarilla

Longitud total: hasta 72 cm. Sureste de Colombia, 
este de Ecuador, noreste de Perú y noroeste de Brasil.  
80-500 m.  Amazonia. Amazonas, Caquetá, Guainía, 
Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. Un registro de 
Togüí, Boyacá, a ca. 1700 m de elevación (Feitosa et 
al. 2015) está por fuera del área de distribución geo-
gráfica y altitudinal de la especie y requiere revisión. 
Hay variación en el patrón de coloración, incluso en 
una misma localidad. El patrón más común es de anillos rojos alternando 
con anillos amarillos que varían desde más angostos hasta más anchos, 
todas las escamas con fuerte pigmento negro en la punta; los anillos están 
separados por una hilera de puntos blancos; los anillos amarillos a veces 
son pardos o negros y en algunos individuos el pigmento negro es muy 
notorio en todo el dorso (Soini 1974). Ovípara, diurna y nocturna, terrestre o 
semiacuática. Rara. Compárese con M. ornatissimus. Nombrada en honor a 
Georg Heinrich von Langsdorff (1774-1852), diplomático y naturalista prusiano.  
Conservación:  Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos: arriba, Igor Yuri, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, John Sullivan, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus ornatissimus
Coral adornada

Longitud total: hasta 85 cm. Sur de Colombia (al este 
de los Andes) a Ecuador y Perú. 80-1200 m. Amazo-
nia, Andes. Amazonas, Caquetá, Guaviare, Putumayo, 
Vaupés. Ovípara, diurna, terrestre y fosorial. Puede 
confundirse con M. langsdorffi, de la que alguna vez 
fue considerada una subespecie y de la que se distin-
gue por el vientre con anillos negros completamente 
desarrollados (vs. anillos negros del vientre reempla-
zados por amarillo) (Feitosa et al. 2015). Conservación:  Preocupación menor. 
VENENOSA.
(Foto Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Coral adornada
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Micrurus tikuna
Coral tikuna

Longitud total: hasta 70 cm. Sureste de Colombia, 
noroeste de Brasil y probablemente nordeste de 
Perú. 80-100 m. Amazonia. Amazonas. Conocida 
solo de los alrededores de Leticia. Ovípara, diurna, 
terrestre. Tikuna es el nombre de una nación indí-
gena que habita en los alrededores de Leticia. Des-
crita apenas recientemente (Feitosa et al. 2015).  
Conservación:  No evaluada. VENENOSA.
(Foto Juan José Silva Haad, en Feitosa et al. 2015; con permiso de Darlan Tavares Feitosa).

Micrurus remotus
Coral remota

Longitud total: hasta 50 cm. Sureste de Colombia, sur 
de Venezuela y norte y oeste de Brasil. 100-500 m 
(hasta 1700 m en Venezuela). Amazonia. Guainía, Gua-
viare, Meta, Vaupés. Registros de Ramiriquí y Pajarito, 
Boyacá (GBIF 2024) están muy lejos del área de distri-
bución geográfica y altitudinal de la especie y requieren 
revisión. Los anillos rojos a veces están fuertemente 
pigmentados de negro, pero se pueden distinguir de 
los anillos negros (Natera et al. 2015). Ovípara, diurna, fosorial. El nombre 
remotus alude a la distribución de esta especie en zonas alejadas de los 
grandes centros poblados. Conservación:  Preocupación menor. VENENOSA
(Foto Laurie J. Vitt).
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Micrurus multiscutatus
Coral caucana

Longitud total: hasta 85 cm. Oeste de Colombia a 
noroeste de Ecuador. 100-1800 m. Andes, Pacífico. 
Cauca, Nariño? Ovípara, diurna. Pobremente conocida. 
Tratada a veces como sinónimo de M. mipartitus, de la 
que difiere por el mayor número de escamas ventra-
les (a lo cual alude el nombre multiscutatus), porque 
los anillos rojos son casi tan anchos como los negros 
y porque el borde posterior de la banda roja de la 
cabeza no es recto, sino levemente escotado. Conservación: Casi amena-
zada. VENENOSA.
(Foto Juan Manuel Renjifo, Banco de la República, Biblioteca Virtual, CC-BY-NC 4.0).

Micrurus camilae
Coral de Camila

Longitud total: hasta 30 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
80-200 m. Caribe, Valle del Magdalena (Magda-
lena Medio). Antioquia, Córdoba, Santander, Sucre. 
Característica por el patrón de anillos negros y ama-
rillos alternados, con una franja ancha mediodorsal 
roja a lo largo de todo el cuerpo, incluyendo la cabeza 
y la cola (Renjifo & Lundberg 2003). Compárese con 
Oxyrhopus petolarius (pág. 302) con la que com-
parte territorio, y la cual es más grande y robusta. Ovípara, diurna, terres-
tre. Habita zonas disturbadas en bosque húmedo y bosque seco (Peláez 
Plazas & Perlaza Berrío 2020). Nombrada en honor a Camila Renjifo, hija de 
Juan Manuel Renjifo, uno de los herpetólogos que describieron la especie.  
Conservación:  Datos insuficientes. VENENOSA.
(Foto Julián Arango Lozano, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Micrurus renjifoi
Coral de Renjifo

Longitud total: hasta 43 cm. Colombia, Venezuela?. 
60-200 m. Orinoquia. Vichada. Conocida solo de 
una localidad en el río Orinoco, justo en la frontera 
con Venezuela. Ovípara, terrestre. Al sentirse amena-
zada, enrosca la cola, mostrando la coloración ventral 
brillante. Compárese con M. scutiventris (pág. 94), con 
la que comparte territorio, y en la cual las manchas 
ventrales amarillas no se conectan a través del dorso 
o, si lo hacen, la conexión no es más que una angosta franja en algunas 
de las manchas delanteras. A veces tratada como Leptomicrurus renjifoi, 
pero Slowinski (1995) incluyó a Leptomicrurus bajo Micrurus. Nombrada en 
homenaje a Juan Manuel Renjifo, herpetólogo colombiano contemporáneo.  
Conservación:  Datos insuficientes. VENENOSA.
(Foto William W. Lamar, en Lamar 2003, CC-BY-NC).

Micrurus putumayensis
Coral del Putumayo

Longitud total: hasta 80 cm. Sureste de Colombia, 
noreste de Perú y noroeste de Brasil. 80-300 m. Ama-
zonia. Amazonas. Ovípara, diurna y nocturna, terrestre 
y fosorial. Más activa en épocas lluviosas. Los anillos 
claros aparecen a veces como amarillos o a veces 
como rojizos, las escamas siempre con mucho pig-
mento negro; a veces es casi totalmente negra por 
encima (Corporación Paisajes Rurales y PNUD 2020).  
Conservación:  Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Colin Guiley). 
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Coral del Putumayo
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Micrurus nigrocinctus 
Coral centroamericana

Longitud total: hasta 1.15 m (usualmente menos de  
75 cm). México a noroeste de Colombia. 0-200 m 
(hasta 1600 m en Centroamérica). Islas del Caribe, 
Pacífico. Antioquia, Chocó, San Andrés. Ovípara, noc-
turna, terrestre. Se alimenta principalmente de serpien-
tes (incluso de su misma especie), pero también de 
lagartos, cecilias y anguilas (Travers et al. 2011). Un 
individuo en cautiverio en Costa Rica vivió 25 años 
(Chacón et al. 2016). El nombre latino nigrocinctus significa con bandas negras.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos Felipe Barrera O. iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus oligoanellatus
Coral de El Tambo

Longitud total: hasta 63 cm. Colombia. ENDÉMICA.  
1000-1500 m. Andes. Cauca. Ovípara. Conocida solo de 
los alrededores de El Tambo, en la vertiente oeste de 
la Cordillera Occidental; descubierta apenas en 2005. 
Característica por los pocos anillos negros, a lo cual 
alude el nombre oligoanellatus (del griego oligo, poco 
y el latín anellatus, anillado). Conservación: Datos insu-
ficientes. VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fig. 1 de Ayerbe & López 2005).

Micrurus clarki
Coral de Clark

Longitud total: hasta 28 cm. Sureste de Costa Rica a 
oeste de Colombia. 0-900 m. Pacífico. Antioquia?, 
Cauca, Chocó, Risaralda?, Valle. Ovípara. Rara. La 
parte superior de la cabeza, negra rodeada de ama-
rillo, es característica. Muy pobremente conocida. Es 
una de las más pequeñas entre todas las corales de 
Colombia. Nombrada en honor a Herbert Charles Clark  
(1877-1960), científico estadounidense radicado en 
Panamá, donde estudió por muchos años la malaria. Conservación: Preocu-
pación menor. VENENOSA.
(Foto Vojtěch Víta, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Micrurus sangilensis 
Coral sangileña

Longitud total: hasta 60 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1000-2300 m. Andes (Cordillera Oriental). Boyacá, 
Cesar, Norte de Santander, Santander. Ovípara, noc-
turna, terrestre. En algunos individuos, el negro que 
bordea por fuera las bandas blancas está más desa-
rrollado, formando casi tríadas negras. Se alimenta de 
lagartos y serpientes (Corporación Paisajes Rurales 
y PNUD 2020). El nombre alude al municipio de San 
Gil, Santander, donde fue descubierta en 1937. Conservación: Vulnerable. 
VENENOSA.
(Fotos: arriba, Juan Sebastián Hurtado; abajo, Omar Daniel León-Alvarado, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus dumerilii
Coral de capucha negra

Longitud total: hasta 96 cm. Datos de longitud total de 
1.9-2.17 m (Corporación Paisajes Rurales y PNUD 2020) 
claramente se tratan de un error (ver Meneses-Pelayo 
& Caicedo-Portilla 2015). Sureste de Panamá a norte de 
Ecuador y a noroeste de Venezuela. 0-2200 m. Andes, 
Caribe, Valle del Magdalena. Antioquia, Atlántico, 
Bolívar, Boyacá, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundi-
namarca, Guajira, Magdalena, Nariño, Norte de Santan-
der, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, Valle. Ovípara, diurna, terrestre. Se 
alimenta de pequeños vertebrados, incluyendo lagartos, anguilas de pantano, 
cecilias e incluso otras corales (Herrera-Lopera et al. 2018, Rodríguez-Guerra 
2020c, Barrera-Ocampo & Díaz-Flórez 2023). Los anillos blancos están casi 
ausentes en algunas poblaciones del Pacífico (subsp. transandinus); en las 
poblaciones del Caribe (subsp. dumerilii), los anillos negros forman tríadas. 
Nombrada en honor a Auguste M. C. Dumeril (1812-1870), herpetólogo fran-
cés. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos: arriba izquierda, Cristhian Londoño, iNaturalist, CC-BY-NC; arriba derecha, Luis Cal-
derón Franco, iNaturalist, CC-BY-NC; centro, Sharon Andrea Céspedes; abajo, Andrés Camilo 
Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Coral sangileña

Micrurus dumerilii
Coral de capucha negra

Elapidae

subsp. antioquiensis

subsp. transandinus

subsp. dumerilii
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Micrurus surinamensis
Coral acuática

Longitud total: hasta 1.25 m. Colombia a Bolivia, a 
Guayana Francesa y Brasil. 80-600 m. Amazonia, 
Andes. Amazonas, Caquetá, Guaviare, Meta, Putu-
mayo, Vaupés. Ovípara, diurna y nocturna, semiacuá-
tica, terrestre y semiarbórea. Se alimenta de peces, 
anguilas de pantano y, raramente, lagartos (Rodrí-
guez-Guerra & Carvajal-Campos 2020b). Al sentirse 
amenazada esconde la cabeza, aplana el cuerpo, hace 
movimientos repentinos y eleva verticalmente la punta de la cola (Santos-Costa  
et al. 2015). Las escamas de la cabeza bordeadas de negro y la cola abrup-
tamente diferenciada del cuerpo ayudan a reconocerla. Compárese con  
M. nattereri (las dos fueron tratadas hasta hace poco como una misma espe-
cie); difiere de ella por el número de escamas ventrales y otros rasgos ana-
tómicos. Las áreas de distribución de las dos especies casi se traslapan.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Juan Acosta Ortiz, iNaturalist, CC-BY-NC). 

Micrurus nattereri
Coral acuática de Venezuela

Longitud total: hasta 61 cm. Datos de longitud total 
de 1.3-1.8 m (Corporación Paisajes Rurales y PNUD 
2020) claramente se tratan de un error (ver Passos & 
Fernandes 2005). Sureste de Colombia, suroeste de 
Venezuela y norte de Brasil. 90-300 m. Amazonia, Ori-
noquia. Guainía, Vaupés, Vichada. Ovípara, terrestre 
y acuática. Se alimenta de peces (Martins & Oliveira 
1998). Tratada alguna vez como una subespecie de  
M. surinamensis, de la que fue separada como especie distinta por Passos & 
Fernandes (2005). Difiere de ella por el número de escamas ventrales y otros 
rasgos anatómicos. Las áreas de distribución de las dos especies casi se tras-
lapan.  Nombrada en honor a Johann Natterer (1787-1843), naturalista alemán 
que exploró el río Negro. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jurgen Beckers; abajo, Nicola Flanagan, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Micrurus surinamensis
Coral acuática

Micrurus nattereri
Coral acuática de Venezuela

Elapidae
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Micrurus filiformis
Coral delgada

Longitud total: hasta 44 cm. Sur y este de Colombia, 
noreste de Perú y norte de Brasil. 0-500 m. Ama-
zonia, Orinoquia. Amazonas, Caquetá, Casanare, 
Cundinamarca, Meta, Guaviare, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Ovípara, diurna y nocturna, terrestre. Se ali-
menta de lagartos y serpientes. Al sentirse amena-
zada hace movimientos repentinos y oculta la cabeza 
(Santos-Costa et al. 2015). Puede confundirse con  
M. lemniscatus, que tiene las bandas negras laterales de cada tríada más angos-
tas que la central (vs. las tres bandas casi iguales). El nombre filiformis (con 
aspecto de hilo) alude al cuerpo extremadamente delgado para su longitud.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Fotos Jaro Schacht).

Micrurus lemniscatus
Coral encintada

Longitud total: hasta 90 cm. Suramérica al este de los 
Andes, desde Colombia a Guayana Francesa, a Boli-
via, norte de Argentina y sureste de Brasil. 0-900 m. 
Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazonas, Arauca, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Cundinamarca, Guainía, 
Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Ovípara, 
diurna o nocturna, terrestre, fosorial y semiacuática. 
Se alimenta de peces, cecilias, lagartos y serpientes 
(Natera et al. 2015). Puede confundirse con M. filiformis, que tiene las tres 
bandas negras de cada tríada casi igual de anchas (vs. las laterales más 
angostas en lemniscatus). Algunos autores (p. ej., Floriano et al. 2019, Hur-
tado-Gómez et al. 2021, Uetz et al. 2024) restringen el nombre M. lemnis-
catus a las poblaciones de la Orinoquia, separando las de la Amazonia y el 
piedemonte andino como una especie distinta, Micrurus helleri. El asunto 
todavía no está resuelto de manera clara y las dos formas son muy semejan-
tes, por lo que se ha optado aquí por mantenerlas como una sola especie. 
El nombre lemniscatus (adornado con cintas) alude a los vistosos anillos.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Javier Caicedo Moncada, iNaturalist, CC-BY-NC).



115

Micrurus filiformis
Coral delgada

Micrurus lemniscatus
Coral encintada

Elapidae
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Micrurus ortoni
Coral de Orton

Longitud total: hasta 76 cm. Colombia (al este de 
los Andes) a norte de Bolivia y oeste de Brasil.  
80-1200 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazo-
nas, Boyacá, Caquetá, Casanare, Cauca, Cundina-
marca, Guaviare, Meta, Putumayo. Ovípara, diurna o 
nocturna, terrestre. Se alimenta de onicóforos, lagar-
tos y serpientes (Rodríguez-Guerra & Torres-Car-
vajal 2024). Compárese con Oxyrhopus vanidicus 
(pág. 304), que tiene la misma distribución, pero tiene el vientre blanco, 
sin anillos. Tratada a menudo como una subespecie de M. hemprichii (ver 
comentario bajo esa especie). Nombrada en honor a James Orton (1830-
1877), naturalista estadounidense que exploró los Andes y la Amazonia.  
Conservación: No evaluada. VENENOSA.
(Fotos: arriba, Anthony Giardenelli, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Jeremy Pixton, iNaturalist, 
CC-BY-NC).

Micrurus hemprichii
Coral de Hemprich

Longitud total: hasta 88 cm. Este de Colombia a Gua-
yana Francesa y norte de Brasil. 80-300 m. Amazonia, 
Orinoquia. Guainía, Vaupés, Vichada. Ovípara, diurna y 
nocturna, terrestre. Se alimenta de onicóforos, lagartos 
y serpientes (Santos-Costa et al. 2015). A veces tratada 
(p. ej., Wallach et al. 2014, Uetz et al. 2024) como una 
sola especie con M. ortoni. Sin embargo, las dos han 
sido consideradas como especies separadas por Ber-
narde et al. (2018) y Ayerbe-González et al. (2021), tratamiento que se sigue 
aquí, aunque las diferencias entre ellas son muy pocas: el número de escamas 
ventrales y el número de tríadas completas de anillos negros (5-10 en hempri-
chii vs. 5-8 en ortoni) (Silva et al. 2016). Las áreas de distribución de las dos 
casi se traslapan. Compárese con Oxyrhopus vanidicus, que tiene el vientre 
blanco, sin anillos. Nombrada en honor a Wilhelm Friedrich Hemprich (1796-
1825), naturalista alemán. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Niels Poul Dreyer, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Micrurus ortoni
Coral de Orton

Micrurus hemprichii
Coral de Hemprich

Elapidae
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Micrurus dissoleucus
Coral de doble anillo blanco 

Longitud total: hasta 65 cm. Centro de Panamá, norte 
de Colombia y norte de Venezuela. 0-600 m. Caribe. 
Antioquia?, Atlántico, Bolívar, Cesar, Chocó?, Córdoba, 
Guajira, Magdalena, Norte de Santander. Un registro 
de “Cartago” (Valle), al parecer se trata de un error en 
la etiqueta del ejemplar, y probablemente provenía de 
Cartagena (Schmidt 1955). Ovípara, diurna, terrestre. 
Habita bosques secos. Se alimenta de serpientes y 
lagartos (Arévalo-Páez et al. 2015). El nombre dissoleucus viene del griego 
disso (doble) y leuco (blanco), aludiendo a las bandas blancas pareadas  
(Uetz et al. 2024). Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Juan David Vergara Martínez, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus ancoralis
Coral ancla

Longitud total: hasta 1.51 m (más frecuentemente  
70-90 cm). Sureste de Panamá (Darién), oeste de Colom-
bia y noroeste de Ecuador. 0-1600 m. Andes, Pacífico, 
Valle del Magdalena (Magdalena Medio). Antio-
quia, Bolívar?, Caldas, Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, 
Santander?, Valle. Un registro de Meta (Wallach et al. 
2014) está fuera del área de distribución y requiere 
revisión. Las marcas nucales blancas y oblicuas, que 
evocan un ancla, son características y de ellas se deriva el nombre científico 
(del latín ancora, ancla) (Uetz et al. 2024). Ovípara, diurna, terrestre. Se ali-
menta de pequeñas serpientes y de lagartos (Corporación Paisajes Rurales y 
PNUD 2020, Cisneros-Heredia 2005a). Ver distribución en Barrera-Ocampo 
& Renjifo (2024). Es la más grande entre todas las corales de Colombia.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Yousmang Pitalúa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Micrurus dissoleucus
Coral de doble anillo blanco 

Micrurus ancoralis
Coral ancla
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Micrurus obscurus 
Coral de cuello negro

Longitud total: hasta 1.35 m (los machos son más gran-
des que las hembras). Sureste de Colombia a Brasil 
y Bolivia. 80-1200 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. 
Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, 
Putumayo, Vaupés, Vichada. Ovípara, diurna, terres-
tre y fosorial. Anteriormente considerada como una 
subespecie de M. spixii, de la que fue separada por 
Harvey et al. (2003), aunque esa separación no ha 
sido aceptada por algunos autores. Difiere de ella, entre otros caracte-
res, porque el primer anillo negro es el anillo central de una tríada, mien-
tras que en M. spixii el primer anillo negro es el último anillo de una tríada.  
Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Carlos Andrés Morales Ruiz, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus spixii
Coral de Spix

Longitud total: hasta 1.4 m (usualmente menos de  
1.1 m). Sureste de Colombia a Bolivia y Brasil.  
80-1200 m. Amazonia, Andes. Amazonas, Caquetá, 
Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Ovípara, diurna, terrestre y fosorial. Se ali-
menta de cecilias, lagartos y serpientes, incluyendo 
otras especies de Micrurus (Pazmiño-Otamendi 2020g). 
Nombrada en honor a Johann Baptist von Spix (1781-
1826), zoólogo alemán. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Micrurus isozonus
Coral de anillos iguales

Longitud total: hasta 1.27 m. Norte y este de Colombia a 
Guyana y norte de Brasil. 0-500 m. Caribe, Orinoquia. 
Arauca, Bolívar, Casanare, Meta, Vichada. Hay un solo 
registro del Caribe colombiano, en Cartagena (Feitosa 
et al. 2013). Ovípara, diurna o nocturna, terrestre. Habita 
en zonas secas. Se alimenta de lagartos y serpientes 
(Natera et al. 2015). Es una de las más grandes entre 
todas las corales de Colombia. El nombre latino isozonus 
significa de franjas iguales. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA.
(Foto Marco Aurélio de Sena, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Micrurus isozonus
Coral de anillos iguales

Micrurus spixii
Coral de Spix

Micrurus obscurus 
Coral de cuello negro

Elapidae
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Hydrophis platurus
Serpiente marina 

Longitud total: hasta 72 cm (machos), 88 cm (hembras). 
Océanos Índico y Pacífico, desde África hasta las costas 
americanas. Pacífico. Cauca, Chocó, Nariño, Valle. Regis-
tros aislados en el Caribe (Bolívar, Córdoba, Sucre) (Her-
nández-Camacho et al. 2006) podrían ser migraciones 
accidentales a través del canal de Panamá, probable-
mente con el agua de lastre que se carga en los buques 
(ver Interwies & Khuchua 2017). Vivípara, diurna, marina. 
Habita aguas superficiales calmas, donde forma grandes grupos (Kropach 1971). 
Uno de estos grupos, con alrededor de mil serpientes, fue observado en 1973 
por José Vicente Rodríguez desde un buque oceanográfico, a unos 20 km de las 
costas del departamento del Cauca. Es la serpiente con más amplia distribución 
en todo el mundo. A menudo tratada con su nombre anterior, Pelamis platurus.  
El nombre platurus significa de cola plana. Conservación: Preocupación 
menor. VENENOSA.
(Fotos: arriba, William Flaxington, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, luramz22, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Chironius exoletus
Jueteadora de labios amarillos

Longitud total: hasta 1.02 m. Costa Rica a Bolivia y 
norte de Argentina, a Guayanas y sureste de Brasil.  
0-1800 m. Amazonia, Andes, Orinoquia, Valle del 
Magdalena. Amazonas, Antioquia, Caquetá, Cauca, 
Guainía, Guaviare, Huila, Meta, Nariño, Norte de San-
tander, Putumayo, Quindío, Risaralda, Santander, Valle, 
Vaupés. Al parecer, no está en las tierras bajas del Pací-
fico. Ovípara, diurna, terrestre. Se alimenta de ranas, 
pero ocasionalmente consume salamandras y lagarti-
jas (Natera et al. 2015). Difiere de C. monticola por carecer de una línea lon-
gitudinal negra a cada lado de la cola. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Mateo García Mejía, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, María Fernanda Valen-
cia Escalante).

Chironius monticola
Jueteadora verde

Longitud total: hasta 1.23 m. Venezuela a Bolivia.  
1100-3200 m (más común por encima de 1500 m). 
Andes. Antioquia, Boyacá, Caldas, Casanare, Cesar, 
Chocó, Cundinamarca, Huila, Nariño, Norte de Santan-
der, Putumayo, Quindío, Risaralda, Santander, Tolima, 
Valle. Ovípara, diurna, terrestre. Se alimenta de ranas 
y lagartos (Dixon et al. 1993). Característica por tener 
una línea longitudinal negra a cada lado de la cola. El 
nombre monticola significa que habita en las monta-
ñas. Es una de las serpientes que habita a mayores elevaciones en Colombia.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.  
(Foto Fernando Castro Herrera, iNaturalist, CC-BY-NC).

Serpientes que tienen la cabeza recubierta de escamas dispuestas en un 
patrón bien definido; las escamas dorsales del cuerpo son de perfil más o 
menos romboidal y las ventrales son ensanchadas, dispuestas en una sola 
fila que cubre todo el vientre. La familia está distribuida por todo el mundo 
y comprende unas 1800 especies. En Colombia se conocen 237 especies, 
alrededor del 73% de todas las serpientes del país. Están divididas en tres 
subfamilias: Sibynophiinae (1 especie), Colubrinae (53 especies) y Dipsadinae 
(183 especies). Las Dipsadinae son tratadas a menudo en una familia separada, 
Dipsadidae, pero estudios basados en secuencias de ADN apoyan su inclusión 
en la familia Colubridae, como subfamilia Dipsadinae (Pyron et al. 2013).  
Es el tratamiento que se sigue en esta obra.

COLUBRIDAE

Serpientes muy largas y delgadas, con cola muy larga y ojos muy grandes. 
Los machos son más grandes que las hembras. Son diurnas y se alimentan 
principalmente de ranas y sapos, y en menor medida también de salamandras, 
lagartos, aves y roedores (Roberto & Souza 2020). Comprende 22 especies 
distribuidas en Centroamérica y Suramérica, ocho de ellas en Colombia. 
Estudios recientes sugieren que algunas de las especies podrían ser en realidad 
complejos de varias especies (Torres-Carvajal et al. 2019).

Chironius
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Chironius exoletus
Jueteadora de labios amarillos

Chironius monticola
Jueteadora verde

Colubridae - Colubrinae
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Chironius grandisquamis 
Jueteadora de escamas grandes

Longitud total: hasta 2.7 m. Norte de Honduras a Bolivia. 
0-2400 m (más común por debajo de 1500 m). Andes, 
Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, Caldas, 
Cauca, Chocó, Córdoba, Nariño, Risaralda, Santander, 
Valle. Es una de las especies más grandes del género. 
Ovípara, diurna, terrestre. En la noche duerme en per-
chas de arbustos o árboles cerca del agua (Rojas-Mo-
rales & Marín-Martínez 2022). El color contrastante de 
negro por encima y blanco por debajo, combinado con las escamas grandes, 
la hacen inconfundible. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Khristian Venegas Valencia, iNaturalist, CC-BY-NC).

Chironius fuscus
Jueteadora oscura

Longitud total: hasta 1.9 m (los machos son más 
largos que las hembras). Sur de Colombia a Bolivia 
(al este de los Andes), a Guayanas y sureste de Brasil.  
80-600 m (hasta 1200 m en Ecuador y hasta  
2100 m en los tepuyes de Venezuela). Amazonia, 
Andes. Amazonas, Boyacá, Caquetá, Cundinamarca, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. Los juveni-
les tienen barras transversales claras que desaparecen 
con la edad. Ovípara, diurna, habita lugares boscosos y duerme enrollada en 
ramas de árboles y arbustos, cerca de cuerpos de agua; se alimenta de ranas 
(Natera et al. 2015). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Josh Vandermeulen, iNaturalist, CC-BY-NC; centro, Nicolás Rozo, iNaturalist, 
CC-BY-NC; abajo, abitterman, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Chironius fuscus
Jueteadora oscura

Chironius grandisquamis 
Jueteadora de escamas grandes

Colubridae - Colubrinae

juvenil

juvenil
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Chironius spixii
Jueteadora cabeciamarilla

Longitud total: hasta 1.75 m. Norte de Colombia y Vene-
zuela. 0-1200 m. Andes, Caribe, Orinoquia, Valle 
del Magdalena. Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolí-
var, Boyacá, Caldas, Casanare, Cesar, Córdoba, Cun-
dinamarca, Magdalena, Meta, Norte de Santander, 
Santander, Sucre, Tolima, Vichada. Ovípara, diurna, 
terrestre. Ágil y agresiva (Ángel Mejía 1987). Habita 
bosques secos y sabanas. Se alimenta de ranas 
(Dixon et al. 1993); puede permanecer sumergida en el agua, como meca-
nismo de escape, hasta por 17 minutos (Angarita-Sierra et al. 2024, como  
C. carinatus). Toda de color amarillo suave, las escamas marginadas de café, 
con una línea paravertebral ancha café claro a café oscuro, que se extiende 
desde la nuca y se va haciendo cada vez más clara a partir de la mitad del 
cuerpo, y que deja una línea vertebral amarilla muy notoria. A menudo citada 
como spixi. Tratada en el pasado como una subespecie de C. carinatus.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba izquierda, José Luis Pérez González, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Dina German 
M.; abajo, Palmeras de Yarima).

Chironius flavopictus
Jueteadora lomo de machete

Longitud total: hasta 1.75 m. Norte de Costa Rica a 
noroeste de Ecuador. 0-700 m. Andes, Pacífico. Antio-
quia, Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. Tratada 
inicialmente como una subespecie de C. carinatus, pero 
reconocida ahora como especie distinta (Hollis 2006, 
Wallach et al. 2014, Uetz et al. 2023). Habita bosques 
húmedos; compárese con C. spixii, que habita bos-
ques secos y sabanas (Dixon et al. 1993). El nombre 
flavopictus significa pintado de amarillo. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Fotos Carlos Bran, Urabá Nature).
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Chironius spixii
Jueteadora cabeciamarilla

Chironius flavopictus
Jueteadora lomo de machete

Colubridae - Colubrinae
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Chironius scurrula
Jueteadora arlequín

Longitud total: hasta 2.4 m. Sureste de Colombia a 
centro de Bolivia (al este de los Andes), a Guayana 
Francesa y centro de Brasil. 80-1500 m. Amazonia, 
Andes. Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Meta, 
Putumayo, Vaupés. Ovípara, diurna, terrestre. Se ali-
menta de ranas (Roberto & Souza 2020). La colora-
ción dorsal cambia con la edad, pasando de verde a 
pardusco a casi negro (Uetz et al. 2023). El nombre 
scurrula significa bufón, arlequín, en alusión al colorido variado de sus esca-
mas (Wagler 1824); es un sustantivo masculino y no cambia su terminación, 
cualquiera que sea el género al que acompañe, así que el nombre C. scu-
rrulus que se encuentra en la literatura es un error (Bernal & Dubois 2023). 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jurgen Beckers; abajo, Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).

Chironius multiventris
Jueteadora de vientre largo

Longitud total: hasta 2.6 m (machos), 2.3 m (hembras). 
Sureste de Colombia a norte de Bolivia (al este de los 
Andes), a Guayana Francesa y centro de Brasil. 80-900 
m. Amazonia, Andes. Amazonas, Caquetá, Guainía, 
Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. Ovípara, diurna, 
parcialmente arbórea. Es una de las colúbridas más 
grandes de Colombia. El nombre multiventris alude al 
número de escamas ventrales, mayor que el de otras 
especies de Chironius. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Miguel Quintero C., iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Noah J. Mueller).
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132   

Dendrophidion percarinatum
Corredora café

Longitud total: 68-150 cm (los machos son ligera-
mente más grandes que las hembras). Norte de Hon-
duras a oeste de Colombia y noroeste de Venezuela.  
0-1200 m. Andes, Pacífico, Valle del Magdalena. 
Antioquia, Boyacá, Chocó, Córdoba, Santander, Valle. 
Los individuos del Magdalena Medio tienen algunas 
diferencias de color con los del Pacífico, y podrían 
representar una variante poblacional o una especie 
diferente (Cadle 2012). Véanse diferencias con D. prolixum bajo esa especie. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Kevin Venegas Barrantes).

Dendrophidion prolixum
Corredora del Pacífico

Longitud total: hasta 1.1 m. Oeste de Colombia a oeste 
de Ecuador. 0-1200 m. Andes, Pacífico. Cauca, Chocó, 
Nariño, Risaralda, Valle. Ovípara, diurna, terrestre o par-
cialmente arbórea. Compárese con D. percarinatum, 
de la que difiere por el menor número de bandas dor-
sales (49-57 vs. 71-96), las bandas nucales formadas 
por puntitos claros rodeados de pigmento oscuro (vs. 
bandas más uniformes), con la porción clara separada 
del color pálido del vientre (vs. porción clara unida con el color claro del vien-
tre). En ambas especies, las bandas dorsales son notorias en los juveniles 
y a mendo desaparecen en los adultos. Las dos comparten territorio en el 
sur del Chocó y los alrededores de Buenaventura (Cadle 2012). El nombre 
latino prolixum (largo) alude a la longitud inusualmente grande del hemipene.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Bocanumenth E., iNaturalist, CC-BY-NC).
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Dendrophidion clarkii
Corredora de Clark

Longitud total: 1.1-1.6 m. Costa Rica a oeste de Ecua-
dor. 0-1800 m. Andes, Pacífico, Valle del Magda-
lena. Se encuentra también en la vertiente este de 
la Cordillera Occidental en El Tambo, Cauca (Cadle 
& Savage 2012), el norte de la Cordillera Central en 
Antioquia y la vertiente oeste de la Cordillera Oriental 
en Santander. Antioquia, Cauca, Chocó, Nariño, Risa-
ralda, Santander, Valle. Ovípara, diurna, parcialmente 
arbórea. Característica por la parte anterior del cuerpo verde brillante, un 
collar nucal negro y la parte superior de la cabeza café. Nombrada en honor 
a Herbert Charles Clark (1877-1960), científico estadounidense radicado en 
Panamá, donde estudió por muchos años la malaria. Conservación: Preocu-
pación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Miguel Ángel Aguilar Gómez, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Niels Poul Dreyer, 
iNaturalist, CC-BY-NC).

Dendrophidion boshelli
Corredora de Boshell

Longitud total: 25-26 cm. Colombia. ENDÉMICA.  
200-1300 m. Andes, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Boyacá, Caldas, Cundinamarca, Santander. Pobremente 
conocida. Nombrada en honor a Jorge Boshell-Manri-
que (1903-1976), médico y naturalista colombiano que 
adelantó estudios sobre la fiebre amarilla. 
Conservación: En peligro crítico. NO VENENOSA.
(Foto Julián A. Rojas-Morales).
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Colubridae - Colubrinae
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Dendrophidion bivittatus
Corredora guardacamino

Longitud total: hasta 84 cm. Este de Panamá a Ecuador 
(y posiblemente norte de Perú). 100-2200 m (más común 
por encima de 1000 m). Andes (las tres cordilleras), 
Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, Bolívar, 
Boyacá, Caldas, Cauca, Chocó, Cundinamarca, Huila, 
Meta, Nariño, Quindío, Risaralda, Santander, Tolima, 
Valle. Ovípara, diurna, terrestre o parcialmente arbó-
rea. El nombre bivittatus quiere decir con dos rayas. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Zulma Correa Bernal, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Angie Bravo Mancipe 
y Julián Mancipe Rubio). 

Dendrophidion dendrophis
Corredora aceituna

Longitud total: hasta 99 cm. Colombia a Bolivia (al este 
de los Andes), a Guayana Francesa y norte de Brasil. 
100-1200 m. Amazonia, Andes. Guaviare, Putumayo. 
Ovípara, diurna, terrestre a semiarbórea. Se alimenta 
de ranas pequeñas (Prudente et al. 2007). Tiene cola 
muy larga, la cual hace vibrar para asustar a los depre-
dadores, y de la cual puede deshacerse a voluntad 
para huir, algo muy raro en serpientes (Hoogmoed & 
Ávila-Pires 2011). Al parecer está pobremente documentada en la Amazonia 
colombiana, a juzgar por los registros existentes en países vecinos. Conser-
vación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jaro Schacht; abajo, Samuel Büttler).
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Serpientes diurnas, semiarbóreas, muy delgadas y largas, que se alimentan 
principalmente de ranas. Comprende 12 especies, distribuidas desde México 
hasta Suramérica. En Colombia se conocen siete especies, varias de ellas 
tratadas hasta hace poco como subespecies de L. ahaetulla.

Leptophis coeruleodorsus
Lora verdiamarilla

Longitud total: hasta 1.5 m (los machos son más gran-
des que las hembras). Este de Colombia a Venezuela 
y Trinidad y Tobago. 80-500 m (hasta 1400 m en los 
tepuyes de Venezuela). Amazonia (Norte), Orinoquia. 
Arauca, Casanare, Guainía, Guaviare, Meta, Vaupés, 
Vichada. Característica por la banda lateral amarilla, de 
2-4 escamas de ancho, más notoria en la parte ante-
rior. Ovípara, diurna, semiarbórea, mansa. Se alimenta 
principalmente de ranas. Por algún tiempo fue considerada una subespecie 
de L. ahaetulla, de la que difiere por la línea lateral amarilla más ancha; las 
áreas de distribución de las dos especies se traslapan en Vaupés. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto: Javier Caicedo Moncada, iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptophis ahaetulla
Lora amazónica

Longitud total: hasta 1.8 m (los machos son más gran-
des que las hembras). Sureste de Colombia a Guayana 
Francesa y norte de Brasil. 80-240 m. Amazonia. Ama-
zonas, Guainía, Guaviare, Vaupés. Cuerpo delgado y 
cabeza bien diferenciada del cuello. Ovípara, diurna, 
semiarbórea, mansa. Se alimenta en el piso, principal-
mente de ranas, especialmente de la familia Hylidae 
(Albuquerque et al. 2007). El epíteto latino ahaetulla 
se deriva del cingalés ahata gulla (saca-ojos), nombre que se le da en Sri 
Lanka a una serpiente parecida, sobre la cual existe la creencia popular de 
que les saca los ojos a los humanos (Uetz et al. 2023). Conservación: Preo-
cupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: adelante, Rodrigo Frazão Alves, iNaturalist, CC-BY-NC; atrás, Leo Lanna/Projeto Mantis).

Leptophis
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Leptophis bocourti
Lora de Bocourt

Longitud total: hasta 1.6 m (los machos son más grandes 
que las hembras). Suroeste de Colombia a noroeste 
de Ecuador. 0-200 m. Pacífico. Cauca, Nariño. Oví-
para, diurna, semiarbórea, mansa. Se alimenta de ranas. 
Característica por las escamas dorsales, tanto en la 
cabeza como en el cuerpo, angostamente marginadas 
de negro y salpicadas de manchitas irregulares negras. 
Tratada a veces como una subespecie de L. ahaetulla, pero reconocida como 
especie distinta por Albuquerque y Fernandes (2022). Se encuentra en el 
PNN Isla de Gorgona. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Mario Humberto Yánez Muñoz, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Philipp Hoenle, 
iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptophis occidentalis
Lora verde

Longitud total: hasta 2.3 m (los machos son más gran-
des que las hembras). Honduras a Venezuela, Ecuador 
y norte de Perú. 0-2000 m (más común por debajo 
de 1600 m) m. Andes, Caribe, Orinoquia, Pacífico, 
SNSM, Valle del Magdalena. Antioquia, Atlántico, 
Bolívar, Boyacá, Caldas, Cesar, Chocó, Córdoba, Cun-
dinamarca, Guajira, Huila, Magdalena, Meta, Norte de 
Santander, Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, 
Valle. Ovípara, diurna, semiarbórea, mansa. Probablemente se alimenta prin-
cipalmente de ranas, al igual que otras especies de Leptophis (Albuquerque 
et al. 2007). Tratada hasta hace poco como una subespecie de L. ahaetulla 
(Torres-Carvajal & Terán 2021, Albuquerque & Fernandes 2022). Todos los 
registros de L. ahaetulla del Caribe (p. ej., Blanco-Torres et al. 2013, Acu-
ña-Vargas 2016, Carvajal-Cogollo et al. 2020) corresponden en realidad a 
esta especie. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Esteban Alzate Basto).
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Leptophis urostictus
Lora cabeciparda

Longitud total: hasta 1.7 m (los machos son más grandes 
que las hembras). Colombia. ENDÉMICA. 0-500 m. Pací-
fico. Cauca, Chocó, Risaralda, Valle. Ovípara, diurna, 
semiarbórea. Se distingue por la superficie superior de 
la cabeza de color pardo y por las quillas de las esca-
mas paravertebrales, que son de color negro intenso. 
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Grant Price, iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptophis depressirostris
Lora ojidorada

Longitud total: hasta 2.25 m. Este de Nicaragua a 
noroeste de Perú. 0-1600 m. Andes, Pacífico. Antio-
quia, Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. Ovípara, 
diurna, parcialmente arbórea. Rara. Se alimenta de ranas 
y lagartos. Al sentirse amenazada levanta la parte ante-
rior del cuerpo y abre la boca lo más posible (Pazmi-
ño-Otamendi 2020f). Difiere de L. occidentalis por la 
línea negra más marcada entre el ojo y la narina y por 
la presencia de una escama loreal sobre esa línea. Compárese también con 
Oxybelis brevirostris (pág. 146), que es más delgada, tiene el hocico más 
puntiagudo y el dorso más pardusco. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Andrés Mauricio Forero Cano; abajo, jonard84, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Leptophis nigromarginatus
Lora de márgenes negras

Longitud total: hasta 1.4 m (los machos son más gran-
des que las hembras). Sureste de Colombia a norte de 
Bolivia, a Guyana y norte de Brasil. 80-700 m. Amazo-
nia, Orinoquia. Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, 
Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. Ovípara, diurna, 
semiarbórea, mansa. Probablemente se alimenta sobre 
todo de ranas, al igual que otras especies de Leptophis 
(Albuquerque et al. 2007). Se distingue de las demás 
especies del género por tener las escamas de la cabeza y del dorso margi-
nadas de negro (a lo cual alude el nombre latino nigromarginatus). Tratada 
hasta hace poco como una subespecie de L. ahaetulla (Torres-Carvajal & 
Terán 2021, Albuquerque & Fernandes 2022). Compárese con Drymobius 
margaritiferus (pág. 158) y Erythrolamprus aenigma (pág. 346), que tienen dis-
tribución geográfica diferente. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Sofía Montalvo, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Christoph Meyer, Wildlife Tours 
Peru, iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptophis riveti
Lora de Rivet

Longitud total: hasta 1 m. Suroeste de Costa Rica a 
Ecuador y este de Perú. 0-1600 m. Andes, Pacífico. 
Antioquia, Chocó. Ovípara, diurna, semiarbórea. Rara. 
Pobremente conocida en Colombia. Se distingue por 
el patrón de bandas angostas verde brillante sobre el 
fondo cobrizo del dorso y el vientre de color bronce 
uniforme. Nombrada en honor a Paul Rivet (1876-1958), 
etnólogo francés fundador del actual Instituto Colom-
biano de Antropología e Historia. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Raby Núñez).
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Oxybelis brevirostris
Bejuquilla hociquicorta

Longitud total: hasta 1.2 m. Honduras a occidente de 
Ecuador. 0-1100 m (un registro de 2500 m –Pérez-Santos 
& Moreno 1988 – probablemente es un error). Andes 
(Cordilleras Occidental y Central), Pacífico. Antio-
quia, Caldas, Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. 
Ovípara, diurna, arbórea. Rara. Se alimenta de ranas 
y lagartos (Pazmiño-Otamendi 2020i). Difiere de O. 
aeneus por la cabeza verde por encima y el hocico 
notablemente más corto (a lo cual alude el nombre brevirostris) y menos 
agudo. Compárese también con Leptophis depressirostris (pág. 142), que 
es un poco más gruesa, tiene el hocico menos puntiagudo y el dorso verde. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jorge Henao López, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Carlos Bran, Urabá Nature).

Leptophis cupreus
Lora cobriza

Longitud total: hasta 1 m. Panamá a sur de Venezuela, 
Ecuador, norte de Perú y probablemente noroeste 
de Brasil. 0-1900 m. Amazonia, Pacífico. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Chocó, Guainía, Guaviare, Meta, 
Nariño, Putumayo, Valle, Vaupés. Ovípara, diurna, 
semiarbórea. Rara. Se alimenta de ranas (Mármol–Gui-
jarro et al. 2022). Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Foto Luis Coloma, Bioweb, CC-BY-NC-ND 4.0).
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Oxybelis fulgidus
Bejuquilla verde

Longitud total: hasta 2 m. México a Bolivia, a Guayana 
Francesa y suroeste de Brasil. 0-700 m. Amazonia, Andes, 
Caribe, Valle del Magdalena. Amazonas, Caquetá, 
Cauca, Cesar, Guainía, Guajira, Guaviare, Magdalena, 
Putumayo, Santander, Vaupés. Hay pocos registros 
del Caribe y el valle del Magdalena. Ovípara, diurna, 
arbórea. Se alimenta principalmente de aves y lagartos 
(Scartozzoni et al. 2009, Díaz-Flórez & Alarcón-Naforo 
2021). Puede triangular la cabeza y morder cuando se siente amenazada 
(Natera et al. 2015). Se diferencia de O. aeneus por el hocico más agudo y 
el color dorsal verde uniforme. El nombre latino fulgidus significa brillante. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Oxybelis aeneus
Bejuquilla café

Longitud total: hasta 2 m. México a Bolivia, a Guayana 
Francesa y sureste de Brasil. 0-2100 m (más común por 
debajo de 1200 m; una elevación de 2750 m mencionada 
por Pérez-Santos & Moreno –1988 – y repetidamente 
citada en otras fuentes, es probablemente un error). 
Amazonia, Andes, Caribe, Orinoquia, Pacífico, SNSM, 
Valle del Magdalena. Antioquia, Atlántico, Bolívar, 
Boyacá, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, 
Guajira, Huila, Magdalena, Nariño, Norte de Santander, Risaralda, Santander, 
Sucre, Tolima, Valle, Vaupés, Vichada. Muy pocos registros de Amazonia y 
Orinoquia, donde, al parecer, es escasa. Característica por su cuerpo muy 
largo y delgado y su cabeza angosta, larga y aguda. Ovípara, diurna, arbó-
rea. Se alimenta principalmente de aves, aunque también consume ranas, 
lagartos y pequeños mamíferos. Al sentirse amenazada abre ampliamente 
su boca, mostrando su mucosa blanca como estrategia de defensa (Natera 
et al. 2015). Jadin et al. (2020), con base en estudios moleculares, restrin-
gieron O. aeneus al norte de la Amazonia, pero su muestreo fue pobre y no 
incluyó ni un solo espécimen de Colombia, por lo que se sigue aquí la cir-
cunscripción más común de la especie. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Omar Daniel León-Al-
varado, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Mastigodryas danieli
Guardacamino de Daniel

Longitud total: hasta 1.6 m. Colombia. ENDÉMICA.  
0-2400 m (más común por encima de 1000 m). Andes 
(las tres cordilleras), Caribe. Antioquia, Boyacá, 
Caldas, Córdoba, Cundinamarca, Risaralda, Tolima, Valle. 
Relativamente común en el Valle de Aburrá. Cambia de 
coloración con la edad, quedando finalmente de color 
pardo homogéneo, con una línea longitudinal tenue 
a cada lado en la parte anterior del cuerpo. Ovípara, 
diurna, terrestre, mansa. Puede confundirse con M. pulchriceps, que difiere por 
caracteres del escamado, tiene la línea lateral más notoria y habita a menores 
elevaciones en el Pacífico. También puede confundirse con M. boddaerti, de 
la Sierra Nevada y el norte del valle del Magdalena, que también difiere por 
caracteres del escamado y tiene la línea lateral más notoria y extendida hasta 
más atrás en el cuerpo. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Daniel Bocanumenth E., iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Carlos Alberto Callejas Mejía).

Mastigodryas pulchriceps
Guardacamino de cabeza bella

Longitud total: hasta 66 cm. Suroeste de Colombia y 
oeste de Ecuador. 0-1300 m. Andes, Pacífico. Cauca, 
Nariño, Valle. Un registro de Ibagué, Tolima (Pérez-Santos 
& Moreno 1988), está lejos del área de distribución de 
la especie y requiere revisión. Ovípara, diurna, terres-
tre, a menudo asociada a ambientes húmedos. Mansa. 
Se alimenta de lagartos (Cadena-Ortiz & Ríos 2022). 
Cambia de coloración con la edad, quedando final-
mente de color oscuro homogéneo, con una línea longitudinal clara a cada 
lado. A veces tratada en el género Masticophis. El nombre latino pulchriceps 
significa de cabeza bella. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, narumk07, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Fernando Castro Herrera, iNaturalist, 
CC-BY-NC).

Las especies cambian el patrón de coloración con la edad, pasando de tener 
barras dorsales intercaladas cuando jóvenes, especialmente en la parte ante-
rior del cuerpo, a tener fondo homogéneo con una o dos líneas longitudinales 
claras y angostas. Varias de las especies son muy parecidas en patrón de 
coloración y difieren en caracteres del escamado, difíciles de observar en 
campo. La distribución geográfica puede ayudar en la identificación.

Mastigodryas
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Mastigodryas boddaerti
Guardacamino de Boddaert

Longitud total: hasta 64 cm. Colombia a Bolivia, a Gua-
yana Francesa y norte y oeste de Brasil. 0-3300 m (más 
común por debajo de 2000 m). Andes, Caribe, SNSM, 
Valle del Magdalena. Antioquia, Cesar, Guajira, Mag-
dalena, Santander. Ovípara, terrestre, diurna. Agresiva 
(Ángel Mejía 1987). Se alimenta de lagartos y roedores 
(Natera et al. 2015). En Colombia se encuentra la subes-
pecie ruthveni, que fue tratada como especie separada 
por Montingelli (2009), pero sigue siendo considerada como subespecie en 
trabajos más recientes (p. ej., Lynch et al. 2014, Wallach et al. 2014, Natera 
et al. 2015, Uetz et al. 2023). El patrón de coloración cambia con la edad. Es 
una de las serpientes que habita a mayores elevaciones en Colombia. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Mike Steinmann, iNaturalist, CC-BY-NC; centro, Juan Carlos Luna; abajo, Funda-
ción Proaves, iNaturalist, CC-BY-NC).

Mastigodryas pleei
Guardacamino de Plee

Longitud total: hasta 69 cm. Panamá a Venezuela y un 
registro aislado de nordeste de Brasil; Antillas Meno-
res. 0-1200 m. Andes, Caribe, Orinoquia. Antioquia, 
Arauca, Atlántico, Bolívar, Caldas, Casanare, Cesar, Cór-
doba, Cundinamarca, Guajira, Huila, Magdalena, Norte 
de Santander, Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, 
Tolima, Valle, Vichada. Habita principalmente en zonas 
secas. Ovípara, diurna, terrestre. El patrón de colora-
ción cambia con la edad. Se alimenta de ranas, lagartos y pequeños roedores 
(Natera et al. 2015). A menudo citada como M. pleii, el nombre erróneo con 
el que inicialmente fue descrita. Nombrada en honor a Auguste Plée (1787-
1825), naturalista francés que la descubrió en Martinica.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Hilda Dueñas, 
iNaturalist, CC-BY-NC).
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Drymarchon melanurus 
Culebra colinegra

Longitud total: hasta 2.2 m. Sureste de Estados Unidos 
a noroeste de Venezuela y noroeste de Ecuador. 0-1900 
m. Andes, Caribe, Pacífico, Valle del Magdalena. 
Antioquia, Atlántico, Bolívar, Caldas, Cauca, Cesar, 
Chocó, Cundinamarca, Guajira, Huila, Magdalena, 
Nariño, Norte de Santander, Quindío, Risaralda, San-
tander, Sucre, Tolima, Valle. Por mucho tiempo tratada 
como una subespecie de D. corais. Se distingue de ella 
por ser clara en la parte anterior y oscura en la parte posterior, en tanto que 
D. corais es oscura en la parte anterior y clara en la parte posterior; además, 
D. melanurus tiene una llamativa mancha negra oblicua en el lado de la nuca, 
que falta en D. corais (Wüster et al. 2001) y tres líneas radiales negras debajo 
del ojo. Ovípara, diurna, terrestre, mansa. Se alimenta de pequeños mamí-
feros, aves y sus huevos, ranas, peces, tortugas recién nacidas, lagartos y 
otras serpientes, incluso, al parecer, de su misma especie (Brown & Murcia 
2021). El nombre melanurus está formado por las palabras griegas melanos 
(negro) y urus (cola). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA. 
(Fotos: Izquierda, Weider Daniel Trujillo Caviedes; derecha, Juan David González Barreto).

Drymarchon corais
Culebra índigo

Longitud total: hasta 2.95 m. Colombia a norte de Argen-
tina (al este de los Andes), a Guayana Francesa, y sureste 
de Brasil. 0-500 m. Amazonia, Orinoquia. Amazonas, 
Caquetá, Casanare, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés, Vichada. Ovípara, diurna, terrestre. Mansa. 
Se alimenta de ranas, pájaros, pequeños mamíferos, 
huevos y otras serpientes. Al ser molestada aplana 
el cuello, sisea y hace vibrar la cola (Pérez-Santos & 
Moreno 1988). Por mucho tiempo se incluyó bajo esta especie a D. melanurus, 
y muchos registros de D. corais en bases de datos todavía corresponden 
a dicha especie, de la que fue separada por Wüster et al. (2001). D. corais 
es oscura en la parte anterior y clara en la parte posterior, mientras que D. 
melanurus es clara en la parte anterior y oscura en la parte posterior. Hay 
muy pocos registros de esta especie en Colombia. Una de las colúbridas más 
grandes de Colombia. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Luis Bernuy Pinedo, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Matthieu Berroneau).



155

Drymarchon melanurus 
Culebra colinegra

Drymarchon corais
Culebra índigo

Colubridae - Colubrinae



156   

Drymoluber dichrous
Corredora brillante

Longitud total: hasta 1.5 m. Colombia a Bolivia, a Gua-
yana Francesa y sureste de Brasil. 80-1100 m. Amazo-
nia, Andes, Orinoquia. Amazonas, Boyacá, Caquetá, 
Casanare, Cauca, Cundinamarca, Guaviare, Meta, Putu-
mayo, Vaupés, Vichada. Registros de las cordilleras 
Central y Occidental (Pérez-Santos & Moreno 1988, 
GBIF 2023) no fueron mencionados por Costa et al. 
(2013) y no son tenidos en cuenta aquí. Ovípara, diurna, 
terrestre. Se alimenta de ranas, lagartos, mamíferos, anfisbenas y, con menos 
frecuencia, de otras serpientes (Natera et al. 2015). Conservación: Preocupa-
ción menor. NO VENENOSA.
(Foto Christoph Meyer, Wildlife Tours Peru).

Drymarchon caudomaculatus
Culebra colimanchada

Longitud total: hasta 1.56 m. Norte de Colombia y 
noroeste de Venezuela. 0-200 m. Caribe. Guajira. Oví-
para, diurna, terrestre. Habita zonas muy secas, calien-
tes, abiertas. Se sabe muy poco de su historia natural. 
Al sentirse amenazada, vibra vigorosamente la cola. 
Característica por el hocico blanquecino (Natera et al. 
2015). Conocida en Colombia solo de unas pocas loca-
lidades (Mendoza & Fernández Lucero 2009, Blanco 
Torres et al. 2013). El nombre latino caudomaculatus alude a las manchas de 
la cola en los adultos. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Carl Downing).
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Drymobius margaritiferus
Petatillo

Longitud total: hasta 77 cm. Sureste de Estados Unidos 
a norte de Colombia. 0-700 m. Caribe. Atlántico, Bolí-
var, Cesar, Córdoba, Guajira, Magdalena, Sucre. Escasa; 
pobremente documentada en Colombia. El nombre 
latino margaritiferus se deriva de las palabras margarita 
(perla) y fero (llevar), en alusión al diseño perlado del 
cuerpo. Puede desprender su cola como mecanismo 
de escape (Padilla-Pérez et al. 2015). Compárese con 
Leptophis nigromarginatus (pág. 144) y Erythrolamprus aenigma (pág. 346), 
que tienen distribución geográfica diferente. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Foto Josh Vandermeulen, iNaturalist, CC-BY-NC).

Drymobius rhombifer
Culebra de rombos

Longitud total: hasta 1.27 m. Nicaragua a Bolivia, a Gua-
yana Francesa y norte de Brasil. 0-1500 m. Amazonia, 
Andes, Caribe, Orinoquia, Pacífico, SNSM, Valle del 
Magdalena. Amazonas, Antioquia, Boyacá, Caldas, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Cesar, Chocó, Cundinamarca, 
Guajira, Magdalena, Meta, Nariño, Norte de Santander, 
Putumayo, Santander, Tolima, Valle, Vichada. Puede 
desprender su cola como mecanismo de escape (Padi-
lla-Pérez et al. 2015). El nombre latino rhombifer significa que lleva rombos. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Rhinobothryum lentiginosum
Cabeza de tortuga pecosa

Longitud total: hasta 1.8 m (las hembras son más gran-
des que los machos). Sur de Colombia a norte de Boli-
via (al este de los Andes), a Guayana Francesa y norte 
y centro de Brasil. 80-500 m. Amazonia. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Meta, Putumayo, Guainía, Guaviare, 
Vaupés. Ovípara, nocturna, semiarbórea. Se alimenta 
de lagartos (Duarte 2010). Pobremente documentada 
en Colombia. El nombre latino lentiginosum significa 
pecoso. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Diego Santana, iNaturalist, CC-BY-NC).

Rhinobothryum bovallii
Cabeza de tortuga de Bovallius

Longitud total: hasta 1.7 m. Honduras a Ecuador y Vene-
zuela. 0-1200 m (un registro a 2250 m –Pérez-Santos 
& Moreno 1988 – probablemente es un error). Andes, 
Caribe, Pacífico, SNSM, Valle del Magdalena. Atlán-
tico, Antioquia, Bolívar, Boyacá, Caldas, Cauca, Cesar, 
Chocó, Córdoba, Guajira, Huila, Magdalena, Nariño, 
Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, Valle. Ovípara, noc-
turna, terrestre o semiarbórea. Se alimenta de lagartos. 
Compárese con Micrurus nigrocinctus (pág. 108). Característica (al igual que  
R. lentiginosum) por las líneas blancas que delimitan las escamas negras de 
la cabeza. Nombrada en honor al zoólogo sueco Carl Erik Alexander Bovallius 
(1849-1907). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Carlos Bran, Urabá Nature).
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Masticophis mentovarius
Sabanera

Longitud total: hasta 2.5 m. Norte de México a norte 
de Colombia y norte de Venezuela. 0-700 m. Caribe, 
Orinoquia, Valle del Magdalena. Atlántico, Bolívar, 
Casanare, Cesar, Guajira, Magdalena, Santander, Sucre, 
Vichada. Ovípara, diurna, terrestre. Habita en bosques 
secos. Escamas lisas. Característica por su coloración 
pardo-grisácea, cada escama a menudo con una o más 
manchitas negras. De comportamiento agresivo. Se 
alimenta de ranas, lagartos y pequeños mamíferos (Roze 1953). Una de las 
colúbridas más grandes de Colombia. A veces tratada como Coluber mento-
varius. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Wilson Lombana Riaño, iNaturalist, CC-BY-NC).

Palusophis bifossatus
Guardacamino gris

Longitud total: hasta 1.6 m. Oriente de Colombia a Gua-
yana Francesa, a sureste de Brasil, Bolivia y norte de 
Argentina. 60-500 m (hasta 800 m en otros países). 
Orinoquia. Arauca, Casanare, Cundinamarca, Meta, 
Vichada. Ovípara, diurna, terrestre o semiarbórea. Se 
alimenta principalmente de ranas, pero también de 
mamíferos y lagartos (Leite et al. 2007). Tratada a veces 
en el género Mastigodryas, del que fue excluida por 
Montingelli et al. (2018). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Wilson Lombana Riaño, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Phrynonax shropshirei
Pajarera de Shropshire

Longitud total: hasta 1.6 m. Costa Rica a Perú.  
0-1500 m. Andes, Pacífico, Valle del Magdalena. 
Antioquia, Boyacá, Caldas, Cauca, Cesar, Chocó, Cór-
doba, Cundinamarca, Huila, Nariño, Norte de Santander, 
Quindío, Risaralda, Santander, Tolima, Valle. Regis-
tros de Atlántico, Magdalena y Meta (Pérez-Santos & 
Moreno 1988, Carvajal-Cogollo et al. 2020) requieren 
revisión. Ovípara, diurna, arbórea o terrestre. Se ali-
menta de aves y sus huevos y de frutos (Zuluaga-Isaza et al. 2015) y mur-
ciélagos. Muy variable y a menudo identificada como P. poecilonotus, que 
está restringida a Centroamérica. Tratada hasta hace poco como Pseustes 
shropshirei. Nombrada en honor a James B. Shropshire, inspector sanita-
rio de la armada estadounidense, quien la descubrió en Panamá en 1924.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto: arriba, Laura Rubio Rocha; abajo, Rodrigo Bernal).

Phrynonax sexcarinatus 
Pajarera de seis quillas

Longitud total: hasta 2.1 m. Colombia a Bolivia (al este 
de los Andes), a Guayana Francesa y oeste de Brasil. 
80-500 m. Amazonia. Amazonas, Caquetá, Cauca, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. 
Ovípara, diurna, semiarbórea. Se alimenta de aves y 
sus huevos, lagartos y pequeños mamíferos (Martins 
& Oliveira 1998). En el pasado tratada como Pseus-
tes polylepis. Lopes & Passos (2023) mostraron que 
el nombre correcto es Phrynonax sexcarinatus. El nombre latino sexcarina-
tus (con seis quillas) alude a las seis hileras dorsales de escamas quilladas. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto: arriba, Cristopher Isaac Silva Saavedra; abajo, Edward Flórez Villanueva, iNaturalist, 
CC-BY-NC).
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Spilotes sulphureus
Silbadora

Longitud total: hasta 3 m. Colombia a Bolivia (al este 
de los Andes), a Guayana Francesa y sureste de Brasil. 
80-900 m. Amazonia, Andes. Amazonas, Caquetá, 
Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Ovípara, diurna, principalmente arbórea. 
Se alimenta de aves y sus huevos, murciélagos, roe-
dores, insectos y frutas (Bocchiglieri et al. 2019). Al 
sentirse amenazada levanta la cabeza y la parte ante-
rior del cuerpo en forma de S e infla la garganta. Con la edad, el color del 
dorso va pasando de gris a amarillo azufre y las bandas transversales se 
van haciendo menos notorias. Es quizás la más grande de todas las colúbri-
das americanas. Tratada hasta hace poco como Pseustes sulphureus (Jadin 
et al. 2013). El nombre latino sulphureus alude al color amarillo del dorso.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).

Spilotes pullatus
Toche

Longitud total: hasta 2.7 m (usualmente menos de 2 m). 
Sureste de México a norte de Argentina, a Guayanas y 
Brasil. 0-1500 m (un registro de 2630 m –Pérez-Santos 
& Moreno 1988 – probablemente es un error). Ama-
zonia, Andes, Caribe, Orinoquia, Pacífico, SNSM, 
Valle del Magdalena. Amazonas, Antioquia, Arauca, 
Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, Casanare, 
Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Guainía, 
Guajira, Guaviare, Huila, Magdalena, Meta, Nariño, Norte de Santander, Putu-
mayo, Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, Valle, Vaupés, Vichada. 
Ovípara, diurna, principalmente arbórea, común. Se alimenta especialmente 
de aves y sus huevos y de pequeños mamíferos (da Silva et al. 2013), pero 
también consume ranas y lagartos. La proporción entre el color crema o 
amarillento y el negro varía en la parte anterior del cuerpo, predominando 
el uno o el otro; la parte posterior tiende a ser predominantemente negra. El 
nombre latino pullatus significa de luto. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, clubdeloscuriosos, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Rodrigo Bernal).
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Stenorrhina degenhardtii
Alacranera

Longitud total: hasta 90 cm. Sureste de México a Vene-
zuela, oeste de Ecuador y Perú. 0-2500 m. Andes, 
Caribe, Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Cauca, Cesar, Chocó, 
Cundinamarca, Guajira, Huila, Magdalena, Nariño, Norte 
de Santander, Risaralda, Sucre, Tolima, Valle. Ovípara, 
diurna o crepuscular, terrestre, semifosorial. Las man-
chas dorsales oscuras son propias de los juveniles y 
se pierden con la edad (Natera et al. 2015). Nótese la cola corta y gruesa. 
Se alimenta de alacranes, tarántulas y otras arañas, grillos y larvas de insec-
tos (Pazmiño-Otamendi & Mármol-Guijarro 2020a). Ocasional. Nombrada 
en honor a Carl Degenhardt, ingeniero de minas alemán, quien entre 1825 y 
1843 vivió en Colombia y exploró muchas regiones del país. Conservación: 
Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Yorman Romero; abajo, Jessica Lisiewski, iNaturalist, CC-BY-NC).

Lampropeltis micropholis
Falsa coral andina

Longitud total: hasta 1.1 m. Costa Rica a suroeste de 
Ecuador y norte de Venezuela. 0-3400 m (más común 
entre 900 y 2000 m). Andes, Pacífico, SNSM. Antioquia, 
Caldas, Cauca, Chocó, Cundinamarca, Huila, Magda-
lena, Nariño, Norte de Santander, Quindío, Risaralda, 
Santander, Tolima, Valle. Ovípara, crepuscular o noc-
turna (ocasionalmente diurna), terrestre. Se alimenta 
de pequeños vertebrados, incluyendo ratones (Cár-
denas-Ortega et al. 2018). Común. El blanco de la cabeza y el que separa 
las bandas negras a veces es reemplazado por amarillento o anaranjado. A 
menudo se encuentran individuos con tintes negros en todas las escamas. 
Compárese con Erythrolamprus bizona (pág. 342), que tiene dos anillos negros 
en la parte trasera de la cabeza, los espacios rojos son mucho más anchos 
que las díadas negras y blancas y el rojo llega hasta el extremo de la cola. 
Es una de las serpientes que habita a mayores elevaciones en Colombia. El 
nombre micropholis significa escamas pequeñas. Conservación: Preocupa-
ción menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jurgen Beckers; abajo, matitas420, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Tantilla supracincta
Ciempiesera falsa coral

Longitud total: hasta 59 cm. Sureste de Nicaragua 
a noroccidente de Ecuador. 0-1400 m. Andes, Pací-
fico. Antioquia, Cauca?, Chocó?, Nariño, Risaralda?, 
Valle?. Ovípara, probablemente crepuscular o nocturna, 
terrestre, fosorial, rara. Probablemente se alimenta de 
ciempiés. Muy pobremente documentada en Colom-
bia, donde se registró apenas recientemente (Hur-
tado-Gómez et al. 2015, Gómez-Rincón et al. 2020).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Jean López).

Tantilla semicincta
Ciempiesera de anillos blancos 

Longitud total: hasta 41 cm. Norte de Colombia a noroeste 
de Venezuela. 0-500 m. Caribe, Valle del Magdalena. 
Bolívar, Cesar, Guajira, Magdalena, Norte de Santan-
der, Santander, Sucre. Ovípara, terrestre. Se alimenta 
de ciempiés. Hay al menos dos patrones de coloración 
(Natera et al. 2015): uno que se encuentra en la región 
de Cúcuta, con una línea vertebral clara, que no llega 
hasta la cola; y otro, común en la llanura del Caribe, 
con bandas transversales claras y oscuras. El nombre latino semicincta sig-
nifica a medio ceñir, y alude a las bandas transversales claras y oscuras, que 
a menudo no rodean por completo el cuerpo. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Dina German M.; abajo, Manuel Maldonado - Fundación Catatumbo, iNaturalist, 
CC-BY-NC).

Género de serpientes pequeñas, terrestres, de hábitos fosoriales o semi-
fosoriales, que, hasta donde se sabe, se alimentan de ciempiés y especies 
relacionadas con ellos. El género comprende 61 especies, exclusivamente ame-
ricanas. En Colombia se conocen cinco especies (Wilson & Mata-Silva 2015).

Tantilla
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Tantilla reticulata
Ciempiesera reticulada

Longitud total: hasta 26 cm. Sureste de Nicaragua a 
noroeste de Colombia. 0-1500 m. Andes, Pacífico. 
Antioquia, Chocó, Risaralda. Pobremente documen-
tada en Colombia. Registros de Quindío (GBIF 2023) 
requieren confirmación. Ovípara, terrestre. Se alimenta 
de ciempiés (Solórzano et al. 2012). Conservación: Pre-
ocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Riley).

Tantilla melanocephala
Ciempiesera cabecinegra

Longitud total: hasta 33 cm. Panamá a Uruguay y norte 
de Argentina; Antillas Menores. 0-2700 m (más común 
por debajo de 2000 m). Amazonia, Andes, Caribe, 
Orinoquia, Pacífico, Valle del Magdalena. Ama-
zonas, Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Caldas, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, 
Cundinamarca, Guainía, Guajira, Guaviare, Huila, Mag-
dalena, Meta, Nariño, Norte de Santander, Putumayo, 
Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, Valle, Vaupés, Vichada. Ovípara, 
diurna y nocturna, terrestre y semifosorial, mansa. Se alimenta de ciempiés 
(Carvajal-Campos & Rodríguez-Guerra 2020). Una de las serpientes con más 
amplia distribución en Colombia. Hay variación en el patrón de coloración; en 
algunas formas están más desarrolladas las líneas longitudinales. El nombre 
melanocephala quiere decir de cabeza negra. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Laura María Sierra Osorio; abajo, Jorge Alberto Zúñiga Baos).
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Tantilla nigra
Ciempiesera negra

Longitud total: hasta 18 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
0-100 m. Pacífico. Chocó. Conocida solo de un espéci-
men capturado cerca de Condoto en 1912-1913. Negra 
por encima y por debajo; un par de manchas redon-
das amarillas en la región occipital; una mancha obli-
cua más grande detrás de estas, detrás del ángulo 
de la boca; una mancha amarilla oblicua y angosta 
en las 5ª y 6ª labiales superiores, y una redonda 
muy pequeña en la segunda labial superior. No se conocen imágenes de 
la serpiente viva. Se presenta la ilustración original de Boulenger (1914).  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustración tomada de Boulenger 1914).

Tantilla alticola
Ciempiesera de vientre rojo

Longitud total: hasta 35 cm. Nicaragua a Ecua-
dor. 0-2900 m (más común por debajo de 1800 m). 
Andes, Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Caldas, Cauca, Chocó, Cundinamarca, Nariño, Risa-
ralda, Tolima, Valle. Ovípara, terrestre, semifosorial. 
El vientre es de color rojo puro. Se alimenta princi-
palmente de ciempiés (Pazmiño-Otamendi 2020l). El 
nombre latino alticola significa que habita en las alturas.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Vásquez-Restrepo, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus melas
Tierrera negra

Longitud total: hasta 23 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
0-300 m. Pacífico. Chocó, Valle. Conocida desde 
los alrededores de Quibdó hasta los alrededores de 
Buenaventura. Característica por la coloración negra 
homogénea, a la cual alude el nombre griego y latino 
melas. Ovípara, terrestre. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Vásquez-Restrepo, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus caxiuana
Tierrera cuelliamarilla

Longitud total: hasta 39 cm. Sureste de Colombia a 
oeste y nordeste de Brasil. 0-200 m. Amazonia. Vaupés. 
Conocida de Colombia solo de un ejemplar capturado 
en Taraira, Vaupés, cerca de la frontera con Brasil.  
A pesar de su amplia distribución en la Amazonia (más 
de 2000 km de este a oeste), se conocen solo unos 
pocos especímenes. No se sabe si la línea vertebral 
escasamente definida y las manchas paravertebrales 
son exclusivas de los individuos jóvenes (como el ilustrado) o se mantienen 
también en los adultos (Passos et al. 2013). Ovípara, terrestre. El nombre 
caxiuana alude al Bosque Nacional Caxiuanã, en el estado de Pará, Brasil, 
donde la especie fue descubierta. Caxiuanã es voz de origen tupí y significa 
lugar con muchas serpientes. Conservación: Datos insuficientes.
NO VENENOSA.
(Fotos Renato Gaiga).

Es el género de serpientes más diverso del mundo, con 146 especies (Arteaga 
et al. 2022), distribuidas desde Panamá hasta el noreste de Argentina. Habi-
tan todo tipo de ecosistemas, desde ambientes costeros hasta la selva ama-
zónica y desde los bosques secos hasta los páramos. Viven enterradas u 
ocultas bajo rocas o entre la hojarasca, y se alimentan de lombrices, artró-
podos y moluscos (Passos et al. 2009b). La mayoría de las especies tienen 
distribución geográfica restringida (Köhler & Kieckbusch 2014) y son difíci-
les de encontrar. En Colombia se conocen 65 especies, 39 de ellas endémi-
cas. Muchas especies son pobremente conocidas y de doce de ellas no se 
conocen fotografías de la serpiente viva. Todavía se desconoce mucho sobre 
la variación geográfica de las especies, los cambios de coloración con la 
edad, el dimorfismo sexual y la delimitación de muchas de ellas (Passos et al. 
2008). Todas las especies mejor conocidas tienen gran variación en el color.  
El género es tratado a veces en una familia independiente, Dipsadidae, pero 
estudios basados en secuencias de ADN apoyan su inclusión en la familia 
Colubridae, como subfamilia Dipsadinae (Pyron et al. 2013). 

Atractus
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Atractus heliobelluomini
Tierrera de Helio Belluomini

Longitud total: 16 cm. Colombia. ENDÉMICA. 300 m. 
Amazonia. Amazonas. Conocida sólo de un espécimen 
capturado en 1975 en el cerro Yupatí, en La Pedrera, 
Amazonas. Coloración dorsal y ventral café, la cabeza 
un poco más oscura; cabeza y cola notoriamente pun-
tiagudas (Silva Haad 2004). Ovípara, terrestre. No se 
conocen imágenes de la serpiente viva. Nombrada en 
honor a Helio Emerson Belluomini, herpetólogo brasi-
leño que estudió los venenos de las serpientes. Conservación: Datos insufi-
cientes. NO VENENOSA.
(Foto en Silva Haad 2004, CC BY-NC-SA 4.0).

Atractus attenuatus
Tierrera delgada

Longitud total: hasta 42 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
800-900 m. Andes. Antioquia. Conocida solo de un 
ejemplar capturado en 1921 en Sabanalarga, cerca al 
río Cauca. Dorso pardo claro, algo más claro en las dos 
primeras filas de escamas, con un patrón extremada-
mente vago de barras transversales dorsales. Ovípara, 
terrestre. Compárese con A. sanguineus, que habita 
en la misma región, la cual se diferencia por tener el 
color del dorso más rojizo (“rojo sangre”) las barras dorsales transversales 
más escasas, más ampliamente separadas, más fuertemente marcadas y 
conectadas por una línea vertebral angosta (Myers & Schargel 2006). Las 
dos especies tienen caracteres de escamado muy similares, y las relaciones 
de parentesco entre ambas merecen atención. El nombre attenuatus alude 
al cuerpo muy delgado. No se conocen fotos de la serpiente viva. Se ilustra 
el único ejemplar (de museo) conocido. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Foto en Myers & Schargel 2006, con permiso de Walter Schargel).
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Atractus nasutus
Tierrera narizona

Longitud total: 20 cm. Colombia. ENDÉMICA. 2600 m. 
Andes (Cordillera Central). Antioquia. Conocida de 
un solo ejemplar capturado en 1954 en el municipio de 
San Pedro e identificada como una nueva especie apenas 
recientemente (Passos et al. 2009). Ovípara, terrestre. 
No se conocen fotos de la serpiente viva y por tanto 
se desconoce su coloración. Se ilustra el espécimen 
(de museo) original. El nombre nasutus (narizón) alude 
al hocico puntiagudo de esta especie, que la distingue de otras parecidas. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto en Passos et al. 2009, con permiso de Paulo Passos).

Atractus nicefori
Tierrera de Nicéforo

Longitud total: hasta 42 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1600-
2700 m. Andes (Cordillera Occidental). Antioquia, 
Caldas, Risaralda. Dorso pardo oscuro homogéneo; 
vientre amarillo cremoso, las escamas densa e irregular-
mente manchadas de pardo. Ovípara, terrestre. Regis-
tros de las cordilleras Central y Oriental (Pérez-Santos 
& Moreno 1988) no fueron confirmados por Passos et 
al. (2009), y probablemente correspondan a especies 
diferentes. Nombrada en honor al hermano Nicéforo María, nombre religioso 
del naturalista francés Antoine Rouhaire (1888-1980), quien se radicó en Colom-
bia y fundó el Museo de La Salle, que llegó a ser una de las más importantes 
colecciones zoológicas del país. Conservación: Vulnerable. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba y abajo derecha, Sebastián Berrío, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo izquierda, Sebas 
Arango, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus avernus
Tierrera de puntos claros

Longitud total: 17 cm. ENDÉMICA. 400-500 m. Amazo-
nia. Caquetá. Conocida solo de un ejemplar capturado 
cerca de Florencia, Caquetá. Color dorsal café oscuro 
con una banda occipital de color crema y a cada lado 
de la columna una hilera de puntos claros, espaciados, 
del tamaño de una escama; vientre de color blanco cre-
moso y cola uniformemente negra. Ovípara, terrestre. 
Compárese con A. occipitoalbus, que habita en áreas 
cercanas, pero carece de las dos hileras de puntos de color crema y tiene 
el vientre de color negro uniforme (Passos et al. 2009a). Entre los griegos y 
los romanos, el averno (avernus) era uno de los nombres del inframundo, el 
infierno. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Ilustraciones en Passos et al. 2009a, con permiso de Paulo Passos). 

Atractus apophis
Tierrera minadora

Longitud total: 47 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1500- 
1700 m. Andes. Huila. Conocida solo del Parque Arqueo-
lógico de San Agustín. Dorso negro con pequeños puntos 
de color café claro casi imperceptibles; vientre negro, 
con manchas cuadradas dispersas de color blanco cre-
moso. Ovípara, terrestre. En la mitología egipcia, Apo-
phis era un monstruo parecido a una serpiente, que 
habitaba bajo la tierra y cada anochecer se enfrentaba 
al dios Ra, el cual lo derrotaba siempre; sin embargo, cada vez resucitaba 
para un nuevo enfrentamiento. El nombre alude a los hábitos subterráneos 
de esta especie (Passos & Lynch 2010). Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Ilustraciones en Passos & Lynch 2010, con permiso de Paulo Passos).
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Atractus sanctaemartae
Tierrera de Santa Marta

Longitud total: hasta 43 cm (machos), 71 cm (hembras). 
Colombia. ENDÉMICA. 1200-2500 m. SNSM. Cesar, 
Magdalena. Conocida solo de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, desde Minca, en el norte, hasta Nabusímake, en 
el sur. Los machos son negros por encima, con bandas 
transversales blancas angostas, alternadas, que no se 
tocan con la del lado opuesto; las hembras son café 
amarillentas o café claras por encima, con una serie de 
bandas transversales angostas o anchas (1-2 escamas), negras, bordeadas 
de blanco. Ovípara, terrestre. Compárese con A. crassicaudatus, de la que 
difiere por tener las manchas redondeadas ventrales dispuestas en líneas 
irregulares (vs. manchas ventrales no formando líneas) (Passos et al. 2008). 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Daniel Bocanumenth E.).

Atractus careolepis 
Tierrera de Punta Betín

Longitud total: 21 cm. ENDÉMICA. 0-100 m. Caribe. 
Magdalena. Conocida sólo de un espécimen macho 
capturado en 1970 en Punta Betín, cerca de Santa 
Marta. Ovípara, terrestre. Compárese con A. sanctae-
martae, que tiene el dorso negro en vez de café. El 
nombre careolepis está compuesto de la raíz latina 
careo (carecer) y la raíz griega lepis (escama), en alu-
sión a la ausencia de escama loreal en esta espe-
cie, carácter que la diferencia de otras semejantes que habitan la misma 
zona, particularmente A. sanctaemartae (Köhler & Kieckbusch 2014).  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Fotos Gunther Köhler).
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Atractus macondo
Tierrera Macondo 

Longitud total: 29 cm (macho). Colombia. ENDÉMICA. 
0-100 m. Caribe. Magdalena. Color dorsal café rojizo, 
con una línea vertebral de una escama de ancho apenas 
distinguible; vientre de color claro, las márgenes con 
manchas romboidales oscuras, que forman a cada lado 
una línea poco definida. Ovípara, terrestre. Conocida 
solo de un ejemplar, capturado en un manglar. No se 
conocen imágenes de la serpiente viva. Cercanamente 
emparentada con A. sanctaemartae, que habita en la Sierra Nevada de Santa 
Marta, por encima de 1200 m (Passos et al. 2008). El nombre macondo alude 
al nombre ficticio del pueblo donde se desarrolla Cien Años de Soledad, 
la novela de Gabriel García Márquez inspirada en el Caribe colombiano.  
No ilustrada. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.

Atractus echidna
Tierrera Equidna

Longitud total: 25 cm. Suroeste de Colombia y posi-
blemente noroeste de Ecuador. 0-100 m. Pacífico. 
Nariño. Ovípara, terrestre. Conocida solo de un ejem-
plar de museo (el que se ilustra aquí) capturado cerca 
de Tumaco, a 6 km de la frontera con Ecuador. No 
se conocen fotos de la serpiente viva. En la mitología 
griega, Equidna (en latín Echidna) era una ninfa con 
torso de mujer y cuerpo de serpiente. El nombre se 
aplicó a esta especie en alusión a la diferencia en patrón de diseño entre 
la parte anterior del cuerpo (con manchas grandes, poco diferenciadas del 
color del fondo) y la parte posterior (con manchas pequeñas, muy diferen-
ciadas del color del fondo) (Passos et al. 2009b). Conservación: Datos insu-
ficientes. NO VENENOSA.
(Fotos en Passos et al. 2009b, con permiso de Paulo Passos).

Atractus lasallei
Tierrera de La Salle

Longitud total: 40 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1700-
2700 m. Andes (Cordillera Central). Antioquia. 
Dorso negro, con numerosos puntitos amarillos que 
forman seis líneas longitudinales poco notorias. Oví-
para, terrestre. Relativamente común en los altiplanos 
al norte y al sur y este de Medellín. Un registro de 
Jericó, en la Cordillera Occidental, probablemente se 
trata de un error (Passos & Arredondo 2009); proba-
blemente son también erróneos un registro de Cun-
dinamarca y uno del oeste de Venezuela (Pérez-Santos & Moreno 1988). El 
nombre lasallei alude a los Hermanos de La Salle, una comunidad religiosa 
de origen francés presente en Colombia, a la cual pertenecía el Hermano 
Nicéforo María, quien capturó el primer ejemplar conocido de esta especie.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Bocanumenth E.).



187

Atractus echidna
Tierrera Equidna

Colubridae - Dipsadinae

Atractus lasallei
Tierrera de La Salle



188   

Atractus melanogaster
Tierrera ventrinegra

Longitud total: 37 cm (machos), 51 cm (hembras). Colombia. 
ENDÉMICA. 1700-2700 m. Andes (Cordillera Central, 
vertiente oriental). Caldas, Tolima. Conocida solo de 
unos pocos especímenes de museo, desde Pensilvania 
(Caldas) hasta Roncesvalles (Tolima). Dorso de color 
café, con manchas oscuras pareadas a lado y lado de 
la columna; vientre de color oscuro (excepto cerca de 
la cabeza), las escamas ventrales con un parche claro 
a cada lado. Ovípara, terrestre. El nombre melanogaster significa de vientre 
negro. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Juan Camilo Arredondo).

Atractus manizalesensis 
Tierrera de Manizales

Longitud total: hasta 48 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1500-2200 m. Andes (Cordillera Central, vertiente 
occidental). Antioquia, Caldas, Risaralda. Los adultos 
pueden ser de color rojo, café o gris por encima, con 
manchas pequeñitas negras o cafés oscuras distribuidas 
a cada lado del cuerpo, sin unirse en la línea vertebral; 
el vientre es amarillo crema, con numerosas manchas 
grises o negras que cubren casi todas las escamas 
hasta la cola; en los individuos jóvenes, algunas de las manchas dorsales se 
unen en el centro, formando un patrón en zigzag (Rojas-Morales et al. 2017, 
Vera-Pérez 2020). Ovípara, terrestre. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Julián Andrés Rojas).
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Atractus obtusirostris
Tierrera del Tolima

Longitud total: 27 cm (machos), 42 cm (hembras). ENDÉ-
MICA. 1200-2500 m. Andes (Cordilleras Central y 
Oriental). Tolima. Color dorsal oscuro, con una línea 
central irregular café oscura, de una escama de ancho; 
generalmente pequeñas manchas paravertebrales de 
una escama de ancho, conectadas a la línea vertebral; 
ocasionalmente, la línea vertebral fragmentada en man-
chas paravertebrales o formando un diseño reticulado; 
primeras tres hileras de escamas dorsales café grisáceo, contrastando con el 
resto (Passos & Lynch 2010). Ovípara, terrestre. Registros de Neira (Caldas), 
Caucasia (Antioquia) y Ocaña (Norte de Santander) en GBIF (2023) requieren 
confirmación. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos Arie van der Meijden).

Atractus natans
Tierrera flotante

Longitud total: hasta 29 cm (machos), 44 cm (hembras). 
Sur de Colombia, noreste de Perú y norte de Brasil. 
0-200 m. Amazonia. Amazonas. Se encuentra en zonas 
inundables y en orillas de lagos a lo largo del río Ama-
zonas, desde Iquitos hasta Belén de Pará. Dorso de 
color oscuro brillante con manchitas negras triangula-
res, cuadradas o circulares, que son evidentes en los 
juveniles, pero ausentes o apenas distinguibles en los 
adultos (Passos et al. 2012); vientre con una banda transversal oscura hacia 
el centro de cada una de las escamas. Ovípara. Compárese con A. torquatus, 
que tiene el vientre claro, salpicado de puntitos oscuros (Silva Haad 2004). 
El nombre latino natans significa flotante, y alude al hecho de que todos 
los ejemplares que se encontraron cuando se descubrió la especie esta-
ban sobre troncos flotantes en el bosque inundado (Hoogmoed & Prudente 
2003). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA. 
(Foto Teresa C.S. Ávila-Pires en Hoogmoed & Prudente 2003).
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Atractus pamplonensis
Tierrera de Pamplona

Longitud total: hasta 44 cm. Noreste de Colombia y 
oeste de Venezuela. 1200-2500 m. Andes (Cordillera 
Oriental). Norte de Santander. Desde los alrededores 
de Pamplona hasta los alrededoresde Ocaña. Tiene el 
dorso pardo claro, con cinco hileras longitudinales de 
manchas bien definidas, generalmente bordeadas de 
blanco, la cabeza pardo-oscura por encima y el vien-
tre color crema, con puntos café oscuros restringidos 
a las márgenes laterales de las escamas ventrales, formando líneas que no 
se extienden hasta la línea media del vientre (Passos et al. 2024). Ovípara, 
terrestre. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Arley O. Gallardo, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus ventrimaculatus
Tierrera de vientre manchado

Longitud total: hasta 47 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Noroeste de Venezuela y proba-
blemente noreste de Colombia. 1500-3000 m. ANDES 
(CORDILLERA ORIENTAL)? Norte de Santander? Ha 
sido encontrada en Venezuela a menos de 1 km de la 
frontera con Colombia (Passos et al. 2024) y con toda 
probabilidad se encuentra también en el país, en el 
PNN Tamá. Ovípara, terrestre. Conservación: Preocu-
pación menor. NO VENENOSA. 
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fig. 29 de Passos et al. 2024).

Atractus oculotemporalis
Tierrera de manchas negras

Longitud total: 46 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1800-2000 m. Andes (Cordillera Occidental). Antio-
quia. Conocida solo de Jericó, en el departamento de 
Antioquia. Dorso pardo oscuro, con numerosas man-
chas pequeñas negras, transversales; vientre pardo-ro-
sado, con numerosas manchas irregulares oscuras 
(Pérez-Santos & Moreno 1988). Ovípara, terrestre. No 
se conocen imágenes de la serpiente viva. No ilustrada.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.  
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Atractus muisca	
Tierrera muisca

Longitud total: hasta 52 cm (las hembras son más 
grandes que los machos). Colombia. ENDÉMICA.  
1700-2000 m. Andes (Cordillera Oriental). Boyacá, 
Santander. Conocida desde Floridablanca, Santander, 
hasta los alrededores de Virolín, en límite con Boyacá. 
Ovípara, terrestre. Compárese con A. crassicaudatus, 
en la cual las manchas amarillas forman una línea lon-
gitudinal más definida y el vientre es de color amarillo puro. Las distribucio-
nes de las dos especies apenas si se traslapan en los límites entre Boyacá 
y Santander. Nombrada en homenaje a la civilización muisca, que habi-
taba las tierras altas de la Cordillera Oriental a la llegada de los españoles.  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en figs. 86, 88, 89 de Passos et al. 2024).

Atractus tritono
Tierrera metalera

Longitud total: hasta 28 cm (macho). Colombia. ENDÉMICA. 
1700-2500 m. Andes (Cordillera Oriental). Norte de 
Santander. Conocida solo de Chitagá, Pamplona y Toledo. 
Característica por su coloración completamente negra, 
excepto la garganta, que es amarilla. Terrestre, ovípara. 
Descubierta recientemente (Passos et al. 2024). El nombre 
tritono alude al intervalo musical de tres tonos consecuti-
vos llamado trítono, elemento esencial en la música heavy 
metal, cuyos seguidores, los metaleros, suelen vestirse de negro, evocando 
la coloración de esta especie. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA. 
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fig. 95 de Passos et al. 2024).



195

Atractus muisca
Tierrera muisca

Colubridae - Dipsadinae

Atractus tritono
Tierrera metalera

vientre



196   

Atractus crassicaudatus
Tierrera sabanera

Longitud total: hasta 49.5 cm (las hembras son más 
grandes que los machos). Colombia. ENDÉMICA.  
1300-3700 m (más común por encima de 2000 m). 
Andes (Cordillera Oriental). Boyacá, Cundinamarca, 
Meta, Santander. Común en la Sabana de Bogotá; se 
encuentra a veces en parques y jardines. Variable en 
su patrón de coloración: el patrón más común es de 
dorso negro, con algunas líneas transversales irregula-
res de color amarillo claro y con el vientre en una mezcla de amarillo y negro; 
en algunos individuos, el amarillo claro es reemplazado por rojo, naranja, 
ocre o gris; o bien, todo el cuerpo puede ser de uno de estos colores, con el 
negro muy difuso o ausente, sin diferenciación entre dorso y vientre, salvo 
que el dorso es un poco más oscuro. Compárese con A. muisca, en la cual 
las manchas amarillas no forman una línea longitudinal bien definida y el 
vientre es de color amarillo y negro. Las distribuciones de las dos especies 
apenas si se traslapan en los límites entre Boyacá y Santander. Ovípara, 
terrestre. Habita en ambientes húmedos, cerca de cuerpos de agua (Pater-
nina & Capera-M. 2017). Es una de las serpientes que habita a mayores eleva-
ciones en Colombia. El nombre crassicaudatus quiere decir de cola gruesa.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Khristian Venegas Valencia, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus depressiocellus
Tierrera cabecicorta

Longitud total: hasta 75 cm. Centro de Panamá a oeste 
de Colombia. 100-1000 m. Pacífico. Chocó. Caracte-
rística por la cabeza muy corta, tan ancha como larga. 
Coloración dorsal café, con manchas oscuras irregu-
lares a lado y lado, cada mancha con escamas claras 
irregularmente dispuestas en el centro (Myers 2003). 
Ovípara, terrestre. Se conocen solo dos ejemplares 
de esta especie: uno del centro de Panamá y uno del 
centro del Chocó (Echavarría-Rentería et al. 2015). El ejemplar colombiano 
es casi tres veces más pequeño que el de Panamá, y las escamas alrede-
dor del ojo son diferentes. No se conocen imágenes de la serpiente viva.  
El nombre depressiocellus está formado por las raíces latinas depressus (hun-
dido) y ocellus (ojito), en alusión a los ojos pequeños y notoriamente hundidos.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Jonard David Echavarría-Rentería, CC-BY-NC 2.5/ar).

Atractus pearti 
Tierrera de Perijá 

Longitud total: hasta 72 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Noreste de Colombia y probable-
mente noroeste de Venezuela. 800-2500 m. Andes 
(Serranía de Perijá). Cesar, Guajira. Ovípara, terrestre. 
Inicialmente señalada como A. turikensis, conocida de 
la Sierra de Perijá en Venezuela, a 20 km de la frontera 
con Colombia (Montes-Correa et al. 2017), y  reciente-
mente descrita como una especie diferente (Passos et 
al. 2024). Se ha encontrado a menos de 1 km de la frontera con Venezuela y 
con toda probabilidad se encuentra también en ese país. Nombrada en honor 
al músico y compositor canadiense Neil Ellwood Peart (1952-2020), de la 
banda de rock progresivo Rush. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en foto de Efraín Rada Vargas).
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Atractus iridescens
Tierrera iridiscente

Longitud total: hasta 40 cm. Oeste de Colombia a 
suroeste de Ecuador. 0-600 m. Pacífico. Antioquia? 
Cauca, Chocó, Nariño, Valle. 0-600 m. La raya negra 
oblicua detrás del ojo ayuda a identificarla. Ovípara, 
terrestre. Un registro de Tolima a 800-3000 m (Lla-
no-Mejía et al. 2010) está por fuera del rango de dis-
tribución geográfica y altitudinal, y probablemente se 
trata de un error. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos Frank Colacicco).

Atractus fuliginosus 
Tierrera negrilínea

Longitud total: hasta 30 cm. Venezuela y este de Colom-
bia; Trinidad. 100-1100 m. Andes (Cordillera Oriental, 
vertiente oriental), Orinoquia. Arauca, Casanare, 
Guaviare, Meta. Conocida desde el río Arauca hasta 
San José del Guaviare (Lynch 2015 -como A. univit-
tatus-, Medina-Rangel et al. 2019). Dorso usualmente 
pardo-rojizo, con una o dos hileras de escamas verte-
brales amarillas, con o sin manchas, que forman una 
clara línea continua o discontinua; tiene además una línea dorso-vertebral 
oscura continua, de 1.5 a 2 escamas de ancho, desde detrás de la cabeza 
hasta la punta de la cola. En algunos individuos, la línea dorso-vertebral es 
discontinua, formando manchas irregulares, pero bien alineadas con respecto 
a la línea vertebral; otras veces, la coloración dorsal es casi negra, haciendo 
poco visible la línea dorso-vertebral. Ovípara, terrestre. A veces citada con el 
nombre A. univittatus, que es sinónimo (Natera et al. 2015, Uetz et al. 2023). 
El nombre fuliginosus significa café oscuro. Conservación: Datos insuficien-
tes. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Carlos A. Londoño Guarnizo, iNaturalist, CC-BY-NC; centro y abajo, Gregory 
Nielsen, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus dativus
Tierrera de Susacón

Longitud total: hasta 32 cm (macho). Colombia. ENDÉ-
MICA. Ca. 3000 m. Andes (Cordillera Oriental). 
Boyacá. Conocida solo de una localidad en los alre-
dedores de Susacón, donde fue descubierta en 1981. 
Ovípara, terrestre. Compárese con A. variegatus, que 
habita en áreas cercanas, de la cual difiere por numero-
sos rasgos anatómicos y porque las manchas negras del 
dorso están reducidas a puntos pequeños. El nombre 
latino dativus (que da), alude a la expresión popular Dios proveerá, usada 
por colegas colombianos de uno de los herpetólogos que la nombró, y a 
quienes, de esta manera, él dedicó la especie. Conservación: No evaluada. 
NO VENENOSA.
(Ilustración: Ana Cristina Pareja, basada en figs. 80 y 82 de Passos et al. 2024).

Atractus variegatus
Tierrera adornada

Longitud total: hasta 37 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
2100-2500 m. Andes (Cordillera Oriental). Boyacá. 
Conocida solo de dos localidades: La Uvita, Boyacá, 
donde fue descubierta en 1940, y la cercana localidad 
de Boavita. Compárese con A. dativus, que habita en 
áreas cercanas, y la cual difiere por numerosos rasgos 
anatómicos y porque las manchas negras del dorso 
están reducidas a puntos pequeños. La ilustración 
que se presenta aquí está basada en la única imagen que se conoce de la 
serpiente viva. Ovípara, terrestre. El nombre variegatus significa variegado, 
adornado con distintos colores o diseños. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en foto de Georgina Bolívar). 
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Atractus torquatus
Tierrera collareja

Longitud total: hasta 63 cm (machos), 78 cm (hembras). 
Sureste de Colombia a este de Ecuador, noreste de 
Perú, este de Bolivia a sur de Venezuela, sur de Gua-
yana Francesa y norte de Brasil. 0-500 m. Amazonia. 
Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, Putumayo, Vaupés. 
Ovípara, terrestre. Habita en bosques y en áreas abier-
tas. Muy variable en el patrón de coloración, pero todas 
las formas se encuentran al azar en todas las pobla-
ciones de la especie (Passos & Prudente 2012). El color dorsal varía de café 
oscuro a café rojizo o café verdoso; a veces presenta pequeñas manchas 
dorsales negras más o menos visibles, a todo lo largo del cuerpo; tiene un 
collar nucal negro, que es menos notorio en los individuos más oscuros; los 
lados de la cabeza son amarillos o crema, con manchas negras al lado de 
los ojos; el vientre es de color crema, a veces más oscuro en las regiones 
de la cabeza y de la cola (de Fraga et al. 2013). El nombre latino torquatus 
significa con collar. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, V. Carvalho con permiso de Paulo Passos; abajo, Sebastian Doak, iNaturalist, 
CC-BY-NC).
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Atractus medusa
Tierrera de Gorgona

Longitud total: hasta 39 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
0-100 m. Pacífico. Cauca. Ovípara, terrestre. Compá-
rese con A. boulengeri, de la costa Pacífica en Valle, 
que se distingue por las manchas dorsales que se 
hacen menos abruptamente pequeñas hacia la mitad 
del cuerpo, y por el vientre y la superficie inferior de la 
cola de color blanco cremoso inmaculado (vs. vientre 
salpicado de puntitos oscuros y con la parte posterior 
de color oscuro). En la mitología griega, Medusa, una de las tres gorgonas, 
era un monstruo del inframundo que tenía una cabellera de serpientes y con-
vertía en piedra a quienes la miraban fijamente a los ojos. El nombre alude 
a la isla Gorgona, donde esta serpiente fue descubierta y donde, al parecer, 
es común. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos Paulo Passos en Passos et al. 2009b).

Atractus boulengeri
Tierrera de Boulenger

Longitud total: hasta 37 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
100 m. Pacífico. Valle del Cauca. Ovípara, terrestre. 
Característica por el collar nucal negro y el dorso con 
manchas redondeadas cafés-oscuras que disminuyen 
de tamaño hacia la cola. Compárese con A. medusa, 
de la isla Gorgona, que se distingue por las manchas 
dorsales que se hacen considerablemente más peque-
ñas hacia la mitad del cuerpo, el vientre salpicado de 
puntos oscuros y la parte posterior del vientre y la superficie inferior de la 
cola de color oscuro, en vez de vientre y cola blancos cremosos (Passos et 
al. 2009b). Conocida solo de dos ejemplares, uno de ellos sin datos de loca-
lidad, el otro (el que se ilustra aquí) del bajo río Anchicayá. Nombrada en 
honor al zoólogo belga George Albert Boulenger (1858-1937), quien descri-
bió miles de nuevas especies de animales. Conservación: Datos insuficien-
tes. NO VENENOSA.
(Fotos Paulo Passos en Passos et al. 2009b).
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Atractus major
Tierrera mayor

Longitud total: hasta 59 cm (machos), 100 cm (hem-
bras). Sur de Colombia a oeste de Bolivia (al este de los 
Andes, a norte de Brasil. Amazonia, Andes. 0-1200 m. 
Amazonas, Caquetá, Putumayo, Vaupés. Registros de 
Cundinamarca y de Atlántico (Pérez-Santos & Moreno 
1988, Sánchez et al. 1995) están por fuera del área de 
distribución de la especie y probablemente están errados. 
Ovípara, terrestre. El nombre latino major (más grande), 
alude al gran tamaño de las hembras, uno de los más grandes entre todas las 
especies de Atractus. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Sebastián di Domenico en Arteaga et al. 2022, CC-BY-4.0).

Atractus arangoi
Tierrera de Arango

Longitud total: hasta 40 cm. Suroeste de Colombia (al 
este de los Andes) y noreste de Ecuador. 200-700 m. 
Amazonia, Andes. Putumayo. Ovípara, terrestre. Muy 
cercana a A. major, y las dos especies alguna vez fueron 
tratadas como una sola (Schargel et al. 2013), pero estu-
dios del ADN han revelado que se trata de dos entida-
des diferentes, aunque cercanamente emparentadas; 
difieren además en tamaño, coloración y caracteres 
de las escamas. A. arangoi es considerablemente más pequeña, carece de 
la raya nucal café oscura o negra, y tiene en el dorso manchas irregulares 
oscuras, en tanto que A. major tiene bandas oscuras irregulares completas 
en la parte anterior y en la parte posterior solo manchas (Arteaga et al. 2022). 
Aunque la descripción original solo decía que el espécimen provenía de 
Colombia (Prado 1939), el ejemplar conservado en el Museo de La Salle en 
Bogotá está marcado como proveniente de Mocoa, Putumayo (GBIF 2023). 
Nombrada en honor a Andrés Posada Arango (1839-1922), médico y natura-
lista de Medellín. Conservación: En peligro crítico. NO VENENOSA.
(Foto Sebastián di Domenico en Arteaga et al. 2022, CC-BY-4.0).
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Atractus multicinctus
Tierrera bandeada

Longitud total: hasta 23 cm. Suroeste de Colombia 
a noroeste de Ecuador. 0-1500 m. Andes, Pacífico. 
Cauca, Nariño, Valle. Ovípara. No se sabe nada de su 
historia natural. El nombre latino multicinctus quiere 
decir con muchas bandas. Conservación: Preocupa-
ción menor. NO VENENOSA.
(Foto Mario Humberto Yánez-Muñoz, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus charitoae 
Tierrera de Charito

Longitud total: hasta 16 cm. Sureste de Colombia y pro-
bablemente noroeste de Brasil. 100-200 m. Amazonia. 
Vaupés. Conocida solo de un espécimen capturado 
en los alrededores de Taraira, Vaupés, a 5 km de la 
frontera con Brasil; no se conocen fotos de la serpiente 
viva.  Ovípara, terrestre. Nombrada en honor a Charito 
de Silva, esposa de Juan José Silva Haad, médico y 
herpetólogo colombiano que describió la especie (Silva 
Haad 2004). Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Juan José Silva Haad, en Silva Haad 2004, CC BY-NC-SA 4.0).
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Atractus wagleri
Tierrera de Wagler

Longitud total: hasta 70 cm. Colombia. ENDÉMICA.  
700-2100 m. Andes (Cordillera Oriental, vertiente 
oeste). Boyacá, Santander. Conocida desde Suratá 
(Santander) hasta los alrededores de Quípama (Boyacá) 
(Passos et al. 2024). Ovípara, terrestre. Nombrada en 
honor a Johann Georg Wagler (1800-1832), zoólogo 
alemán. Compárese con A. sanguineus, de la que difiere 
por las manchas paravertebrales, que no forman bandas 
en la parte anterior del cuerpo. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Juan Camilo Arredondo).

Atractus sanguineus 
Tierrera sanguínea

Longitud total: hasta 43 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1100-2400 m. Andes (Cordillera Central). Antio-
quia. Ovípara, terrestre. Dorso de color rojo pardusco, 
con una línea vertebral delgada negra, de la cual salen 
a lado y lado, enfrentadas o alternadas, bandas negras 
que son más anchas en la parte delantera y se hacen 
cada vez más angostas y separadas hacia atrás; vien-
tre blanco-amarillento, salpicado de pardo negruzco; 
cabeza negra (Prado 1944). Se encuentra en el Valle de Aburrá y en los alti-
planos al norte y este. Compárese con A. wagleri, de la Cordillera Oriental, 
en la cual las manchas paravertebrales no forman bandas en la parte anterior 
del cuerpo. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Edmundo Cataño B., iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus clarki
Tierrera de nuca roja

Longitud total: hasta 40 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Oriente de Panamá a occidente de 
Colombia. 0-1500 m. Andes (Cordilleras Occidental 
y Central), Pacífico. Antioquia, Caldas, Chocó, Risa-
ralda, Valle. Ovípara, terrestre. Habita bosques húme-
dos, a menudo cerca de corrientes de agua. Dorso 
negro, con diminutas bandas transversales alternadas 
en los costados, a veces la de un lado contactando la 
del lado opuesto en la región vertebral; una banda ancha roja en la parte 
posterior de la cabeza; vientre rojo, con puntos pequeños cafés oscuros, 
dispersos en el tercio posterior. (Passos et al. 2009b). Nombrada en honor 
a Herbert Charles Clark (1877-1960), científico estadounidense radicado en 
Panamá, donde estudió por muchos años la malaria. Conservación: Preocu-
pación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, jsulloa, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Santiago Mejía Dugand, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus punctiventris 
Tierrera de vientre punteado

Longitud total: hasta 47 cm (las hembras son más 
grandes que los machos). Colombia. ENDÉMICA.  
300-600 m. Andes, Orinoquia (piedemonte). 
Boyacá, Casanare, Meta. Ovípara, terrestre. Pobre-
mente conocida. Vientre de color blanquecino, con 
una hilera central de puntos oscuros (a los que alude 
el nombre latino punctiventris). (Passos et al. 2016).  
Conservación: En peligro. NO VENENOSA.
(Fotos Ever Alexander Fernández López, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus biseriatus
Tierrera de manchas claras

Longitud total: 24 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1200- 
2200 m. Andes. Caldas, Quindío, Risaralda. Ovípara, 
terrestre. Pardo oscura por encima, con dos series de 
manchas paravertebrales claras, que a veces se unen 
(Prado 1940); a estas dos series de manchas claras alude 
el nombre biseriatus. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Foto Brayan Carmona Aguirre).

Atractus pachacamac 
Tierrera de Pachacámac

Longitud total: hasta 55 cm (machos), 71 cm (hem-
bras). Suroeste de Colombia a norte de Perú (al este 
de los Andes). 100-1500 m. Amazonia, Andes. Putu-
mayo. Ovípara, terrestre. Conocida en Colombia solo 
de dos localidades, justo en la frontera con Ecuador 
y Perú. Descrita apenas recientemente; en el pasado 
los especímenes habían sido confundidos con otras 
especies (Melo-Sampaio et al. 2021). En la mitología 
inca, Pachacámac es el dios creador de la tierra. Conservación: No evaluada. 
NO VENENOSA.
(Foto: Gustavo Pazmiño-Bioweb, https://bioweb.bio, CC BY-NC-ND 4.0).
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Atractus snethlageae 
Tierrera de Snethlage

Longitud total: hasta 39 cm (machos), 46 cm (hembras). 
Sur de Colombia y este de Ecuador a norte de Boli-
via y norte de Brasil. 0-300 m. Amazonia. Amazonas. 
Ovípara, terrestre. Muy característica por la ancha 
banda blanca (o café clara) que atraviesa de lado a 
lado la cabeza, dejando solo la punta oscura (ocasional-
mente indistinta y entonces la cabeza de color oscuro 
homogéneo); dorso variable en coloración, desde café 
oscuro hasta negro, con bandas angostas transversales alternadas de color 
café claro, pero a veces con bandas más anchas café oscuro sobre fondo 
café claro (Melo-Sampaio et al. 2021). Nombrada en honor a Maria Elizabeth 
Emilia Snethlage (1868-1929), ornitóloga alemana. Conservación: Preocupa-
ción menor. NO VENENOSA.
(Foto Gordon Dimming, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus typhon 
Tierrera Tifón

Longitud total: hasta 23 cm. Suroeste de Colombia a 
noroeste de Ecuador (Esmeraldas). 0-600 m. Andes, 
Pacífico. Nariño. Ovípara, terrestre. Descubierta apenas 
recientemente (Passos et al. 2009b) y poco después 
registrada en Ecuador (Arteaga et al. 2017). En la mitolo-
gía griega, Tifón (en latín Typhon) era un temible mons-
truo alado, cubierto por cien cabezas de serpientes, 
que despedían fuego de sus ojos. Conservación: Datos 
insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Frederic Griesbaum).
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Atractus poeppigi
Tierrera de Poeppig

Longitud total: hasta 57 cm. Sur de Colombia, este 
de Perú y noroeste de Brasil. 60-250 m. Amazonia. 
Amazonas, Vaupés. Ovípara, terrestre. Hocico leve-
mente puntudo, cola corta; cabeza negro-pardusca; 
color dorsal negro-pardusco, las bandas negras fusio-
nadas por completo arriba; espacios rojos presentes 
en los lados, el rojo fuertemente manchado de negro; 
anillos rojos y negros más notorios en la superficie 
ventral, pero algunos de los anillos negros no se cierran por completo (Dixon 
& Soini 1986); o bien, vientre rojo encendido, con puntos negros esparcidos, 
que pueden cubrir todas las escamas o solo parte de ellas (Martins & Oli-
veira 1998). En el pasado se creyó que era la misma A. elaps, hasta que se 
establecieron las diferencias entre las dos especies (Dixon et al. 1976). Nom-
brada en honor a Eduard Friedrich Poeppig (1798-1868), naturalista alemán. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Marco Aurélio de Sena, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus atratus
Tierrera del Huila

Longitud total: hasta 55 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1700-2000 m. Andes. Huila. Ovípara, terrestre. Cono-
cida solo de dos localidades en el extremo sur de 
la Cordillera Oriental y vertientes orientales aleda-
ñas de la Cordillera Central. Dorso café oscuro con 
bandas transversales irregulares de color crema; vien-
tre de color café puro o con algunas manchitas de 
color crema. El nombre latino atratus significa enlu-
tado, en alusión al color oscuro uniforme del vientre (Passos & Lynch 2010) y 
quizás también usado como un juego de palabras con el nombre del género.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto en Passos & Lynch 2010, con permiso de Paulo Passos).
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Atractus titanicus
Tierrera titánica

Longitud total: hasta 55 cm (machos), 68 cm (hembras). 
Colombia. ENDÉMICA. 1800-2400 m. Andes (Cordi-
llera Central, vertiente occidental). Antioquia, 
Caldas, Quindío, Risaralda, Valle. Conocida desde los 
alrededores de Sonsón (Antioquia) hasta las montañas 
arriba de Palmira (Valle). Ovípara, terrestre. Se distin-
gue por su gran tamaño y su cuerpo robusto (a lo cual 
alude el nombre titanicus). (Passos et al. 2009). Com-
párese con A. obesus, de la Cordillera Occidental, que tiene bandas dorsa-
les pareadas (dos bandas negras con una banda clara angosta entre ellas), 
en vez de sencillas. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto César H. Giraldo).

Atractus obesus
Tierrera robusta

Longitud total: hasta 76 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1200-
2800 m. Andes (Cordillera Occidental, ambas ver-
tientes). Antioquia, Caldas, Cauca, Chocó, Risaralda, 
Valle. Ovípara, terrestre. Característica por su cuerpo 
robusto (al que alude el nombre obesus) y las bandas 
dorsales pareadas (dos bandas negras con una banda 
clara angosta entre ellas). Es una de las más grandes 
y robustas de todas las Atractus de Colombia. Com-
párese con A. titanicus, de la Cordillera Central, que tiene bandas dorsales 
sencillas. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Ramón David Ruiz Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus latifrons
Tierrera falsa coral cuelliblanca

Longitud total: hasta 65 cm. Sureste de Colombia a 
Perú y Bolivia, a Surinam, Guayana Francesa y norte de 
Brasil. 0-300 m. Amazonia. Amazonas, Guainía, Gua-
viare, Vaupés. Ovípara, terrestre. Habita entre la hoja-
rasca de bosques primarios o secundarios y en campos 
cultivados. Es la especie de Atractus más común en 
la Amazonia colombiana (Silva Haad 2004). Entre las 
poblaciones colombianas se encuentran dos patrones 
de coloración: en la mayor parte de la Amazonia predomina el patrón de  
fondo rojo, con pares de anillos negros separados por un anillo blanco más 
angosto (arriba), pero hacia el sur del trapecio amazónico empieza a apare-
cer una proporción de individuos con fondo negro y anillos angostos blancos 
relativamente cercanos (centro); un tercer patrón, con fondo rojo y anillos 
negros en grupos de cuatro, separados por angostas franjas blancas (abajo), 
se encuentra ocasionalmente en el extremo noroeste de Brasil (Almeida  
et al. 2014) y podría estar también en Guainía y Vaupés. Los tres patrones 
de coloración podrían confundirse con especies de Micrurus, especialmente 
M. albicinctus, M. hemprichii, M. filiformis, M. lemniscatus, M. mipartitus y  
M. putumayensis. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jorge L. Peña, iNaturalist, CC-BY-NC; centro, Joames Cirino, iNaturalist, CC-BY-NC; 
abajo, Paula C. Almeida en Almeida et al. 2014).
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Atractus franciscopaivai
Tierrera de Francisco Paiva

Longitud total: hasta 29 cm. Sureste de Colombia y 
noroeste de Brasil. 70-150 m. Amazonia. Amazonas, 
Vaupés. Conocida solo del bajo río Caquetá y del río 
Taraira, a pocos kilómetros de la frontera con Brasil, 
donde con toda probabilidad se encuentra también. 
Ovípara, terrestre. No se conocen imágenes de la ser-
piente viva. Compárese con A. elaps, que tiene patrón 
de coloración parecido, de la que se diferencia por la 
cabeza más larga y puntiaguda y por caracteres de las escamas. Nombrada 
en honor a Francisco Paiva do Nascimento, herpetólogo brasileño (Silva Haad 
2004). Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustraciones en Silva Haad 2004, CC BY-NC-SA 4.0).

Atractus elaps
Tierrera falsa coral

Longitud total: hasta 56 cm. Colombia a Perú (al este 
de los Andes), suroeste de Venezuela y norte de Brasil. 
80-1900 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazo-
nas, Boyacá, Caquetá, Cauca, Cundinamarca, Guainía, 
Guaviare Meta, Putumayo, Vaupés. Dos registros de la 
costa del Caribe (Nogueira et al. 2019) están fuera del 
área de distribución de la especie y requieren revisión. 
Ovípara, terrestre. Se alimenta de lombrices (Silva Haad 
2004). El patrón de coloración recuerda al de las corales (Micrurus), pero las 
bandas están dispuestas en pares y de manera más irregular. Elaps era el 
nombre de un género de serpientes que incluía varias de las especies que 
hoy se tratan como Micrurus. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus loveridgei 
Tierrera de Loveridge

Longitud total: 36 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1700- 
2000 m. Andes (Cordillera Occidental). Antioquia. 
Aunque Pérez-Santos & Moreno (1988) le atribuyen 
una amplia distribución en las tres cordilleras, entre 
1050 y 3005 m, Passos et al. (2009) solo registran 
ejemplares de Jardín y Jericó, en Antioquia. Ovípara, 
terrestre. Color del espécimen preservado: dorso pardo 
claro, con seis líneas longitudinales pardo oscuras muy 
angostas, las escamas entre las líneas con diminutos puntitos pardo-oscuros. 
Muy pobremente conocida; al parecer, no existen fotos de la serpiente viva. 
Nombrada en honor a Arthur Loveridge (1891-1980), herpetólogo estadouni-
dense. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Museum of Camparative Zoology, Harvard University, CC- BY-NC-SA/3.0).

Atractus chthonius
Tierrera ventriamarilla

Longitud total: hasta 34 cm (machos), 51 cm (hembras). 
Colombia. ENDÉMICA. 1500-2400 m. Andes (Cordi-
lleras Central y Oriental). Cauca, Huila. Ovípara, 
terrestre. Dorso de color pardo a pardo rojizo, con una 
delgada línea vertebral negra; parte anterior del vientre 
y parte inferior de la cabeza amarillas; vientre amari-
llo, con manchas oscuras irregulares que forman una 
línea media. Difiere de A. lehmanni, que también tiene 
línea vertebral, por carecer de la banda occipital crema. El nombre chthonius 
es la forma latina de la palabra griega kthon, que designa algo que sale del 
suelo. El nombre fue empleado en alusión tanto a la cultura Tierradentro, que 
habitaba antiguamente la región donde vive esta serpiente, como a sus hábi-
tos subterráneos (Passos & Lynch 2010). Conservación: Datos insuficientes.  
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Angie Tovar Ortiz; abajo, Luisa Vanessa Hernández, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus marthae
Tierrera de Martha

Longitud total: hasta 38 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1900-2400 m. Andes (Cordillera Oriental, vertiente 
occidental). Santander. Ovípara, terrestre. Conocida 
de unas pocas localidades. Se encuentra bajo rocas 
en bosques de roble (Quercus humboldtii), potreros 
rocosos y áreas de cultivo. Hay cuatro patrones de 
color, que se presentan aquí del más común (arriba) 
al menos común (abajo) (Meneses-Pelayo & Passos 
2019). Nombrada en homenaje a la herpetóloga colombiana contemporánea 
Martha Patricia Ramírez-Pinilla. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Fotos Elson Meneses-Pelayo).
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Atractus orcesi
Tierrera de Orcés

Longitud total: hasta 28 cm. Sur de Colombia a oeste 
de Ecuador. Andes (Cordillera Oriental, ver-
tiente amazónica). 500-3000 m. Caquetá, Cauca, 
Putumayo. Ovípara, terrestre. Por un tiempo se creyó 
que era la misma A. occipitoalbus (pág. 240), pero 
Passos et al. (2009a) mostraron que se trata de dos 
especies diferentes. A. orcesi tiene vientre de color 
blanco-cremoso, con una ancha línea central negra.  
Conservación: Vulnerable. NO VENENOSA.
(Foto: David Salazar Valenzuela-Bioweb, https://bioweb.bio, CC BY-NC-ND 4.0).

Atractus alytogrammus 
Tierrera de líneas

Longitud total: hasta 33 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
200-300 m. Amazonia, Orinoquia. Guaviare, Meta. 
Ovípara, terrestre. Descrita apenas recientemente 
de un ejemplar capturado en la Serranía de La Lin-
dosa en 1957, y redescubierta en 2016 a 82 km al 
noreste de dicha localidad (Angarita-Sierra 2019). El 
nombre alytogrammus está compuesto de las raíces 
griegas alytos (continuo) y gramme (línea) y alude 
a las líneas dorsolaterales claras y continuas (Köhler & Kieckbusch 2014).  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Teddy Angarita-Sierra).
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Atractus paisa
Tierrera paisa

Longitud total: 39 cm. Colombia. ENDÉMICA. 2100- 
2600 m. Andes (Cordillera Central). Antioquia. Oví-
para, terrestre. Conocida solo de una pequeña área en 
el altiplano al suroriente de Medellín, entre El Carmen 
de Viboral y Sonsón (Passos et al. 2009). El nombre 
paisa es un sustantivo y adjetivo invariable con el que se 
designa a los habitantes del departamento de Antioquia. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: Diego A. Botero Álvarez, iNaturalist, CC-BY-NC).

Atractus lehmanni
Tierrera de Lehmann

Longitud total: hasta 33 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1600-2800 m (más común por debajo de 2500 m). 
Andes (Cordilleras Central y Occidental, en la 
cuenca del río Cauca). Caldas, Cauca, Chocó?, Quin-
dío, Risaralda, Valle. Ovípara, terrestre. El color dorsal 
varía desde rojizo (en subadultos) hasta negro, con 
una línea vertebral negra más oscura, que se extiende 
desde la nuca hasta la cola. Originalmente descrita 
como proveniente de Cuenca, Ecuador, pero se ha mostrado que se trató en 
realidad de un error, y los especímenes probablemente provenían de Popa-
yán (Himes et al. 2022). Hay registros de la Cordillera Occidental, justo en la 
frontera entre Valle y Chocó, y con toda probabilidad la especie se encuentra 
en este último departamento. Nombrada en honor a Friedrich Carl Lehmann 
(1850-1903), cónsul alemán en Popayán, quien hizo numerosas colecciones 
biológicas, especialmente de plantas. Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Foto Kevin M. Enge). 
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Atractus collaris
Tierrera de collar

Longitud total: hasta 24 cm (machos), 33 cm (hembras). 
Sur y este de Colombia a norte de Perú (al este de los 
Andes), a norte-centro de Brasil. 80-700 m. Amazonia, 
Andes. Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Putu-
mayo, Vaupés. Ovípara, terrestre. Color dorsal café 
oscuro, la región paravertebral con manchas pequeñas 
negras bordeadas de blanco, las supralabiales amarillas 
y el iris rojo; la línea vertebral puede estar presente o 
ausente (Passos et al. 2018). El nombre latino collaris (collar) alude a la banda 
nucal de color amarillo o naranja. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos Mattew Cage).

Atractus werneri
Tierrera parda

Longitud total: hasta 38 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1200-2000 m. Andes (Cordillera Oriental, ver-
tiente occidental). Cundinamarca. Conocida desde 
San Francisco hasta Fusagasugá. Ovípara, terrestre. 
Color dorsal café, frecuentemente con una línea verte-
bral negra de una escama de ancho y diminutas líneas 
dorsolaterales negras, de una escama o menos de 
ancho. Líneas dorsolaterales por encima del margen 
dorsal de la segunda o el borde ventral de la tercera fila de escamas, esas 
líneas algunas veces fragmentadas en manchas angostas café oscuro, dis-
puestas longitudinalmente, las manchas o las líneas dorsolaterales raras 
veces tocando la línea vertebral; región debajo de las líneas dorsolaterales 
contrastando con el resto del dorso; primeras dos o tres hileras de escamas 
café oscuro a café grisáceo (Passos & Lynch 2010). Nombrada en honor a 
Franz Werner (1867-1939), zoólogo austríaco. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Atractus uroborus
Tierrera del renacer

Longitud total: hasta 36 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Colombia. ENDÉMICA. 1000-
2500 m. Andes (Cordillera Oriental). Santander. 
Conocida desde Zapatoca hasta El Carmen de Chu-
curí. Característica por el color amarillo en los lados 
de la cabeza, detrás del ojo, y por el viente amarillo y 
negro. El nombre uroborus alude al uróboro, un sím-
bolo antiguo usado en diversas culturas, que repre-
senta una serpiente (o un dragón) que se come su propia cola, formando un 
círculo, y que simboliza el comienzo de un nuevo ciclo. Fue usado en alusión 
al renacer del Museo Nacional de Brasil, devastado por un incendio en 2018.  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fig. 98 de Passos et al. 2024).

Atractus nigriventris
Tierrera de Boyacá

Longitud total: hasta 64 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Colombia. ENDÉMICA. 1000-3000 
m. Andes (Cordillera Oriental). Boyacá, Casanare, 
Norte de Santander, Santander. Conocida desde Gra-
malote (Norte de Santander, hasta Chita (Boyacá). Oví-
para, terrestre. Dorso castaño-grisáceo, con la base 
de las escamas manchada de negro; labios y garganta 
claros, manchados de gris oscuro, el color claro exten-
diéndose a lo largo del vientre en forma de una estría a cada lado, margi-
nando las escamas ventrales, que son completamente gris-negruzcas en 
todo el resto de su extensión (Amaral 1932). No se conocen imágenes de 
la serpiente viva. Algunos ejemplares eran tratados hasta hace poco como  
A. trivittatus. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Museo de La Salle, CC-BY-NC-ND).
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Atractus andinus
Tierrera andina

Longitud total: 29 cm.  Colombia. ENDÉMICA. 1200- 
1400 m. Andes. Antioquia. Ovípara, terrestre. Original-
mente descrita del municipio de Andes, en la Cordillera 
Occidental. No se conocen imágenes de la serpiente 
viva. Pardusca por encima, con una línea vertebral 
negra, bordeada en toda su extensión con manchas 
redondas del mismo color; puntitos ventrales negros, 
que forman una especie de línea longitudinal a cada 
lado; cabeza negra (Prado 1946). No ilustrada. Conservación: Datos insufi-
cientes. NO VENENOSA. 

Atractus indistinctus
Tierrera indistinta

Longitud total: hasta 42 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Noreste de Colombia y noroeste 
de Venezuela. 900-2000 m. Andes (Cordillera Orien-
tal). Cesar, Norte de Santander. Conocida desde Río 
de Oro (Cesar) hasta Ocaña (Norte de Santander). Indi-
viduos de Ocaña fueron tratados en el pasado como 
una especie diferente, A. vertebrolineatus (Passos et al. 
2024). Ovípara, terrestre. El nombre indistinctus signi-
fica sin rasgos distintivos. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en fig. 54 de Passos et al. 2024).

Atractus occipitoalbus
Tierrera de cuello blanco

Longitud total: hasta 26 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Noroeste de Colombia a centro 
de Bolivia. 200-1300 m. Amazonia, Andes. Antioquia, 
Putumayo. Ovípara, terrestre.  Compárese con A. aver-
nus, del Caquetá (pág. 182), que tiene dos hileras de 
puntos de color crema y tiene el vientre de color blanco 
cremoso uniforme (Passos et al. 2009a) y con A. orcesi 
(pág. 232), con la que comparte territorio. Reciente-
mente registrada de la vertiente oriental de la Cordillera Central en Antioquia 
(Marín et al. 2017), el registro más septentrional de la especie y el primero por 
fuera de la cuenca amazónica. También recientemente registrada de Bolivia 
(Quinteros-Muñoz 2013). Una de las Atractus con más amplia distribución. 
Conservación: Casi amenazada. NO VENENOSA.
(Foto Carlos Mario Marín Castaño).
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Geophis nigroalbus
Minadora colombiana

Longitud total: hasta 38 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1000-1700 m. Andes. Antioquia, Boyacá, Risaralda, 
Santander, Valle. Conocida solo de unas pocas loca-
lidades en las cordilleras Occidental (ambas vertien-
tes) y Oriental (vertiente del río Magdalena), pero su 
distribución probablemente es más amplia en las tres 
cordilleras; su hábito minador la hace difícil de detec-
tar. Ovípara, nocturna, terrestre y fosorial. Es de color 
negro uniforme por encima (incluyendo la cola) y con el vientre de color 
crema con puntos negros. Se distingue de G. betaniensis, con la que com-
parte territorio en la Cordillera Occidental, por el vientre de color crema (vs. 
amarillo-verdoso), por las escamas dorsales quilladas (vs. lisas) y por tener 
una sola escama postocular (vs. 2) (Restrepo & Wright 1987). El nombre latino 
nigroalbus (blanca y negra) alude a su coloración. (Savage & Watling 2008, 
García-Cobos et al. 2020). Conservación: Casi amenazada. NO VENENOSA.
(Foto Fernando Castro Herrera, iNaturalist, CC-BY-NC).

Geophis betaniensis 
Minadora de Betania

Longitud total: hasta 33 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
1000-1800 m. Andes (Cordillera Occidental). Chocó, 
Risaralda, Valle. Conocida solo de pocas localidades 
en las dos vertientes de la Cordillera Occidental. Oví-
para, terrestre. Se encuentra bajo troncos en descom-
posición. Se distingue de G. nigroalbus, con la que 
comparte territorio en la Cordillera Occidental, por el 
vientre de color amarillo-verdoso (vs. color crema), las 
escamas lisas (vs. quilladas) y por tener dos escamas postoculares (vs. 1); 
además tiene un característico collar nucal difuso, de color cremoso (Res-
trepo & Wright 1987), que no se encuentra en G. nigroalbus. El nombre beta-
niensis alude al corregimiento de Betania, en el municipio de Bolívar, Valle, 
donde fue descubierta en 1987. (Castro-Herrera & Vargas-Salinas 2008).  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Sylvain Achhorn, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Dipsas perijanensis 
Caracolera de Perijá

Longitud total: hasta 81 cm. Noreste de Colombia a 
noroeste de Venezuela. 1400-2400 m. Andes. Cesar, 
Santander. Ovípara, nocturna, semiarbórea. (Sán-
chez-Martínez & Rojas-Runjaic 2018). Se alimenta de 
caracoles y babosas. Previamente separada en el 
género Plesiodipsas (Harvey et al. 2008) pero Arteaga 
& Batista (2023) la incluyeron de nuevo en Dipsas.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Fernando Rojas-Runjaic).

Dipsas ellipsifera
Caracolera de elipses

Longitud total: hasta 63 cm. Suroeste de Colombia y 
norte de Ecuador. 500-2600 m. Andes. Nariño. Hay 
un solo registro de Colombia, en los alrededores de 
Altaquer. Ovípara, nocturna, semiarbórea. Se alimenta 
de caracoles y babosas. El nombre ellipsifera alude 
a las bandas negras del dorso, que forman elipses 
sobre el fondo café rojizo. Conservación: En peligro. 
NO VENENOSA.
(Fotos Andrés Laguna).

Serpientes arbóreas o semiarbóreas, nocturnas, ovíparas. Se alimentan de 
caracoles y babosas, para lo cual tienen especializada la estructura de sus 
mandíbulas. Son dóciles y nunca tratan de morder para defenderse. Como 
mecanismo de defensa expanden la parte posterior de la cabeza, de tal 
manera que ésta toma la forma de una punta de flecha (Cadle & Myers 2003, 
Barros et al. 2012).  Las hembras son más grandes que los machos. En algu-
nas especies hay cambio de color de juveniles a adultos, siendo estos de 
color más homogéneo.

Dipsas
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Dipsas indica
Caracolera bandeada

Longitud total: hasta 71 cm (machos), 98 cm (hem-
bras). Colombia a Bolivia (al este de los Andes) y 
a Guayana Francesa y norte y este de Brasil. 80- 
1900 m. Amazonia, Andes. Amazonas, Boyacá, Caquetá, 
Casanare, Cauca, Cundinamarca, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Ovípara, nocturna, 
semiarbórea. Se alimenta de caracoles y babosas. El 
nombre indica se debió a un error, pues se creyó que 
el ejemplar original provenía de Ceylán (actual Sri Lanka), en el océano Índico.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Mao Morning Yip, iNaturalist, CC-BY-NC).

Dipsas baliomelas
Caracolera mejillinegra

Longitud total: hasta 40 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1100-
1200 m. Amazonia. Meta. Descrita apenas en 2008 y 
muy pobremente conocida. No se conocen imágenes 
de la serpiente viva. Superficie dorsal de la cabeza café 
rojizo; hocico, frente y supraoculares con marcas color 
crema bordeadas de negro; supralabiales blancas, con 
grueso bordeado negro, formando marcas blancas cir-
culares u ovales en algunas supralabiales; collar nucal 
ausente, excepto unas pocas escamas occipitales negras y blancas; dorso 
color crema, con bandas café rojizas bordeadas de negro; bandas comple-
tas ventralmente en la mitad anterior del cuerpo, angostas e incompletas 
más atrás; espacios entre las bandas inmaculados, excepto por unas pocas 
manchas cafés oscuras en la región vertebral; otras manchas paraventrales 
ausentes; diseño ventral como el de los costados: manchas cafés formando 
una línea medioventral irregular desde la cabeza hasta la mitad del cuerpo. 
El nombre baliomelas se deriva de las palabras griegas balios (manchado) 
y melon (mejilla), en alusión a las manchas cafés y negras en la región tem-
poral y labial de la cabeza (Harvey 2008). Conservación: Datos insuficientes. 
NO VENENOSA.
(Foto e ilustraciones Michael B. Harvey).
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Dipsas latifrontalis
Caracolera de oriente

Longitud total: hasta 98 cm. Noreste de Colombia a 
noroeste de Venezuela. 1000-1400 m. Andes. Boyacá. 
Conocida en Colombia de un solo ejemplar de Boyacá 
(Harvey & Embert 2008, como D. peruana). Se alimenta 
de caracoles y babosas. Tratada hasta hace poco como 
Dipsas peruana, de la que fue separada por Arteaga et 
al. (2023). Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto en Arteaga et al. 2018, CC-BY-4.0).

Dipsas pratti
Caracolera de Pratt

Longitud total: hasta 77 cm. Colombia a noroeste de 
Venezuela. 1300-2000 m. Andes (Cordilleras Cen-
tral y Oriental, Serranía de San Lucas, Serra-
nía de Perijá?). Antioquia, Bolívar, Cesar?, Quindío, 
Risaralda, Santander, Tolima. Encontrada en el lado 
venezolano de la Serranía de Perijá, a menos de 8 km 
de la frontera con Cesar. Se alimenta de caracoles y 
babosas. Nombrada en honor a Antwerp Edgar Pratt 
(1852-1924), naturalista inglés que recolectó en Antioquia el primer ejemplar 
de esta especie a finales del siglo XIX. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Luis Merlo; abajo, Pablo Velozo. En Barros et al. 2012. Con permiso de Gilson 
A. Rivas).
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Dipsas sanctijoannis
Caracolera del San Juan

Longitud total: hasta 60 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
900-2300 m. Andes (Cordilleras Occidental y 
Central). Antioquia, Boyacá, Caldas, Cauca, Chocó, 
Huila, Quindío, Risaralda, Valle. Cambia de coloración 
de juveniles a adultos, siendo estos de color más homo-
géneo. Se alimenta de caracoles y babosas. El nombre 
sanctijoannis alude al río San Juan, que corre cerca 
de Pueblo Rico, Risaralda, donde fue descubierta.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Juan Pablo Gómez Betancur; abajo, Sebas Calle).

Dipsas catesbyi
Caracolera de Catesby

Longitud total: hasta 61 cm. Colombia a Bolivia (al este 
de los Andes) y a Guayana Francesa y norte y este de 
Brasil. 80-1200 m. Amazonia, Andes. Amazonas, Arauca, 
Boyacá, Caquetá, Casanare, Cauca, Cundinamarca, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. 
Ovípara, nocturna, arbórea, dócil. Se alimenta de cara-
coles y babosas. Nombrada en honor a Mark Catesby 
(1683-1749), naturalista inglés. (Sánchez-Martínez et al. 
2022). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Juan Sebastián Forero Rodríguez, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Luis Ale-
jandro Hernández-Garreta).
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Dipsas vermiculata
Caracolera vermicular

Longitud total: hasta 61 cm. Suroeste de Colombia, 
este de Ecuador y norte de Perú. 100-900 m. Ama-
zonia, Andes. Putumayo. Se alimenta de caracoles y 
babosas. El nombre vermiculata alude al diseño de la 
parte superior de la cabeza, con numerosas manchi-
tas alargadas y curvas, que recuerdan gusanitos (del 
latín vermiculus, gusanito). Conservación: Preocupa-
ción menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba Jakob Dulisse, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Diana Encalada, iNaturalist, CC-BY-NC).

Dipsas pavonina
Caracolera pavo real

Longitud total: hasta 74 cm. Colombia a noroeste de 
Bolivia (al este de los Andes) y a Guayana Francesa y 
norte de Brasil. 80-1800 m. Amazonia, Andes. Amazo-
nas, Boyacá, Caquetá, Casanare, Cauca, Cundinamarca, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. 
Se alimenta de caracoles y babosas. El nombre pavo-
nina alude al pavo real, en alusión al diseño del cuerpo. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Dipsas temporalis
Caracolera del Pacífico 

Longitud total: hasta 52 cm. Centro de Panamá a noroeste 
de Ecuador. 0-1500 m. Andes, Pacífico. Antioquia, 
Cauca, Chocó, Córdoba, Nariño, Risaralda, Valle. Se 
alimenta de caracoles y babosas. Compárese con 
Imantodes cenchoa (pág. 272). El nombre temporalis 
alude a las escamas temporales, que están en con-
tacto con el ojo, rasgo que distingue a esta especie.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba Esteban Alzate Basto; abajo, Jorge Aguilera, iNaturalist, CC-BY-NC).

Dipsas gracilis
Caracolera delgada

Longitud total: hasta 76 cm. Suroeste de Colombia a 
noroeste de Perú. 0-1000 m. Pacífico. Nariño. Se ali-
menta de caracoles y babosas. Según Cadle (2005), 
no puede distinguirse de D. viguieri, de Panamá y 
el noroeste de Colombia (ver pág. 359), a partir de 
ejemplares de museo. Ver Pazmiño-Otamendi & Rodrí-
guez-Guerra (2020b). Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Foto Elson Meneses-Pelayo).
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Ninia teresitae
Culebra de Teresita

Longitud total: hasta 43 cm. Oeste de Colombia y 
noroeste de Ecuador. 0-1400 m. Andes, Pacífico, 
Valle del Magdalena. Antioquia, Boyacá, Cauca, 
Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. Comparte territorio 
con N. atrata, de la que se diferencia por el vientre 
y la parte inferior de la cabeza salpicados de man-
chas negras (vs. crema puro), la superficie inferior de 
la cola negra o café oscura (vs. crema) y por caracte-
res anatómicos y del escamado (Angarita-Sierra & Lynch 2017). Nombrada 
en honor a María Teresa Guerrero, abuela de uno de los herpetólogos que 
la descubrieron. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA. 
(Figuras en Angarita-Sierra & Lynch 2017; derecha, con permiso de María Alejandra Pinto Erazo; 
izquierda, ilustración de Ana Cristina Pareja, basada en la de  Oscar Ramírez). 

Ninia atrata
Viejita

Longitud total: hasta 53 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Oeste de Panamá a Ecuador, 
Venezuela, Trinidad y las Guayanas. 0-1500 m (más 
común por debajo de 1000 m). Amazonia, Caribe, Ori-
noquia, Pacífico, Valle del Magdalena. Amazonas, 
Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, 
Cundinamarca, Guajira, Guaviare, Huila, Magdalena, 
Meta, Nariño, Norte de Santander, Putumayo, Santander, Sucre, Tolima, Valle. 
Un único registro de los alrededores de Leticia, Amazonas, está alejado del 
área conocida de distribución de la especie. Hay variación en el color del 
collar nucal (rojo o blanco) y en su amplitud; en las poblaciones de los Llanos 
Orientales está muy reducido o casi ausente (Angarita-Sierra 2009). Común 
en cultivos y jardines. Ovípara, nocturna, semifosorial, mansa. Se alimenta de 
caracoles, babosas, lombrices y sanguijuelas (Angarita-Sierra 2017). Como 
estrategia defensiva aplana el cuerpo, exponiendo las escamas ventrales, 
de color crema (Angarita-Sierra 2015). El nombre latino atrata significa negra. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, juanbravo99, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Felipe Barrera Ocampo, iNa-
turalist, CC-BY-NC).
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Sibon leucomelas 
Caracolera de mentón oscuro

Longitud total: hasta 81 cm. Oeste de Panamá a suroeste 
de Colombia. 0-1600 m. Andes, Pacífico. Antioquia, 
Cauca, Chocó, Risaralda, Valle. Compárese con S. viei-
rai, de la que difiere por las bandas dorsales noto-
rias, las blancas de 1-2 escamas de ancho (vs. blancas 
incompletas, divididas en puntos, y las bandas negras 
ausentes o poco notorias y partidas en S. vieirai). Las 
áreas de distribución de las dos especies apenas si 
se traslapan en el departamento del Cauca. Tratada hasta hace poco como 
una subespecie de Sibon nebulatus, de la que fue separada por Arteaga et 
al. (2023). Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto en Arteaga & Batista 2023, CC-BY-4.0).

Ninia hudsoni
Culebra de Hudson

Longitud total: hasta 43 cm. Suroeste de Colombia (al 
este de los Andes) a sur de Perú y centro de Brasil. 200-
1500 m. Amazonia, Andes. Caquetá, Cauca, Guaviare, 
Meta, Putumayo. Se distingue de Ninia atrata, con la 
que comparte territorio, por el collar nucal con borde 
anterior recto (vs. en forma de W). Ovípara, nocturna, 
semifosorial. Probablemente se alimenta de babosas y 
caracoles, como otras especies de Ninia, que tienen en 
su mandíbula un sistema secretor de proteínas que, se cree, ayudan a contro-
lar la mucosa de sus presas y a facilitar su paso por el tracto digestivo (Zaher 
et al. 2014). Nombrada en honor a C. A. Hudson, naturalista británico que la 
descubrió en Guyana. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Sibon hartwegi
Caracolera de Hartweg

Longitud total: hasta 77 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
80-1600 m. Andes, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Boyacá, Caldas, Cundinamarca, Huila, Norte de San-
tander, Santander, Tolima. Por mucho tiempo consi-
derada como una subespecie de S. nebulatus, de la 
que fue separada por Arteaga & Batista (2023). Difiere 
de S. nebulatus por las primeras tres manchas dorsa-
les anchas y bien marcadas, seguidas en el resto del 
cuerpo por manchas angostas e incompletas (Peters 1960). Este autor consi-
deró posible que S. hartwegi fuera parecida a la forma ancestral del género. 
Nombrada en honor a Norman Edouard Hartweg (1904-1964), herpetólogo 
estadounidense. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Mauricio Durán León).

Sibon vieirai
Caracolera de Vieira

Longitud total: hasta 73 cm. Suroeste de Colombia a 
oeste de Ecuador. 0-1800 m. Andes, Pacífico. Cauca, 
Nariño. Compárese con S. leucomelas, de la que 
difiere por las bandas dorsales blancas incompletas, 
divididas en puntos, y las bandas negras ausentes o 
poco notorias y partidas (vs. bandas blancas y bandas 
negras notorias, las blancas de 1-2 escamas de ancho 
en S. leucomelas). Las áreas de distribución de las 
dos especies apenas si se traslapan en el departamento del Cauca. Des-
crita apenas recientemente (Arteaga & Batista 2023). Nombrada en honor a 
José Vieira, biólogo venezolano contemporáneo y fotógrafo de naturaleza.  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto en Arteaga & Batista 2023, CC-BY-4.0).
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Sibon annulatus
Caracolera de anillos rojos

Longitud total: hasta 73 cm. Norte de Honduras a 
noroccidente de Ecuador. 0-1700 m. Andes, Pací-
fico, Valle (medio) del Magdalena. Antioquia, Bolí-
var?, Caldas, Cauca?, Cesar, Chocó, Córdoba, Nariño?, 
Risaralda?, Santander, Valle. Habita bosques húme-
dos poco perturbados. Ovípara, nocturna, arbórea. 
Se alimenta de caracoles, babosas y otros invertebra-
dos de cuerpo blando (Meneses-Pelayo et al. 2018).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Josh Vandermeulen, iNaturalist, CC-BY-NC).

Sibon ayerbeorum 
Caracolera de los Ayerbe

Longitud total: hasta 42 cm (las hembras son más 
grandes que los machos). Suroeste de Colombia 
y noroeste de Ecuador. 500-1400 m. Andes, Pací-
fico. Cauca, Nariño?, Valle. Descrita apenas recien-
temente (Vera-Pérez 2019), del PNN Munchique. 
Nombrada en honor a Santiago Ayerbe González, 
médico y toxinólogo colombiano contemporáneo, 
y sus hijos Fernando (ornitólogo) y Santiago José.  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Mateo A. Vega-Yánez, iNaturalist, CC-BY-NC). 

Sibon nebulatus
Caracolera jaspeada

Longitud total: hasta 85 cm (raramente hasta 101 cm). 
México a norte de Colombia, a Guayana Francesa y 
norte de Brasil. 0-1000 m. Andes, Caribe, Orinoquia. 
Antioquia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Casanare, 
Cauca, Cesar, Córdoba, Guajira, Magdalena, Meta, Quin-
dío, Risaralda, Sucre, Valle. Habita principalmente en 
zonas secas y zonas húmedas aledañas. Difiere de S. 
hartwegi por las primeras manchas dorsales no dife-
rentes de las del resto del cuerpo (Peters 1960). En la cuenca del río Cauca, 
desde Antioquia hasta Cauca, se encuentra la subespecie popayanensis. 
Arteaga y Batista (2023) han sugerido que las poblaciones centroamerica-
nas podrían representar una especie distinta, cercanamente emparentada. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Juan José Cárdenas, iNaturalist, CC-BY-NC).



263

Sibon annulatus
Caracolera de anillos rojos

Colubridae - Dipsadinae

Sibon nebulatus
Caracolera jaspeada

Sibon ayerbeorum 
Caracolera de los Ayerbe



264   

Sibon marleyae
Caracolera de Marley

Longitud total: hasta 70 cm (las hembras son más grandes 
que los machos). Suroeste de Colombia a noroeste de 
Ecuador. 100-1400 m. Andes, Pacífico. Cauca, Chocó, 
Nariño, Valle. Nombrada en honor a Marley Sheth, hija 
de Brian and Adria Sheth, patrocinadores de la conser-
vación. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto en Arteaga & Batista 2023, CC-BY-4.0).

Sibon irmelindicaprioae
Caracolera de Irmelin DiCaprio

Longitud total: hasta 61 cm. Norte de Colombia a este 
de Panamá. 300-1300 m. Andes (hasta la vertiente 
oeste de la Cordillera Oriental), Pacífico. Antio-
quia, Cesar, Chocó, Santander. Al sentirse amenazada 
esconde la cabeza entre espirales del cuerpo y des-
prende un olor almizclado desagradable (Arteaga & 
Batista 2023). Nombrada en honor a Irmelin DiCaprio, 
madre del actor  Leonardo DiCaprio, patrocinador de la 
conservación en todo el mundo. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Fotos en Arteaga & Batista 2023, CC-BY-4.0).
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Tretanorhinus taeniatus
Lagunera rayada

Longitud total: hasta 57 cm. Suroeste de Colombia a 
noroeste de Ecuador. 0-200 m. Pacífico. Valle. Tiene 
una línea oscura sobre la hilera vertebral de esca-
mas y una línea lateral oscura a cada lado del cuerpo 
(Pérez-Santos & Moreno 1988). Conocida en Colom-
bia de un solo ejemplar, de Buenaventura. Difícil de 
diferenciar de la también pobremente conocida T. 
mocquardi, que habita en ambientes similares en la 
costa del Pacífico; bien podría tratarse de una sola especie. No ilustrada.  
Conservación: Casi amenazada. NO VENENOSA.

Tretanorhinus nigroluteus
Lagunera amarilla y negra

Longitud total: hasta 68 cm. Centro de México a noroeste 
de Colombia, a lo largo de las costas del Caribe. Pací-
fico. Chocó. Conocida en Colombia de una sola locali-
dad, en el bajo río Atrato. Un registro de los alrededores 
de Nuquí, Chocó, en la costa del Pacífico (Barquero & 
Arguedas 2019) requiere revisión (ver García-Cobos 
& Vásquez-Restrepo 2022). Registros de otras zonas 
costeras del Caribe (Alarcón-Pardo 1978, Pérez-Santos 
& Moreno 1988) estaban basados en identificaciones erróneas. Se distingue 
de T. mocquardi y T. taeniatus por el diseño del dorso, que consiste en dos 
filas de pequeños puntos alternos (poco notorias en los adultos), en tanto 
que aquellas tienen tres líneas longitudinales oscuras (Dunn 1939). Habita en 
manglares y zonas pantanosas salobres (Vásquez-Restrepo 2020) y se ali-
menta de pequeños peces, renacuajos y ranas (Barquero & Arguedas 2019). 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Eric van den Berghe, iNaturalist, CC-BY-NC).

Tretanorhinus mocquardi
Lagunera de Mocquard

Longitud total: hasta 73 cm. Centro sur de Panamá 
a noroeste de Ecuador. 0-100 m. Pacífico. Cauca?, 
Chocó,  Nariño?, Valle?. Conocida solo de dos ejem-
plares del Chocó. Nocturna, acuática a semiacuática. 
Habita en manglares y zonas pantanosas salobres 
(Vásquez-Restrepo 2020) y se alimenta de peque-
ños peces, renacuajos y ranas (Barquero & Arguedas 
2019). Difícil de diferenciar de la también pobremente 
conocida T. taeniatus, que habita en ambientes simi-
lares en la costa del Pacífico; bien podría tratarse de una sola especie. 
Nombrada en honor a François Mocquard (1834-1917), herpetólogo francés.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Emilio Pazmiño, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Melquiades Castillo, iNaturalist, 
CC-BY-NC).
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Imantodes inornatus
Bejuquilla simple

Longitud total: hasta 1.1 m. Honduras a noroeste de 
Ecuador. Andes, Pacífico, Valle del Magdalena.  
0-1900 m (más común por debajo de 1000 m). Antioquia, 
Bolívar, Boyacá, Caldas, Cauca, Chocó, Nariño, Risa-
ralda, Santander, Valle. Solo recientemente registrada 
en el Valle del Magdalena y la Cordillera Central (Díaz-
Ayala et al. 2018). Ovípara, nocturna, arbórea. Mansa. 
Se alimenta de ranas y lagartos (Pazmiño-Otamendi 
2020e). El nombre latino inornatus significa sin adornos, en alusión a las man-
chas dorsales poco notorias, en comparación con las de otras especies del 
género. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Paul Maier; abajo, David Brito, iNaturalist, CC-BY-NC).

Imantodes phantasma
Bejuquilla fantasma

Longitud total: hasta 1.1 m. Extremo este de Panamá y 
extremo noroeste de Colombia. 1000-1200 m. Pacífico 
(Serranía del Darién). Chocó. Nocturna, arbórea. Rara, 
mansa. Habita densos bosques de niebla. Descubierta 
en Panamá en 1966 y redescubierta en Colombia 50 
años después (Medina-Rangel et al. 2018). Caracterís-
tica por las pequeñas manchas pardo-amarillentas con 
forma de silla de montar, que contrastan poco contra el 
color pardo-anaranjado del fondo. El nombre phantasma alude al hecho de 
que el primer ejemplar que se encontró en medio de la niebla apareció ante 
los exploradores “como un fantasma de la montaña llorona” (Myers 1982). 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Guido F. Medina-Rangel).

Serpientes largas y delgadas, de cuello muy delgado y cabeza prominente. Son 
arborícolas, crepusculares o nocturnas. Son mansas y no intentan morder si 
son manipuladas. El género comprende siete especies, todas ellas presentes 
en Colombia.

Imantodes
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Imantodes chocoensis
Bejuquilla del Chocó

Longitud total: hasta 97 cm. Oeste de Colombia a 
oeste de Ecuador. 0-700 m. Andes, Pacífico. Antio-
quia, Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. Ovípara, 
nocturna, arbórea. Muy similar en patrón de color a I. 
guane, que habita en la Cordillera Oriental a mayores 
elevaciones, de la que difiere por carecer de la línea 
café oscura en la zona temporal de la cabeza y por deta-
lles del escamado. Compárese también con I. cenchoa, 
que tiene las manchas más grandes y redondeadas, más contrastantes con 
el color del fondo. Descrita apenas recientemente de Ecuador (Torres-Carva-
jal et al. 2012) y poco después registrada en varias localidades de Colombia 
(Jaramillo-Martínez et al. 2013, Rojas-Morales et al. 2013). 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Guido F. Medina-Rangel).

Imantodes guane
Bejuquilla de Guane

Longitud total: hasta 1.1 m. Colombia. ENDÉMICA. 1700-
2400 m. Andes (Cordillera Oriental). Santander. Muy 
similar en patrón de color a I. chocoensis, del Pacífico, 
de la que difiere por tener una línea café oscura en la 
zona temporal de la cabeza y por detalles del esca-
mado. Descubierta apenas recientemente (Missassi & 
Prudente 2015); nombrada en honor al pueblo indígena 
guane, que habitaba la región donde fue descubierta 
la especie. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Elson Meneses-Pelayo).
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Imantodes cenchoa
Bejuquilla común

Longitud total: hasta 1.25 m (machos), 1.5 m (hem-
bras). México a sureste de Brasil y norte de Argentina.  
0-1800 m. Amazonia, Andes, Caribe, Pacífico, Valle 
del Magdalena. Amazonas, Antioquia, Arauca, Atlán-
tico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, Casanare, Cauca, 
Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Guajira, Huila, 
Magdalena, Meta, Nariño, Norte de Santander, Putu-
mayo, Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, 
Valle, Vaupés. Ausente de la Orinoquia y de gran parte de la Amazonia. Oví-
para, crepuscular y nocturna, arbórea, mansa. Muy delgada y con la cabeza 
muy prominente. Una de las serpientes más comunes en Colombia. Durante 
el día duerme dentro de bromelias (Myers 1982). Se alimenta de lagartos 
(Natera et al. 2015) y ranas (Rojas-Morales et al. 2021). Compárese con I. 
lentiferus, que tiene las manchas dorsales menos redondeadas, de bordes 
regulares y poco contrastantes con el color del fondo; con I. chocoensis, 
que tiene las manchas mucho más pequeñas y con las proyecciones late-
rales muy tenues. Compárese también con Dipsas temporalis (pág. 254).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Niels Poul Dreyer, iNaturalist, CC-BY-NC).

Imantodes lentiferus
Bejuquilla de lentejas

Longitud total: hasta 1.1 m. Sur de Colombia y Oriente 
de Ecuador a Bolivia, a Guayana Francesa y centro 
de Brasil. 0-1200 m. Amazonia, Andes. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés. Ovípara, nocturna, arbórea. Se alimenta de 
ranas y lagartijas (Pazmiño-Otamendi & Rodríguez-Gue-
rra 2020c). Compárese con I. cenchoa, que tiene 
las manchas dorsales más redondeadas, de bordes 
irregulares y fuertemente contrastantes con el color del fondo. El nombre 
lentiferus (que lleva lentejas) alude a la forma de las manchas dorsales.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Marco Aurélio de Sena, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Leptodeira ashmeadi
Ojo de gato de Ashmead

Longitud total: hasta 75 cm (machos), 105 cm (hembras). 
Norte de Suramérica, desde Colombia hasta el este 
de Venezuela, Trinidad y Tobago y extremo norte de 
Brasil (Roraima). 0-600 m. Caribe, Orinoquia. Arauca, 
Atlántico, Bolívar, Casanare, Cesar, Guainía, Guajira, 
Magdalena, Meta, Norte de Santander, Sucre, Vichada. 
Hasta hace poco era considerada una subespecie de 
L. annulata, pero fue tratada como especie distinta por 
Barrio-Amorós (2019) y Costa et al. (2022). Difiere de L. annulata, L. approxi-
mans y L. ornata por la presencia de manchas oscuras grandes en el dorso de 
la cabeza (vs. dorso de la cabeza con puntos pequeños o sin puntos) (Costa 
et al. 2022). Cercanamente emparentada con L. bakeri, de la que difiere por 
las manchas dorsales, que no alcanzan la primera hilera de escamas junto 
al vientre y están en contacto o muy cercanas unas de otras (vs. manchas 
dorsales alcanzando la primera hilera de escamas y bien separadas unas de 
otras). Ovípara, nocturna, terrestre y arbórea. Habita zonas secas. Se alimenta 
de ranas y lagartos (Natera et al. 2015). Nombrada en honor a Samuel Ash-
mead, naturalista estadounidense que exploró el norte de Colombia hacia 
1840. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Imantodes gemmistratus
Bejuquilla centroamericana

Longitud total: hasta 79 cm. México a Colombia. 0-600 m. 
Caribe, Valle del Magdalena. Cesar, Tolima. Común en 
Centroamérica, pero de distribución incierta en Colom-
bia, donde se ha encontrado solo en tres localidades. 
Ocupa hábitats más abiertos que las otras Imantodes 
y posiblemente es también más terrestre que ellas. Se 
alimenta de lagartos (Myers 1982). Puede confundirse 
con I. cenchoa, de la que difiere por las manchas dor-
sales más numerosas (55-74 vs. 25-56) y el color menos pálido del fondo, 
además de varios caracteres del escamado. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Leptodeira bakeri
Ojo de gato de Baker

Longitud total: hasta 36 cm. Norte de Colombia, norte 
de Venezuela, Aruba. 0-200 m. Caribe. Cesar, Guajira. 
Cercanamente emparentada con L. ashmeadi (pág. 
274), de la que difiere por las manchas dorsales, que 
alcanzan la primera hilera de escamas junto al vientre 
y están bien separadas unas de otras (vs. manchas 
dorsales no alcanzando la primera hilera de escamas 
y en contacto o muy cercanas unas de otras) (Natera 
et al. 2015). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptodeira ornata
Ojo de gato adornada

Longitud total: hasta 76 cm (machos), 85 cm (hembras). 
Extremo oriente de Panamá a noroeste de Ecuador. 
0-1900 m. CASI ENDÉMICA. Andes, Caribe, Pacífico, 
Valle del Magdalena. Antioquia, Bolívar, Boyacá, 
Caldas, Cauca, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Huila, 
Nariño, Quindío, Risaralda, Santander, Tolima, Valle. 
Poblaciones de Costa Rica, Panamá, oeste de Ecua-
dor y noroeste de Perú, que hasta hace poco se tra-
taban como L. ornata, ahora se consideran especies diferentes. Un registro 
de Tocancipá, en la planta de Cerveza Leona, a 2565 m sobre el mar (Costa 
et al. 2022), está por fuera del área de distribución y posiblemente se tra-
taba de un individuo llevado accidentalmente por los camiones de la planta.  
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Zulma Correa Bernal, iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptodeira approximans
Ojo de gato anillada

Longitud total: hasta 82 cm. Sureste de Colombia a Perú 
(y quizás Bolivia), al este (y no muy lejos) de los Andes. 
100-1200 m. Amazonia. Caquetá, Putumayo. Ovípara, 
nocturna, terrestre a semiarbórea. Probablemente se 
alimenta de ranas y renacuajos. Tratada hasta hace poco 
como L. annulata, de la que fue separada por Costa 
et al. (2022). No es posible distinguir las dos especies 
sin examinar caracteres anatómicos; sin embargo, sus 
distribuciones no se traslapan. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Maykoll Jhohanzon Parra Olarte).
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Nothopsis rugosus
Culebra rugosa

Longitud total: hasta 43 cm. Honduras a occidente 
de Ecuador. 0-1000 m. Andes, Pacífico. Antioquia, 
Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. Ovípara, diurna, 
semiacuática. Rara, mansa. Se alimenta de ranas y sala-
mandras (Pazmiño-Otamendi 2020h). El nombre rugo-
sus alude a las escamas dorsales, de aspecto rugoso.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Bocanumenth E., iNaturalist, CC-BY-NC).

Leptodeira annulata 
Ojo de gato bandeada

Longitud total: hasta 84 cm (machos), 97 cm (hembras). 
Sureste de Colombia y noreste de Perú a Surinam y 
norte y este de Brasil. 80-300 m. Amazonia. Amazonas, 
Guainía, Vaupés. Registros de otras áreas del país, como 
el Caribe (p. ej., Blanco-Torres et al. 2013, Acuña-Var-
gas 2016, Carvajal-Cogollo et al. 2020), el Pacífico y 
los Andes (Castro-Herrera y Vargas-Salinas 2008) y la 
Orinoquia (Pedroza-Banda et al. 2014) corresponden a 
poblaciones que ahora son tratadas como especies diferentes (L. ashmeadi 
y L. ornata) (Costa et al. 2022). Ovípara, nocturna, terrestre o semiarbórea. 
Se alimenta de ranas y renacuajos, y en menor medida de lagartos y huevos 
de rana. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto José Cueva Santos).
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Urotheca fulviceps
Culebra cabecirroja

Longitud total: hasta 65 cm. Costa Rica a Ecuador y a 
oeste de Venezuela. 0-1400 m. Andes, Caribe, Pací-
fico, Valle del Magdalena. Antioquia, Boyacá, Caldas, 
Cauca, Cesar, Chocó, Cundinamarca, Guajira, Nariño, 
Risaralda, Santander, Tolima, Valle. Ovípara, diurna, 
terrestre, rara. Se alimenta de pequeños vertebrados 
de la hojarasca (Natera et al. 2015). Característica por 
las líneas negras que separan las escamas labiales 
y por el vientre blanco o amarillento, inmaculado (no siempre visible fácil-
mente). Anteriormente tratada como Rhadinaea fulviceps. El nombre latino 
fulviceps significa de cabeza pardo-rojiza. Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Foto Elson Meneses-Pelayo).

Urotheca lateristriga
Culebra de vientre anaranjado

Longitud total: hasta 52 cm (las hembras son más peque-
ñas que los machos). Oeste de Colombia a Ecuador y 
Perú. 0-2400 m. Andes, Pacífico, Valle del Magda-
lena. Antioquia, Boyacá, Caldas, Cauca, Chocó, Cór-
doba, Cundinamarca, Nariño, Risaralda, Santander, Valle. 
Ovípara, diurna, terrestre, rara. Se conoce muy poco 
sobre su historia natural. Característica por el vientre 
de color anaranjado encendido puro. El nombre latino 
lateristriga significa con línea lateral. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Max Hofmann, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Urotheca dumerilii
Culebra de Dumeril

Longitud total: hasta 34 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
50-1600 m. Andes, Pacífico. Cauca, Chocó, Valle. 
Conocida solo de unos pocos ejemplares (Vera-Pé-
rez & Zúñiga-Baos 2015). Se distingue por tener una 
pequeña mancha clara arriba y detrás del ángulo de la 
boca y una línea lateral clara desde la garganta hasta la 
nuca. Su historia es confusa en varios aspectos, pues 
el ejemplar original fue erróneamente mencionado 
como de Cuba, e incluso la fecha de aparición de la publicación no es del 
todo segura. Nombrada en honor al herpetólogo francés André Marie Cons-
tant Dumeril (1774-1860). Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en foto en Vera-Pérez & Zúñiga-Baos 2015).

Urotheca decipiens
Culebra engañosa

Longitud total: hasta 57 cm. Honduras a oeste de Colombia. 
1000-2800 m. Andes (cordilleras Occidental y 
Central), Serranía del Darién. Antioquia, Caldas, 
Chocó, Quindío, Risaralda, Valle. Ovípara, terrestre, 
mansa. Característica por la cola muy gruesa y el vientre 
de color anaranjado. Puede confundirse con Urotheca 
dumerilii, que difiere por tener una pequeña mancha 
clara arriba y detrás del ángulo de la boca y una línea 
lateral clara desde la garganta hasta la nuca; también puede confundirse con 
Saphenophis sneiderni, que tiene una banda lateral negra continua desde 
la cabeza hasta la cola (Castro-Herrera & Vargas-Salinas 2007). El nombre 
latino decipiens (engañoso) alude a su gran parecido con varias especies 
cercanas. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Bioexploradores Farallones, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Pliocercus euryzonus
Falsa rabo de ají

Longitud total: hasta 56 cm. Guatemala a noroeste de 
Ecuador. 0-2100 m (un registro a 2750 m –Pérez-Santos 
& Moreno 1988– probablemente es un error). Andes, 
Caribe, Pacífico, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Bolívar, Boyacá, Caldas, Casanare, Cauca, Chocó, Cór-
doba, Cundinamarca, Huila, Meta, Nariño, Risaralda, 
Santander, Sucre, Valle. Ovípara, diurna, terrestre. Se 
alimenta de ranas. Puede desprender fácilmente su 
cola como mecanismo de defensa. Compárese con Micrurus mipartitus, con 
la cual comparte territorio, la cual suele tener rojo en la cabeza y en la cola. 
A menudo tratada como Urotheca euryzona, siguiendo a Savage & Crother 
(1989), pero Smith et al. (1995) consideraron más apropiado mantenerla en 
Pliocercus, y así es tratada por autores más recientes (p. ej., Wallach et al. 
2014, Uetz et al. 2023). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Vincent Mercier, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Andrés Restrepo-Bermúdez, iNa-
turalist, CC-BY-NC).

Rhadinaea decorata
Culebra café adornada

Longitud total: hasta 47 cm. México a Ecuador.  
0-1800 m. Andes, Caribe, Pacífico, Valle del Mag-
dalena. Antioquia, Bolívar, Caldas, Cauca, Chocó, 
Córdoba, Nariño, Risaralda, Santander, Valle. El 
vientre es de color rojo-anaranjado encendido. Oví-
para, diurna, terrestre. Ocasional. Se alimenta de 
ranas y lagartijas (Myers 1974). Al sentirse amena-
zada, finge estar muerta (Quintero-Arrieta & Fuentes 
2022), algo que no es muy común entre las serpientes (Gehlbach 1970).  
Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Mateo García Mejía, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Amastridium veliferum
Culebra cabecicobriza

Longitud total: hasta 45 cm. México a noroeste de 
Colombia. 0-1700 m (hasta 1200 m en Centroamérica). 
Andes, Pacífico. Chocó. Conocida en Colombia solo 
de dos localidades (Rueda-Almonacid & Rueda-Mar-
tínez 2004, Echavarría-Rentería & Rengifo-Mosquera 
2015). Ovípara. Las manchas amarillentas pequeñas (del 
tamaño de una escama) muy separadas a lo largo de 
los costados y a menudo dispuestas entre dos líneas 
longitudinales delgadas y oscuras, combinadas con el color cobrizo de la 
cabeza, ayudan a reconocerla; el color general varía de pardo a negro. Los 
registros colombianos son los más meridionales de la especie y también los 
que alcanzan mayor elevación. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: Arriba, Melquiades Castillo, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Chris Lima, iNaturalist, CC-BY-NC).

Coniophanes fissidens
Corredora ventriamarilla

Longitud total: hasta 80 cm (las hembras son más gran-
des que los machos). Centro de México a oeste de 
Ecuador. 0-1400 m. Andes, Islas Caribeñas, Pací-
fico, Valle del Magdalena. Antioquia, San Andrés y 
Providencia, Santander. Rara. Ovípara, diurna, terres-
tre. Se alimenta de pequeños vertebrados. Es mansa, 
pero su mordedura puede ser dolorosa y a menudo 
adormece la parte mordida y causa hinchazón que 
puede durar varios días (Pazmiño-Otamendi 2020c). Las poblaciones de la 
isla de San Andrés son tratadas a menudo (p. ej., Caicedo-Portilla 2014, Car-
vajal-Cogollo et al. 2020) como una especie separada, Coniophanes andre-
sensis, siguiendo a Pérez-Santos & Moreno (1988), pero Bailey (1939), en su 
revisión del género, las mantuvo a nivel de subespecie, C. fissidens andre-
sensis, y Wallach et al. (2014) trataron a esa subespecie como sinónimo de 
C. fissidens. Aquí se trata como una subespecie de C. fissidens, siguiendo 
a Bailey. No hay registros de esta especie en la Costa Pacífica ni en los 
Andes al sur de Antioquia, aunque se conoce de numerosas localidades en 
Panamá y Ecuador. Un registro de La Guajira (Pérez-Santos & Moreno 1988, 
Carvajal-Cogollo et al. 2020) requiere revisión. Conservación: Preocupación 
menor. LEVEMENTE VENENOSA.
(Fotos: arriba, Daniel Vásquez-Restrepo, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Esteban Alzate Basto).
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Diaphorolepis laevis
Comerranas lisa 

Longitud total: 50 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1300- 
2600 m. Andes. Cundinamarca, Tolima o Valle. Conocida 
solo del espécimen original, capturado en Colombia 
en 1908 por el naturalista alemán Anton Heinrich 
Fassl, sin datos de localidad precisa. Sabemos que 
este viajero recolectó animales en los Andes, en los 
departamentos de Cundinamarca, Tolima y Valle. No se 
conocen imágenes de la serpiente viva. Coloración del 
ejemplar preservado: dorso de color gris oscuro, labios superiores, garganta 
y ventrales anteriores blanco-amarillento, las siguientes ventrales con una 
mancha oscura delantera en la línea media, las siguientes con todo el borde 
anterior oscuro y finalmente completamente oscuras, excepto el borde 
posterior, que es gris oscuro, al igual que la cola (Werner 1923). No ilustrada.  
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.

Synophis bicolor
Culebra bicolor

Longitud total: hasta 62 cm. Noroeste de Ecuador y 
probablemente suroeste de Colombia. 200-600 m. 
Andes, Pacífico. Nariño?. Registrada del piedemonte 
de los Andes en Esmeraldas y Carchi, Ecuador, a 10 km 
de la frontera con Colombia. Especímenes de Antio-
quia registrados en bases de datos (p. ej., GBIF 2023) 
como esta especie probablemente corresponden a  
S. niceforomariae. Conservación: En peligro. NO VENENOSA. 
(Foto Mario Humberto Yánez-Muñoz, iNaturalist, CC-BY-NC).

Diaphorolepis wagneri
Comerranas de Wagner

Longitud total: hasta 68 cm. Este de Panamá a oeste 
de Ecuador. 100-1500 m. Andes, Pacífico. Antioquia, 
Cauca, Chocó, Nariño, Risaralda, Valle. Muy delgada. 
Compárese con especies de Synophis, de las que 
se distingue por tener la primera supralabial oscura 
(Werner 1901) y las escamas dorsales quilladas (Pyron 
et al. 2016). Las áreas de distribución son diferentes, 
excepto para S. bicolor. Nombrada en honor a Moritz 
Wagner (1813-1887), naturalista alemán que consiguió el primer ejemplar 
en Ecuador, a mediados del siglo XIX. Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Matthieu Berroneau; abajo, Fernando Castro Herrera, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Synophis niceforomariae
Culebra de Nicéforo María

Longitud total: hasta 60 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
900-1700 m. Andes (Cordillera Central, vertientes 
este y norte). Antioquia, Caldas. Conocida solo de una 
pequeña área entre los municipios de Anorí (Antioquia) 
y Samaná (Caldas). La mención de un espécimen del 
PNN Utría (Pyron et al. 2016) se trató de un error, pues 
las coordenadas del espécimen están dentro del área de 
distribución de la especie. Se distingue de S. lasallei por 
varios detalles de las escamas, entre ellos las escamas nucales lisas (vs. quilladas 
en lasallei). Nombrada en honor al hermano Nicéforo María, nombre religioso 
del naturalista francés Antoine Rouhaire (1888-1980), quien se radicó en Colom-
bia y fundó el Museo de La Salle, que llegó a ser una de las más importantes 
colecciones zoológicas del país. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA. 
(Foto Juan Camilo Arredondo).

Synophis lasallei
Culebra de La Salle

Longitud total: hasta 62 cm. Colombia y Ecuador. 400-
2200 m. Amazonia, Andes (Cordillera Oriental). 
Boyacá, Caquetá, Cauca, Cundinamarca, Meta, Putumayo, 
Santander. Se distingue de S. niceforomariae por varios 
detalles de las escamas, entre ellos las escamas nucales 
quilladas (vs. lisas en niceforomariae). Ovípara, terrestre. 
Se alimenta de pequeños lagartos y ranas. Es posible 
que la especie, como se la trata actualmente, incluya 
una o más especies crípticas (Pyron et al. 2016). Es particularmente llamativa 
su presencia en las dos vertientes de la Cordillera Oriental. Nombrada en 
honor al Museo de La Salle, una de las primeras colecciones herpetológicas 
de Colombia, destruida durante los disturbios del 9 y 10 de abril de 1948. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).



291

Synophis niceforomariae
Culebra de Nicéforo María

Colubridae - Dipsadinae

Synophis lasallei
Culebra de La Salle



292   

Emmochliophis miops 
Culebra miope

Longitud total: hasta 39 cm. Suroeste de Colombia 
a noroeste de Ecuador. 700-1200 m. Andes. Cauca, 
Nariño. Conocida solo de tres ejemplares, dos de ellos 
descubiertos en Colombia apenas en 2017, 120 años 
después de que se capturara el primero en Ecuador 
(Vera-Pérez et al. 2020). Considerada en peligro crítico 
de extinción, aunque su área de distribución en Colombia 
alberga algunos de los bosques menos explorados del 
país. No se conocen fotos de la serpiente viva. Ejemplares con pocos meses 
de preservación tenían el dorso gris oscuro con un collar nucal blanco y el 
vientre grisáceo. Conservación: En peligro crítico. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en Vera-Pérez et al. 2020). 

Synophis plectovertebralis
Culebra valluna

Longitud total: hasta 31 cm o un poco más. Colombia. 
ENDÉMICA. 1800 m. Andes (Cordillera Occidental). 
Valle. Descubierta apenas recientemente y conocida de 
una sola localidad en la carretera vieja a Buenaventura 
(Sheil & Grant 2001). La coloración de los especímenes 
preservados por seis años es gris iridiscente en todo el 
dorso, el abdomen color crema, las escamas grises hacia 
los costados; cabeza gris con crema. Se alimenta de 
lagartos. El nombre plectovertebralis alude al aspecto inusual de las vértebras, 
que vistas desde arriba parecen trenzadas. Conservación: En peligro crítico. 
NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en Sheil & Grant 2001). 
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Pseudoboa neuwiedii
Falsa boa de Neuwied

Longitud total: hasta 1.2 m (usualmente menos de 1 
m). Panamá a Guayana Francesa y norte de Brasil.  
0-1100 m. Andes, Caribe, Orinoquia, Valle del 
Magdalena. Antioquia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, 
Caldas, Casanare, Cesar, Córdoba, Cundinamarca, 
Huila, Magdalena, Meta, Norte de Santander, Santander, 
Sucre, Tolima. Habita en zonas secas o en zonas 
húmedas aledañas (como el Magdalena Medio). 
Registros del Vaupés (Lozano & Angarita-Sierra 2018) requieren revisión; 
podría tratarse de juveniles de P. coronata. Es nocturna y se alimenta de 
pequeños lagartos, roedores, huevos y otras serpientes, incluso de su misma 
especie (Lozano & Angarita-Sierra 2018). Individuos juveniles o subadultos 
pueden confundirse con juveniles de Clelia clelia (pág. 298), particularmente 
en zonas secas por debajo de 1000 m, donde las dos especies coexisten. 
En Clelia clelia, las escamas dorsales a menudo tienen un poco de negro, a 
veces insinuando una línea vertebral en la parte delantera; en Pseudoboa 
neuwiedii el rojo suele ser más puro. Compárese también con Drepanoides 
anomalus (que tiene distribución diferente, ver arriba) y Oxyrhopus occipitalis 
(pág. 300). Nombrada en honor a Maximilian Alexander Philip, Príncipe de 
Wied-Neuwied (1782-1867), naturalista alemán que se convirtió en militar.  
Conservación: Preocupación menor. LEVEMENTE VENENOSA.
(Foto Carlos Bran, Urabá Nature).

Drepanoides anomalus
Culebra comehuevos

Longitud total: hasta 51 cm (machos), 84 cm (hembras). 
Colombia a Bolivia (al este de los Andes) a Guayana 
Francesa y norte de Brasil. 80-1300 m. Amazonia, Andes. 
Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Putumayo, 
Vaupés. Ovípara, nocturna, terrestre o semiarbórea. 
Mansa. Rara. Se alimenta de huevos de lagartos y 
serpientes (Martins & Oliveira 1998). Compárese con 
Pseudoboa neuwiedii (que tiene distribución diferente, 
ver abajo), Oxyrhopus occipitalis (pág. 300) y juveniles de Clelia clelia  
(pág. 298). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Noah J. Mueller).



295

Pseudoboa neuwiedii
Falsa boa de Neuwied

Colubridae - Dipsadinae

Drepanoides anomalus
Culebra comehuevos



296   

Pseudoboa martinsi
Falsa boa de Martins

Longitud total: hasta 1.09 m. Noroeste de la Amazonia en 
Brasil, sureste de Colombia y norte de Bolivia. 80-200 m. 
Amazonia. Vaupés. Conocida de la localidad brasileña 
de Iauareté, justo en la frontera con Colombia sobre 
el río Vaupés. Descubierta recientemente (Zaher et al. 
2008). Nombrada en honor a Marcio Martins, herpetólogo 
brasileño contemporáneo. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Foto Gabriel Salles Masseli, iNaturalist, CC-BY-NC).

Pseudoboa coronata 
Falsa boa escarlata

Longitud total: hasta 1 m. Sur de Colombia y noreste 
de Ecuador a Bolivia, a Guayanas y suroeste de Brasil. 
80-1200 m. Amazonia, Andes. Amazonas, Caquetá, 
Cauca, Guainía, Guaviare, Putumayo, Vaupés. Se 
alimenta de aves, lagartos, pequeños roedores y 
ocasionalmente de peces y otras serpientes (Santos-
Costa et al. 2015). Los juveniles se pueden confundir 
con adultos de P. neuwiedii (que difiere en el número 
de hileras de escamas dorsales), pero las dos especies tienen distribución 
geográfica diferente. En los adultos, la banda blanca de la cabeza desaparece, 
quedando negras por completo la cabeza y la nuca. Este cambio no se da en 
las poblaciones colombianas de P. neuwiedii. Conservación: Preocupación 
menor. LEVEMENTE  VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jurgen Beckers; abajo, David Fischer, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Clelia clelia
Cazadora negra

Longitud total: hasta 2.4 m (las hembras son más grandes 
que los machos). Guatemala a norte de Argentina, a 
Guayanas y sureste de Brasil. 0-2000 m (más común 
por debajo de 1500 m). Amazonia, Andes, Caribe, 
Orinoquia, Pacífico, Valle del Magdalena. Amazonas, 
Antioquia, Arauca, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, 
Casanare, Cesar, Córdoba, Chocó, Cundinamarca, 
Guainía, Guajira, Guaviare, Magdalena, Meta, Nariño, 
Norte de Santander, Putumayo, Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, 
Valle del Cauca, Vichada. Ampliamente distribuida por todo el país (por debajo 
de 2000 m) y relativamente común. Los adultos son de color negro por encima 
y blanco cremoso por debajo; los juveniles son de color rojo homogéneo por 
encima, la cabeza negra, con una banda ancha irregular blanca y una banda 
negra detrás de ella. Ovípara, nocturna, terrestre, a menudo cerca de cuerpos de 
agua. Se alimenta principalmente de otras serpientes, pero también de lagartos, 
pequeños mamíferos y aves; captura a sus presas mediante constricción (Díaz-
Ricaurte et al. 2018a). Los individuos juveniles pueden confundirse con adultos 
de Pseudoboa neuwiedii (pág. 294), que solo se encuentra en zonas secas o 
zonas húmedas aledañas, por debajo de 1000 m. En Clelia clelia, las escamas 
dorsales a menudo tienen un poco de negro, a veces insinuando una línea 
vertebral en la parte delantera; en Pseudoboa neuwiedii el rojo suele ser más 
puro. También puede confundirse con Clelia equatoriana, de la que se distingue 
por varios rasgos anatómicos y por tener dos pequeñas depresiones (difícilmente 
apreciables en fotografías) en el extremo de cada una de las escamas dorsales 
(vs. depresiones ausentes). Es una de las colúbridas más grandes de Colombia. 
En la leyenda romana, Clelia (Cloelia) era una joven que fue entregada como 
rehén a un invasor etrusco, pero consiguió escapar, atravesando a nado el Tíber.  
Conservación: Preocupación menor. LEVEMENTE VENENOSA.
(Fotos: arriba, izquierda, Daniel Bocanumenth E.; arriba, derecha, Andrés Restrepo-Bermú-
dez, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Brosis Rodríguez, Marcos Ponce, Orlando Garcés, Carlos 
Castillo y Eric Núñez).

Clelia equatoriana
Cazadora negra ecuatoriana

Longitud total: hasta 1.6 m. Norte de Costa Rica a norte 
de Perú. 800-2600 m. Andes. Antioquia, Boyacá, Caldas, 
Cauca, Cundinamarca, Norte de Santander, Quindío, 
Risaralda, Santander. Ovípara, diurna, terrestre. Se 
distingue de Clelia clelia por varios rasgos anatómicos y 
por la ausencia de pequeñas depresiones en el extremo 
de cada una de las escamas dorsales, difícilmente 
apreciables en fotografías (vs. dos depresiones 
presentes). Conservación: Preocupación menor. LEVEMENTE VENENOSA.
(Fotos: arriba, Alejandro López, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, narumk07, iNaturalist, CC-BY-NC). 
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Oxyrhopus occipitalis 
Falsa coral cabeciamarilla

Longitud total: hasta 82 cm (machos), 111 cm (hembras). 
Colombia a noreste de Perú y occidente de Brasil, a 
Guayana Francesa. 80-1300 m. Amazonia, Andes, 
Valle del Magdalena. Amazonas, Boyacá, Caldas, 
Caquetá, Córdoba, Guaviare, Meta, Norte de Santander, 
Putumayo, Santander, Vaupés. Puede confundirse con 
juveniles de Clelia clelia (pág. 298) y con Pseudoboa 
neuwiedii (pág. 294). Hay confusión de esta especie 
con O. formosus, y algunos autores (p. ej., Pérez-Santos & Moreno 1988, 
Nogueira et al. 2019) han considerado que se trata de la misma especie. Lynch 
(2009) trató las poblaciones colombianas como O. occipitalis. El diseño de 
color varía con la edad: los juveniles tienen la cabeza amarilla y el cuerpo y 
la cola bandeados de negro y amarillo o negro y blanco; los adultos tienen 
amarillo solo el hocico, el resto de la cabeza negro y cuerpo y cola rojos, con 
las puntas de las escamas negras (Lynch 2009). Entre estos dos extremos se 
encuentran estados intermedios, en los que todavía se alcanzan a percibir 
tenuemente las bandas negras, pero ya predomina la coloración rojiza. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Elson Meneses-Pelayo; abajo David Fischer, iNaturalist, CC-BY-NC).

Phimophis guianensis
Nariz de cerdo

Longitud total: hasta 96 cm. Panamá a Guayana Francesa 
y norte de Brasil. 0-500 m. Caribe, Orinoquia, Valle 
del Magdalena. Arauca, Atlántico, Bolívar, Caldas, 
Casanare, Cesar, Córdoba, Cundinamarca, Guajira, Huila, 
Magdalena, Meta, Norte de Santander, Santander, Sucre, 
Tolima, Vichada. Ovípara, diurna, terrestre. Común. 
Habita zonas secas. Se alimenta de lagartos. Con la 
edad, el color salmón del dorso se va haciendo más 
pardusco hasta terminar casi gris, y la banda blanca nucal desaparece (Natera 
et al. 2015). La punta del hocico es aplanada y algo levantada, a manera de 
una pala. Compárese con Pseudoboa neuwiedii (pág. 294), que no tiene 
manchas negras en el dorso, Drepanoides anomalus (pág. 294), que tiene 
distribución diferente, Oxyrhopus occipitalis (pág. 300) y juveniles de Clelia clelia  
(pág. 298). El nombre latino guianensis alude a Guyana, donde fue descubierta. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Juan Camilo Arredondo; abajo, izquierda, Andrés Camilo Montes-Correa, iNa-
turalist, CC-BY-NC; abajo, derecha, Esteban Alzate Basto).
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Oxyrhopus petolarius
Falsa coral común

Longitud total: hasta 1.1 m. Sureste de México a Paraguay 
y norte de Argentina, a Guayana Francesa y Brasil.  
0-1700 m. Amazonia, Andes, Caribe, Orinoquia, 
Pacífico, Valle del Magdalena. Amazonas, Antioquia, 
Arauca, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, 
Casanare, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, 
Guainía, Guajira, Guaviare, Huila, Magdalena, Meta, 
Nariño, Norte de Santander, Putumayo, Quindío, 
Risaralda, Santander, Sucre, Tolima, Valle, Vaupés, Vichada. Una de las 
serpientes con más amplia distribución en Colombia. Los juveniles tienen 
bandas negras alternadas con bandas blancas o amarillas; los adultos tienen 
bandas negras alternadas con bandas rojas; las hembras adultas son a veces 
de color negro iridiscente (Lynch 2009). Compárese con Micrurus camilae 
(pág. 104) con la que comparte territorio en el Caribe, y la cual es más pequeña 
y menos robusta. Ovípara, principalmente nocturna, terrestre. Común. Se 
alimenta principalmente de lagartos, pequeños mamíferos y ranas (Pazmiño-
Otamendi 2020j). Hay una discusión todavía no resuelta sobre si el nombre 
correcto de esta especie debe ser O. petolarius u O. petola. Se ha usado aquí 
petolarius, siguiendo a Smith et al. (1986), Wallach et al. (2014), Nogueira et al. 
(2019) y Uetz et al. (2023), entre otros. Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Fotos; arriba, Mark Read, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Juan Manuel Renjifo, Banco de la Repú-
blica, Biblioteca Virtual, CC-BY-NC 4.0).

Oxyrhopus leucomelas
Falsa coral blanca y negra

Longitud total: hasta 72 cm. Venezuela a oriente 
de Perú. 700-2800 m (más común por encima de 
1400 m). Andes (las tres cordilleras). Antioquia, 
Boyacá, Casanare, Cauca, Chocó, Huila, Putumayo, 
Risaralda, Tolima, Valle. Ovípara, terrestre. El más 
pequeño de los Oxyrhopus de Colombia y el único 
en el que las bandas oscuras rodean todo el cuerpo 
(Lynch 2009). El color de los costados entre las bandas 
negras varía desde rojo pálido hasta casi blanco. A la forma con bandas 
blancas y negras alude el nombre leucomelas (leucos, blanco; melas, negro).  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Santiago Mejía Dugand, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Apostolepis niceforoi
Minadora de Nicéforo

Longitud total: hasta 37 cm. Sur de Colombia y 
probablemente noroeste de Brasil. 80-600 m. Amazonia. 
Amazonas, Caquetá.  Se distingue de la parecida  
A. nigroterminata, del occidente de la Amazonia en 
Brasil, Perú y Bolivia, por el color amarillo pálido del 
dorso (vs. café o rojo), por tener 7 líneas dorsales cafés 
(vs. 3) y por carecer de collar nucal. Diurna. Conocida 
solo de dos localidades (Entiauspe-Neto et al. 2020). 
Nombrada en honor al hermano Nicéforo María, nombre religioso del naturalista 
francés Antoine Rouhaire (1888-1980), quien se radicó en Colombia y fundó 
el Museo de La Salle, que llegó a ser una de las más importantes colecciones 
zoológicas del país. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustración en Entiauspe-Neto et al. 2020, con permiso de Guido F. Medina-Rangel).

Oxyrhopus vanidicus
Falsa coral engañosa

Longitud total: hasta 93 cm. Colombia y Ecuador (al 
este de los Andes) a norte de Perú y noroeste de 
Brasil. 80-1000 m. Amazonia, Andes. Amazonas, 
Boyacá, Caquetá, Cauca, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés, Vichada. Característica por el patrón de tríadas 
negras separadas por bandas rojas; las tríadas son 
poco definidas, con las bandas negras separadas por 
una franja blanca angosta e irregular. El nombre latino 
vanidicus (mentiroso) alude al aparente mimetismo de esta especie con la coral 
verdadera Micrurus hemprichii (pág. 116) (Lynch 2009). Previamente tratada 
como O. melanogenys, pero reconocida por Lynch (2009) como especie 
diferente. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Handerson da Silva Pereira, iNaturalist, CC-BY-NC).

Género de serpientes pequeñas a medianas, con 34 especies, la mayoría de 
ellas en Brasil, pero unas pocas alcanzan Paraguay, Bolivia, Perú y el norte 
de Argentina. La única especie registrada en Colombia es el representante 
que se encuentra más al noroeste en el área de distribución del género.

Apostolepis
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Siphlophis compressus
Bejuquilla ojirroja

Longitud total: hasta 1.43 m (las hembras son más 
grandes que los machos). Costa Rica a Bolivia, a Guayana 
Francesa y sureste de Brasil. 0-1500 m. Amazonia, 
Andes, Orinoquia, Pacífico, Valle del Magdalena. 
Amazonas, Antioquia, Arauca, Bolívar, Boyacá, Caquetá, 
Casanare, Cauca, Chocó, Córdoba, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Risaralda, Santander, Valle, Vaupés, 
Vichada (véase Aponte-Gutiérrez & Vargas-Salinas 2018). 
Ovípara, nocturna, principalmente arbórea, mansa. Se alimenta principalmente 
de lagartos (Martins & Oliveira 1998). Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Henrik Bringsøe).

Siphlophis cervinus
Bejuquilla pintada

Longitud total: hasta 1 m (las hembras son más grandes 
que los machos). Panamá a Bolivia, a Guayana Francesa 
y sureste de Brasil. 0-1000 m. Amazonia, Andes, 
Orinoquia, Pacífico, Valle del Magdalena. Amazonas, 
Antioquia, Bolívar, Boyacá, Caquetá, Cauca, Chocó, 
Córdoba, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Santander, 
Valle, Vaupés, Vichada (véase Aponte-Gutiérrez & Vargas-
Salinas 2018). Ovípara, nocturna, arbórea. Se alimenta 
principalmente de lagartos, pero su dieta abarca ranas, serpientes, murciélagos 
e incluso aves (Pazmiño-Otamendi 2020k). Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Fernando Vargas Salinas en Aponte-Gutiérrez & Vargas-Salinas 2018, CC-BY-4.0).
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Xenopholis scalaris
Culebra cabeciplana

Longitud total: hasta 36 cm. Sur de Colombia (al este 
de los Andes) a norte de Bolivia, Guayana Francesa 
y sureste de Brasil. 80-900 m. Amazonia. Amazonas, 
Caquetá, Guaviare?, Putumayo, Vaupés? Ovípara, diurna 
o nocturna, terrestre. Se alimenta de ranas (Ringler 
et al. 2010, Natera et al. 2015). Comprime el cuerpo 
dorsoventralmente como mecanismo de defensa (Martins 
& Oliveira 1998). Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Mark Read, iNaturalist, CC-BY-NC).

Hydrodynastes bicinctus
Falsa coral acuática

Longitud total: hasta 1.5 m. Este de Colombia a Guayana 
Francesa y a sur de Brasil. 60-400 m. Amazonia, 
Orinoquia. Amazonas, Guainía, Guaviare, Meta, 
Vaupés, Vichada. Característica por la gran mancha 
negra en forma de C a los lados de la cabeza y principio 
del cuello. Ovípara, nocturna, semiacuática. Rara. Se 
alimenta de cangrejos, camarones y peces (Cunha & 
Nascimento 1993). Después de la anaconda (pág. 64), es 
la serpiente acuática más grande de Colombia. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Foto Henrique C. Costa, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Helicops leopardinus
Culebra de agua leopardo

Longitud total: hasta 73 cm. Noreste de Ecuador y sur de 
Colombia a norte de Argentina, a Guayana Francesa y 
este Brasil. 80-500 m. Amazonia. Amazonas, Caquetá, 
Putumayo. Acuática. Pobremente documentada en 
Colombia. Se distingue de H. hagmanni por las manchas 
más pequeñas y densas, y de H. pastazae por el color 
de fondo del dorso más oscuro; además se distingue 
de ambas por el color del vientre, rojo o crema con 
bandas completas o ajedrezadas negras. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos; arriba, Julien Piolain, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, David Fischer, iNaturalist, CC-BY-NC).

Taeniophallus brevirostris
Culebra hociquicorta

Longitud total: hasta 48 cm. Sur de Colombia (al este 
de los Andes) a sur de Perú, a Guayana Francesa y 
norte y centro de Brasil. 80-1500 m. Amazonia, Andes. 
Amazonas, Caquetá, Putumayo, Vaupés. Ovípara, diurna, 
terrestre, mansa. Se alimenta de lagartos (Martins & 
Oliveira 1998). Por mucho tiempo fue tratada como 
Rhadinaea brevirostris. El nombre latino brevirostris 
significa de hocico corto. Conservación: Preocupación 
menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Jurgen Beckers; abajo, Fernando J. M. Rojas-Runjaic).

Género estrictamente suramericano. Se reconocen por los ojos y la nariz 
situados muy arriba en la cabeza (en vez de laterales), una adaptación a su 
hábito acuático. Comprende quince especies, ocho de ellas en Colombia.

Helicops
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Helicops polylepis
Culebra de agua saraviada

Longitud total: hasta 48 cm (las hembras son más grandes 
que los machos). Sur de Colombia a Bolivia (al este de 
los Andes) y a norte de Brasil. 80-500 m. Amazonia. 
Amazonas, Caquetá, Putumayo. Vivípara, nocturna, 
acuática. Se alimenta de peces y ocasionalmente de 
ranas (Teixeira et al. 2017). Característica por la línea 
central negra en la parte posterior de la cabeza, que 
se extiende por la línea vertebral hasta un poco más 
allá del cuello. Dos registros del norte de Colombia (Nogueira et al. 2019, 
GBIF 2023) están muy lejos del área de distribución de la especie y no han 
sido tenidos en cuenta aquí. El nombre polylepis (muchas escamas) alude 
al elevado número de hileras de escamas dorsales en la mitad del cuerpo 
(aunque no es el mayor del género). Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Whaldener Endo, iNaturalist, CC-BY-NC).

Helicops danieli
Culebra de agua de Daniel

Longitud total: hasta 81 cm. Colombia y noroeste de 
Brasil. 0-600 m. Amazonia, Andes, Caribe, Pacífico, 
Valle del Magdalena. Atlántico, Bolívar, Boyacá, 
Caldas, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Magdalena, 
Norte de Santander, Santander, Sucre, Valle, Vaupés. 
Acuática. Muy bien documentada en el Caribe y el 
Magdalena Medio; registros aislados en el Pacífico, 
uno en el Vaupés, cerca a la frontera con Brasil y uno 
de Brasil (Schöneberg & Köhler 2022). Muy característica por el vientre de 
color claro, que lleva a cada lado una fila marginal de marcas semilunares 
negras. Nombrada en honor al Hermano Daniel (Julián González Patiño, 1909-
1988), prolífico naturalista colombiano. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Julio Alejandro Díaz Galé, iNaturalist, CC-BY-NC; derecha, Miguel Díaz Anaya, 
iNaturalist, CC-BY-NC).
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Helicops hagmanni
Culebra de agua de Hagmann

Longitud total: hasta 76 cm (las hembras son más grandes 
y robustas que los machos). Colombia y Venezuela 
a norte de Brasil. 80-300 m. Amazonia, Orinoquia. 
Amazonas, Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, 
Putumayo, Vaupés, Vichada. Ovípara o vivípara, acuática 
o semiacuática, nocturna. Se alimenta de peces (Natera 
et al. 2015). Compárese con H. pastazae, que también 
tiene hileras de manchas circulares negras alternadas 
a lo largo del dorso (Schöneberg & Köhler 2022), pero las manchas negras 
más cercanas al vientre no están rodeadas de escamas blancas. Nombrada 
en honor a Gottfried Hagmann zoólogo suizo que obtuvo en Brasil el primer 
espécimen de esta especie en 1910. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos Marco Aurélio de Sena, iNaturalist, CC-BY-NC).

Helicops pastazae
Culebra de agua de Pastaza

Longitud total: hasta 67 cm. Venezuela a Perú, al 
este de los Andes. 200-1000 m. Amazonia, Andes, 
Orinoquia. Arauca, Boyacá, Caquetá, Casanare, Cauca, 
Cundinamarca, Meta, Putumayo, Vivípara, nocturna, 
acuática. Se alimenta de peces (Almendáriz et al. 2017). 
Compárese con H. hagmanni, que también tiene hileras 
de manchas circulares negras alternadas a lo largo 
del dorso, pero tiene escamas blancas rodeando las 
manchas negras más cercanas al vientre. Además, H. pastazae tiene el vientre 
claro con unas bandas negras cruzadas o ajedrezadas (Schöneberg & Köhler 
2022). El nombre pastazae alude al río Pastaza, en Ecuador, donde se obtuvo 
el primer espécimen en 1932. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Carlos A. Londoño Guarnizo, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Diego Amaya, iNa-
turalist, CC-BY-NC).
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Helicops angulatus
Culebra de agua angulada

Longitud total: hasta 74 cm. Colombia a Bolivia (al este 
de los Andes), a Guayana Francesa y este de Brasil. 
80-800 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. Amazonas, 
Arauca, Caquetá, Casanare, Cauca, Guainía, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Ovípara y vivípara, 
nocturna, acuática o semiacuática. Es una de las pocas 
serpientes del mundo que puede ser tanto ovípara como 
vivípara (Aponte-Gutiérrez et al. 2017). Se alimenta de 
peces, renacuajos, ranas y lagartos. El nombre angulatus probablemente 
alude al ángulo que forman los dos lados del dorso a lo largo de la línea 
vertebral. Conservación: Preocupación menor. LEVEMENTE VENENOSA (Estrella  
et al. 2011).
(Foto Javier Caicedo Moncada, iNaturalist, CC-BY-NC).

Helicops scalaris
Culebra de agua escalera

Longitud total: hasta 89 cm. Noreste de Colombia y 
noroeste de Venezuela. 0-400 m. Norte de Santander. 
Restringida a la cuenca del Lago de Maracaibo. Vivípara, 
semiacuática, nocturna. Se alimenta de peces y ranas 
(Natera et al. 2015). Señalada por Pérez-Santos y 
Moreno (1988) de varias localidades del Caribe y de 
las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
probablemente con base en ejemplares de H. danieli 
(Rossman 2002). El nombre scalaris probablemente alude al patrón dorsal, 
cuyas manchas evocan una escalera. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Raúl Carmona).
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Pseudoeryx plicatilis
Culebra anguila

Longitud total: hasta 77 cm. Colombia a Paraguay (al 
este de los Andes), a Guayana Francesa y suroeste de 
Brasil. Amazonia, Orinoquia. 60-500 m. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés, Vichada. Hay variación en el patrón de 
diseño y se han reconocido tres subespecies, pero 
las diferencias entre ellas no son claras (Scartozzoni 
et al. 2010). Característica por la banda negra lateral 
en la cabeza, que va desde la narina hasta el cuello y continúa a lo largo 
del cuerpo. Ovípara, nocturna, acuática o semiacuática. Poco se sabe de su 
dieta, pero un individuo en cautiverio fue alimentado por meses con anguilas 
(Natera et al. 2015). Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: izquierda, Maykoll Jhohanzon Parra Olarte; derecha, Marco Aurélio de Sena, iNatura-
list, CC-BY-NC).

Helicops petersi
Culebra de agua de Peters

Longitud total: hasta 58 cm. Suroeste de Colombia y 
oeste de Ecuador. 300-900 m. Amazonia (piedemonte), 
Andes. Putumayo. Es de color café grisáceo por encima, 
con 4-5 filas de manchas más oscuras poco notorias; el 
vientre es de color crema, con bandas transversales o 
ajedrezadas café oscuras a negras, que a veces dejan 
una banda central clara. Las escamas dorsales son 
quilladas. Su modo de reproducción es desconocido; 
principalmente nocturna, semiacuática. Habita cerca de pequeñas corrientes de 
agua o en áreas temporalmente inundadas. Pobremente conocida. Encontrada 
en Colombia apenas recientemente (McKay & Milenkaya 2023). Nombrada 
en honor a James A. Peters (1922-1972), herpetólogo estadounidense.  
Conservación: Casi amenazada. NO VENENOSA.
(Fotos J. Lindley McKay).
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Hydrops triangularis
Culebra de agua triangular

Longitud total: hasta 81 cm (las hembras son un poco 
más grandes que los machos). Colombia a Bolivia, 
a Guayana Francesa y norte de Brasil; Trinidad.  
60-500 m. Amazonia, Orinoquia. Amazonas, Arauca, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, 
Putumayo, Vaupés, Vichada. Ovípara, nocturna o 
vespertina, semiacuática. Se alimenta de peces. Hay 
variación en el número de bandas dorsales, en su 
extensión y en la presencia o ausencia de proyecciones del color negro sobre 
el fondo rojo (Albuquerque & Lema 2008). El nombre triangularis alude a la 
forma de su cuerpo. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Marllus Rafael Almeida).

Hydrops martii
Culebra de agua de Martius

Longitud total: hasta 91 cm (las hembras son más grandes 
que los machos). Sur de Colombia a centro de Perú, 
a Guyana y norte de Brasil. 80-300 m. Amazonia. 
Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Putumayo, 
Vaupés. Ovípara, diurna y nocturna, acuática. Se alimenta 
de peces, principalmente anguilas (Scartozzoni 2010). 
Nombrada en honor a Carl Friedrich Philipp von Martius 
(1794-1868), botánico alemán que exploró la Amazonia 
durante tres años. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Anthony Giardenelli, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Marco Aurélio de Sena, iNa-
turalist, CC-BY-NC).
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Philodryas olfersii
Culebra de Olfers

Longitud total: hasta 1.4 m. Suroeste de Colombia a 
norte de Argentina (al este de los Andes, pero no en 
Ecuador), a Guayana Francesa y sureste de Brasil. 
80-500 m. Amazonia, Orinoquia. Arauca, Caquetá, 
Casanare, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Ovípara, diurna, terrestre o arbórea. Común, ágil 
y agresiva. Se alimenta de pequeños vertebrados (Natera 
et al. 2015). Compárese con Chlorosoma viridissimum, que 
tiene la parte superior de la cabeza verde y las escamas ventrales fuertemente 
anguladas hacia los lados (vs. parte superior de la cabeza parda y escamas 
ventrales no anguladas); compárese también con   Leptophis occidentalis 
(pág. 140). Nombrada en honor a Ignaz Franz Werner Maria von Olfers (1793-
1871), naturalista alemán. Conservación: Preocupación menor. VENENOSA, 
PERO NO MORTAL. Los síntomas incluyen dolor, hinchazón, enrojecimiento 
(a veces severos), adormecimiento y sangrado transitorio (Kuch 1999, Castro 
et al. 2021). 
(Fotos: arriba, Diego Deza, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Neil Rosser, iNaturalist, CC-BY-NC).

Chlorosoma viridissimum
Corredora verde

Longitud total: hasta 1.3 m. Colombia a Bolivia (al este 
de los Andes), a Guayana Francesa y suroeste de Brasil. 
80-1000 m. Amazonia, Andes. Amazonas, Caquetá, 
Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés, 
Vichada. Ovípara, diurna, arbórea. Se alimenta de 
ranas, lagartos, mamíferos, aves y huevos (Pazmiño-
Otamendi 2020b). Anteriormente tratada como Philodryas 
viridissima, pero Arredondo et al. (2020) mostraron que 
esta especie corresponde a un linaje separado de Philodryas. Compárese 
con Philodryas olfersii, que tiene la parte superior de la cabeza parda y 
las escamas ventrales no anguladas hacia los lados (vs. parte superior de 
la cabeza verde y escamas ventrales fuertemente anguladas). El nombre 
latino viridissimum significa muy verde. Conservación: Preocupación menor. 
VENENOSA, PERO NO MORTAL. Su mordedura puede causar inflamación y 
dolor local (Natera et al. 2015).
(Foto Eliot Miller, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Thamnodynastes silvai 
Corredora de Silva

Longitud total: hasta 56 cm (hembras), 68 cm (machos). 
Oriente de Ecuador a Centro de Perú y noroeste de 
Brasil. 70-700 m. Amazonia. Amazonas. Se conoce en 
Colombia únicamente en cercanías del río Amazonas. 
Se distingue de todas las especies colombianas de 
Thamnodynastes por la ausencia de líneas longitudinales 
en el vientre. Vivípara, diurna, arbórea. Se alimenta de 
ranas. Expande y aplana el cuello como estrategia de 
defensa, exponiendo la piel clara entre las escamas, que hace resaltar las 
manchas oscuras que hay en ellas (Trevine et al. 2021). Nombrada en honor 
a Juan José Silva Haad, médico y herpetólogo colombiano fallecido en 2021, 
quien por muchos años ejerció en Leticia y reunió una enorme colección de 
serpientes. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Teresa C. Ávila-Pires).

Thamnodynastes pallidus
Corredora pálida

Longitud total: hasta 51 cm. Colombia (al este de los 
Andes) a Perú, a Guayana Francesa y sureste de Brasil. 
0-500 m. Amazonia, Orinoquia. Amazonas, Caquetá?, 
Casanare, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés?, 
Vichada. Vivípara, diurna, semiarbórea (Trevine et 
al. 2021). Se alimenta de ranas (Protázio et al. 2017). 
Expande y aplana el cuello como estrategia de defensa, 
exponiendo la piel clara entre las escamas, que hace 
resaltar las manchas oscuras que hay en ellas (Trevine et al. 2021). Registros 
del Caribe (p. ej., Pérez Santos & Moreno 1988; Blanco-Torres et al. 2013, 
como T. strigilis) corresponden a Dryophylax paraguanae o D. gambotensis. 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, José Rances Caicedo Portilla, en Trevine et al. 2021, con permiso de Vivian Tre-
vine; abajo, Darío José Alarcón Naforo).

Considerado alguna vez como uno de los grupos más pobremente comprendidos 
entre todas las serpientes del mundo (Bailey & Thomas 2007), la sistemática 
del género Thamnodynastes y sus parientes cercanos apenas empieza a 
ser comprendida (Trevine et al. 2022). La diferenciación de las especies no 
siempre es fácil sin mirar en detalle las escamas o los órganos genitales. La 
distribución geográfica ayuda en la identificación. 

Thamnodynastes- Dryophylax
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Dryophylax paraguanae
Corredora de Paraguaná

Longitud total: hasta 48 cm. Norte de Colombia a 
noroeste de Venezuela. 0-200 m. Caribe. Atlántico, Cesar, 
Guajira. Se distingue de D. gambotensis por las escamas 
infralabiales y el mentón fuertemente pigmentados. 
Vivípara, crepuscular y nocturna, terrestre. Se alimenta 
de ranas y lagartos. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Dryophylax gambotensis
Corredora de Gambote

Longitud total: hasta 52 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
0-250 m (un registro de Macanal, Boyacá, a 1860 m 
–Trevine et al. 2021– está muy por encima del rango 
altitudinal y ecológico y merece revisión). Andes?, Caribe, 
Orinoquia, Valle del Magdalena. Atlántico, Bolívar, 
Boyacá?, Casanare, Cesar, Córdoba, Santander, Sucre, 
Vichada. Habita principalmente zonas secas. Tratada 
hasta hace poco en el género Thamnodynastes, del que 
fue separada por Trevine et al. (2022). Conservación: Preocupación menor. 
LEVEMENTE VENENOSA.
(Foto Daniel Bocanumenth E.).



327

Dryophylax paraguanae
Corredora de Paraguaná

Colubridae - Dipsadinae

Dryophylax gambotensis
Corredora de Gambote



328   

Xenoxybelis argenteus
Bejuquilla plateada

Longitud total: hasta 1.3 m. Sur de Colombia a norte de 
Bolivia (al este de los Andes), a Guayana Francesa y 
norte de Brasil. 80-800 m. Amazonia, Andes. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés. Ovípara, diurna, arborícola. Se alimenta 
principalmente de lagartos y ranas (Carvajal-Campos 
2022). La mandíbula, la línea lateral y el vientre verdes 
son característicos. A veces tratada como Philodryas 
argentea, pero Arredondo et al. (2020) mostraron que Xenoxybelis forma una 
rama evolutiva separada de Philodryas. El nombre latino argenteus significa 
plateado. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, wildlifetoursperu, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Benjamin Schweinhart).

Dryophylax dixoni
Corredora de Dixon

Longitud total: hasta 52 cm. Este de Colombia a norte de 
Venezuela, 50-200 m. Orinoquia. Arauca, Casanare, 
Meta, Vichada. Vivípara, diurna, terrestre. Habita en 
sabanas. Se alimenta de lagartos (Natera et al. 2015). 
Tratada hasta hace poco en el género Thamnodynastes, 
del que fue separada por Trevine et al. (2022). Nombrada 
en honor a James R. Dixon (1928-2015), herpetólogo 
estadounidense. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Sol Valentina Quintero Rincón).
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Erythrolamprus melanotus
Guardacamino rayada

Longitud total: hasta 71 cm. Colombia a Venezuela, 
Trinidad y Tobago y Antillas Menores. 0-1200 m. Andes, 
Caribe, Orinoquia, SNSM, Valle del Magdalena. 
Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Casanare, 
Cesar, Córdoba, Cundinamarca, Guajira, Magdalena, 
Meta, Norte de Santander, Santander, Sucre, Tolima, 
Vichada. Habita en zonas secas o zonas húmedas 
aledañas. Común, a menudo cerca de cuerpos de agua 
y con frecuencia en zonas habitadas (Natera et al. 2015). Un registro de los 
alrededores de Buenaventura (Dixon & Michaud 1992) es el único del Pacífico 
y podría tratarse de un error de localidad. Tratada hasta hace poco como 
Liophis melanotus, pero Grazziotin et al. (2012) mostraron que pertenece a 
Erythrolamprus. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Valeria Puertas Meza).

Lygophis lineatus
Arenilla

Longitud total: hasta 75 cm. Panamá a Guayana Fran-
cesa y norte de Brasil. 0-900 m. Amazonia, Andes, 
Caribe, Orinoquia, Valle del Magdalena. Antioquia, 
Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, Córdoba, 
Cundinamarca, Guainía, Guajira, Guaviare, Magdalena, 
Meta, Santander, Sucre, Tolima, Vaupés, Vichada. Un 
registro de Nariño (Pérez-Santos & Moreno 1988) está 
por fuera del área de distribución de la especie (Michaud 
& Dixon 1987) y requiere revisión. Más común en sabanas, bosques secos y 
bosques de galería. Ovípara, diurna, terrestre, mansa. Se alimenta de ranas 
(Natera et al. 2015). Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Daniel Bocanumenth E.).
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Erythrolamprus pygmaeus
Guardacamino pigmea

Longitud total: hasta 20 cm. Sur de Colombia, norte de 
Perú, este de Ecuador, norte de Brasil y sur de Guayana 
Francesa. 80-900 m. Amazonia, Andes. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Putumayo, Vaupés. 
Diurna. Se encuentra sobre la hojarasca o bajo rocas 
(Mármol-Guijarro 2020). En actitud de defensa ensancha 
la parte anterior del dorso (Kawashita-Ribeiro et al. 2011). 
Pobremente conocida. Tratada a veces (p. ej., Lynch et 
al. 2014, Wallach et al. 2014) como Umbrivaga pygmaea, pero Grazziotin et 
al. (2012) mostraron que hace parte del linaje de Erythrolamprus.  El nombre 
pygmaeus alude a su pequeño tamaño. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Darío José Alarcón Naforo; abajo, Jorge L. Peña, iNaturalist, CC-BY-NC;).

Erythrolamprus lamonae
Guardacamino de Lamon

Longitud total: hasta 58 cm. Colombia y este de Ecuador. 
1500-2600 m. Andes (cordilleras Central y Oriental). 
Antioquia, Caldas, Cauca, Cundinamarca, Huila, Meta, 
Nariño, Quindío, Risaralda, Tolima. Recientemente 
separada de E. epinephelus (Torres-Carvajal & Hinojosa 
2020), con la que comparte territorio y de la que se 
distingue por el vientre con diseño ajedrezado de blanco 
o amarillo con negro (Dixon 1983a). Su distribución no 
se conoce todavía con precisión. Nombrada en honor a la esposa de Robert 
Lamon, geólogo petrolero que trabajó en Colombia en la década de 1940. 
Conservación: No evaluada. NO VENENOSA.
(Foto Sebastián Duarte Marín, iNaturalist, CC-BY-NC).



333

Erythrolamprus pygmaeus
Guardacamino pigmea

Colubridae - Dipsadinae

Erythrolamprus lamonae
Guardacamino de Lamon



334   

Erythrolamprus epinephelus
Falsa coral de vientre rojo

Longitud total: hasta 58 cm. Costa Rica a Colombia 
y noroeste de Venezuela. 0-3200 m (más común 
entre 800 y 2200 m). Andes, Pacífico, SNSM, Valle 
del Magdalena. Antioquia, Bolívar, Boyacá, Caldas, 
Caquetá, Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, 
Guajira, Huila, Magdalena, Nariño, Norte de Santander, 
Quindío, Risaralda, Santander, Tolima, Valle. Ovípara, 
diurna, terrestre o semiacuática, común. Se alimenta 
de ranas y de pequeños bagres (Natera et al. 2015). Muy variable en su 
escamado y en su patrón de coloración a lo largo del gradiente altitudinal. 
Varía desde bandas negras notorias en la parte anterior del cuerpo, sobre 
fondo rojizo o amarillento, y línea lateral posterior poco notoria hasta bandas 
negras delanteras ausentes y línea lateral posterior muy marcada. Dixon 
(1983) reconoció ocho subespecies, cinco de ellas en Colombia. Una de 
esas subespecies ha sido considerada como especie diferente, E. lamonae 
(pág. 332). La subespecie opisthotaenia, del norte de la Cordillera Oriental 
en Santander y Norte de Santander, tiene la raya longitudinal negra a 
cada lado en la parte trasera del cuerpo, y a eso alude su nombre (del 
griego opistho, atrás, y taenia, banda). La separación de las subespecies 
todavía no es del todo clara. Es una de las serpientes que habita a mayores 
elevaciones en Colombia. A veces erróneamente citada como E. epinephalus.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Gustavo Pisso, iNaturalist, CC-BY-NC; centro-arriba, Felipe B. Mejía, iNaturalist, 
CC-BY-NC; centro-abajo, Juan Carlos Luna; abajo, Juan Manuel Renjifo, Banco de la República, 
Biblioteca Virtual, CC-BY-NC 4.0).
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Erythrolamprus reginae
Guardacamino real

Longitud total: hasta 81 cm. Colombia a Bolivia (al 
este de los Andes), a Guayana Francesa y sureste de 
Brasil. 60-1000 m. Amazonia, Andes, Orinoquia. 
Amazonas, Arauca, Boyacá, Caquetá, Casanare, Cauca, 
Cundinamarca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés, Vichada. Característica por la mancha oblicua 
clara sobre fondo oscuro que tiene detrás del ojo. 
Ovípara, diurna, terrestre. A menudo se encuentra 
cerca de cuerpos de agua; se alimenta de ranas (dos Santos et al. 2022) y 
ocasionalmente de lagartos y renacuajos. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Foto Andrés Camilo Montes-Correa, iNaturalist, CC-BY-NC).

Erythrolamprus taeniogaster
Guardacamino de vientre bandeado

Longitud total: hasta 88 cm. Sur de Colombia a norte 
de Bolivia y nordeste de Brasil. 80-500 m. Amazonia. 
Amazonas, Caquetá, Cauca, Meta, Putumayo. Ovípara; 
se sabe muy poco de su historia natural. Pobremente 
conocida en Colombia. Tratada por Dixon (1983b) como 
Liophis cobella dyticus y por Lynch et al. (2014) como 
Liophis cobellus. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Frederico Acaz Sonntag, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Henrique C. Costa, iNa-
turalist, CC-BY-NC).
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Erythrolamprus breviceps
Guardacamino de bandas blancas

Longitud total: hasta 61 cm. Sureste de Colombia 
a Bolivia, a Guayana Francesa y sureste de Brasil.  
60-500 m. Amazonia, Orinoquia. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, 
Vaupés, Vichada. Diurna, terrestre, a menudo cerca 
de cuerpos de agua. Se alimenta de lombrices, 
ciempiés, ranas y peces (Martins & Oliveira 1998). El 
nombre latino breviceps significa de cabeza corta.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto David Fischer, iNaturalist, CC-BY-NC).

Erythrolamprus miliaris 
Acuática labiamarilla

Longitud total: hasta 1 m. Sur de Colombia a norte de 
Bolivia (al este de los Andes) a Guayana Francesa y 
sureste de Brasil. 0-500 m. Amazonia. Amazonas, 
Caquetá, Cauca, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. 
La subespecie que se encuentra en Colombia,  
E. m. chrysostomus, se distingue por el dorso pardo 
oscuro, con el centro de cada escama un poco más claro 
y el vientre densamente salpicado de negro y amarillo 
(Dixon 1983b); además, tiene labios amarillos, a lo cual alude el nombre de la 
subespecie (chrysos, oro; stoma, boca). Ovípara, diurna, asociada con hábitats 
acuáticos. Se alimenta principalmente de ranas, pero también caza peces, 
renacuajos, cecilias, lagartos y, ocasionalmente, ratones (Batista et al. 2019). 
Pobremente documentada en Colombia. Registros de las cordilleras Oriental 
y Central en Cundinamarca y Tolima, por encima de 1200 m (Pérez-Santos & 
Moreno 1988, GBIF 2023), están muy lejos del área de distribución geográfica 
y altitudinal de la especie y probablemente corresponden a identificaciones 
erradas. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Erythrolamprus pyburni 
Guardacamino de Pyburn

Longitud total: hasta 31 cm. Colombia. ENDÉMICA. 100-
300 m. Orinoquia. Meta. Muy pobremente conocida. 
Tiene una línea lateral negra que empieza desde poco 
antes de la cola y se va a lo largo de ella (Markezich & 
Dixon 1979). Tratada hasta hace poco (p. ej., Lynch et 
al. 2014, Wallach et al. 2014) como Umbrivaga pyburni. 
Nombrada en honor a William Frank Pyburn (1927-2007), 
herpetólogo estadounidense. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos José Gabriel Julio Guzmán, iNaturalist, CC-BY-NC).

Erythrolamprus vitti
Guardacamino de Vitt

Longitud total: hasta 50 cm. Sur de Colombia a Ecuador. 
1000-2100 m. Andes. Nariño. Ovípara, diurna, terrestre. 
Se alimenta de ranas y lagartos (Maigua-Salas et al. 2019). 
Nombrada en honor al herpetólogo estadounidense 
contemporáneo Laurie J. Vitt. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos Andrés Mauricio Cuervo Maya, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Erythrolamprus bizona
Falsa coral de dos bandas

Longitud total: hasta 1 m. Nicaragua a Colombia, norte 
de Venezuela y Trinidad. 0-2700 m (más común por 
debajo de 1800 m). Andes, Caribe, Orinoquia, Valle 
del Magdalena. Antioquia, Atlántico, Bolívar, Boyacá, 
Caldas, Casanare, Cauca, Cesar, Córdoba, Cundinamarca, 
Guajira, Guaviare, Huila, Magdalena, Meta, Nariño, Norte 
de Santander, Quindío, Risaralda, Santander, Sucre, 
Tolima, Valle. Zonas secas y zonas húmedas aledañas; 
solo dos registros del Pacífico, en Valle. Característica por el doble collar nucal 
negro. Ovípara, diurna, terrestre, común. Se alimenta de otras serpientes 
(incluso de su misma especie) y ocasionalmente de lagartos (Zúniga-Baos 
et al. 2023). Compárese con Lampropeltis micropholis (pág. 168), que tiene 
un solo anillo negro en la parte trasera de la cabeza, los espacios rojos son 
casi tan anchos como las díadas negras y blancas y el rojo no llega hasta el 
extremo de la cola. Puede confundirse también con algunas corales del género 
Micrurus, que son venenosas. Se diferencia de ellas por las bandas negras 
en pares, con una banda blanca entre ellas. En las especies colombianas de 
Micrurus de aspecto parecido, las bandas negras son solitarias o en grupos 
de tres. A veces tratada como E. bizonus. Conservación: Preocupación menor. 
LEVEMENTE VENENOSA; su mordedura puede causar hinchazón y dolor, que 
pasan en menos de 24 horas (Angarita-Corzo et al. 2023). 
(Foto Jhon Calderón, iNaturalist, CC-BY-NC).

Erythrolamprus aesculapii
Falsa coral de Esculapio

Longitud total: hasta 93 cm. Colombia a Bolivia (al 
este de los Andes), a Guayana Francesa y sur de 
Brasil. 80-1000 m. Amazonia, Andes (piedemonte 
oriental), Orinoquia. Amazonas, Caquetá, Cauca, 
Guainía, Guaviare, Meta, Putumayo, Vaupés. Registros 
aislados del Caribe, el Pacífico y la Cordillera Central 
(p. ej., Pérez-Santos & Moreno 1988, Castro-Herrera & 
Vargas-Salinas 2008, Serrano & Díaz-Ricaurte 2018) 
probablemente están basados en especímenes de E. bizona (véase Curcio 
et al. 2015). Ovípara, diurna, terrestre. Se alimenta de serpientes, las cuales 
se traga empezando por la cola; tiene numerosos mecanismos de defensa, 
como exponer los hemipenes, esconder la cabeza, exhibir la cola, presionar 
con la punta de la cola, morder, poner la cabeza como un triángulo, aplanarse 
dorsoventralmente, formar una bola o hacer una descarga por la cloaca 
(Hudson & Sousa 2019). Puede confundirse con corales del género Micrurus, 
que son venenosas, especialmente con Micrurus spixii (pág. 128). Se diferencia 
de ellas porque entre dos anillos rojos tiene dos anillos negros, mientras que 
M. spixii tiene tres. Nombrada en honor a Esculapio, el dios de la medicina 
en las mitologías griega y romana. Conservación: Preocupación menor.  
NO VENENOSA.
(Foto Andrey Quiceno Rojas, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Erythrolamprus pseudocorallus 
Falsa coral cuelliblanca

Longitud total: hasta 82 cm. Norte de Colombia a 
noroeste de Venezuela. 100-1700 m (más común por 
encima de 800 m). Andes, Valle del Magdalena. 
Antioquia, Boyacá, Caldas, Cesar?, Cundinamarca, 
Guajira?, Huila, Norte de Santander, Santander, Tolima. 
Registrada en Colombia hace pocos años (Curcio  
et al. 2009). Ovípara, terrestre, diurna. Se desconoce su 
dieta. Compárese con E. mimus, con la que comparte 
territorio en la Cordillera Oriental y el extremo norte de la Cordillera Central, 
y en la cual la mitad derecha e izquierda de algunas de las bandas negras 
no están completamente alineadas en la línea vertebral. Puede confundirse 
con corales del género Micrurus, que son venenosas, especialmente con  
M. nigrocinctus, M. clarki, M. sangilensis y M. dumerilii antioquiensis. Ninguna 
de ellas tiene la ancha banda blanca en forma de V en la parte posterior de 
la cabeza. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Jurley Patricia Peña Cabrera, iNaturalist, CC-BY-NC).

Erythrolamprus mimus 
Falsa coral mimética

Longitud total: hasta 65 cm. Honduras a noroeste 
de Ecuador. 0-2000 m. Andes, Pacífico, Valle del 
Magdalena. Antioquia, Boyacá, Caldas, Caquetá, Cauca, 
Chocó, Cundinamarca, Nariño, Norte de Santander, 
Putumayo, Risaralda, Santander, Valle. Ovípara, 
diurna, terrestre. Se alimenta de otras serpientes 
y, ocasionalmente, de lagartos, ranas y huevos de 
serpiente (Pazmiño-Otamendi 2020d). Compárese con 
E. pseudocorallus, con la que comparte territorio en la Cordillera Oriental y 
el extremo norte de la Cordillera Central, y en la cual ninguna de las bandas 
negras está interrumpida en la línea vertebral. Puede confundirse con corales 
del género Micrurus, que son venenosas, especialmente con Micrurus clarki 
(pág. 108) y Micrurus dumerilii transandinus (pág. 110). Se diferencia de ellas 
porque algunas de las bandas negras están interrumpidas o desalineadas en la 
línea vertebral y por la presencia de bandas incompletas blancas, irregulares, 
en medio de las bandas negras. El nombre latino mimus significa imitador, en 
alusión a esta similitud. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Juan Carlos Luna).
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Erythrolamprus aenigma
Guardacamino de sabana

Longitud total: hasta 59 cm. Este de Colombia a sureste 
de Venezuela, sur de Guyana y norte de Brasil. 60-400 
m (hasta 900 m en Brasil). Orinoquia. Arauca, Casanare, 
Vichada. Habita áreas abiertas de sabana. Los ejemplares 
de esta especie habían sido identificados hasta hace 
poco como E. poecilogyrus, ampliamente distribuida 
en el sureste de Suramérica, pero fueron reconocidos 
como una especie diferente por Entiauspe-Neto et al. 
(2021a) y esa nueva especie fue registrada poco después en Colombia (Díaz-
Flórez 2023). Compárese con Drymobius margaritiferus (pág. 158) y Leptophis 
nigromarginatus (pág. 144), con las que no comparte territorio. El nombre latino 
aenigma (misterio) alude al hecho de que solo se encontraron hembras entre 
los ocho ejemplares estudiados por los autores (también los dos ejemplares 
reportados después en Colombia eran hembras). Conservación: No evaluada. 
NO VENENOSA.
(Foto Laurie J. Vitt).

Erythrolamprus dorsocorallinus
Guardacamino coralita

Longitud total: hasta 78 cm. Este de Colombia a sur de 
Bolivia y norte de Argentina, 80-500 m. Amazonia, 
Orinoquia. Amazonas?, Arauca, Caquetá?, Casanare? 
Guaviare?, Meta?, Putumayo?, Vaupés? Ampliamente 
distribuida en la Amazonia occidental, pero no registrada 
en la Amazonia colombiana; conocida de una localidad 
en los Llanos Orientales y en zonas vecinas en Venezuela 
(Ascenso et al. 2019, Díaz-Flórez 2023). Ovípara, diurna, 
terrestre. Al ser manipulada, comprime su cuerpo (Natera et al. 2015). 
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Sandro Ramírez, iNaturalist, CC-BY-NC).

Erythrolamprus typhlus
Guardacamino verde

Longitud total: hasta 63 cm. Colombia a Bolivia (al 
este de los Andes), a Guayana Francesa y sureste de 
Brasil. 60-500 m. Amazonia, Orinoquia. Amazonas, 
Caquetá, Casanare, Cauca, Cundinamarca, Guaviare, 
Meta, Putumayo, Vaupés, Vichada. Habita en bosques, 
incluyendo bosques de galería; se alimenta de ranas 
(Natera et al. 2015). Tratada hasta hace poco como 
Liophis typhlus, pero Grazziotin et al. (2012) mostraron 
que pertenece a Erythrolamprus. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Fundación ProAves, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Toby Rowland). 
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Erythrolamprus aenigma
Guardacamino de sabana

Erythrolamprus dorsocorallinus
Guardacamino coralita

Colubridae - Dipsadinae

Erythrolamprus typhlus
Guardacamino verde
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Saphenophis boursieri
Culebra de labios manchados

Longitud total: hasta 61 cm. Suroeste de Colombia a 
este de Ecuador. 1000-2500 m. Andes. Cauca, Nariño, 
Valle. Ovípara, diurna, terrestre, mansa. Se alimenta de 
insectos y lagartijas (Cisneros-Heredia 2005b). Muy 
cercanamente emparentada con S. antioquiensis y S. 
tristriatus, y las tres especies difieren por detalles mínimos 
del patrón de coloración y por caracteres anatómicos 
(Myers 1969). Las tres tienen distribución diferente. 
Conservación: Casi amenazada. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Steven Easley, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Cassandra Cullin, iNaturalist, CC-BY-NC).

Saphenophis tristriatus
Culebra de tres rayas

Longitud total: hasta 79 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
2500-3200 m. Andes (vertiente oeste de la 
Cordillera Central). Cauca, Quindío, Valle. Es una 
de las serpientes que habita a mayor elevación en 
Colombia. El nombre latino tristriatus significa con 
tres rayas. Muy cercanamente emparentada con S. 
boursieri y S. antioquiensis, y las tres especies difieren 
por detalles mínimos del patrón de coloración y por 
caracteres anatómicos (Myers 1969); las tres tienen distribución diferente. 
Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Fotos Gonzalo Díaz, iNaturalist, CC-BY-NC).

Género pobremente conocido, con cinco especies distribuidas en los Andes 
de Colombia y Ecuador, una de las cuales desciende hasta el piedemonte 
amazónico de Ecuador y Perú. En Colombia se han registrado cuatro especies, 
todas poco conocidas.

Saphenophis
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Saphenophis boursieri
Culebra de labios manchados

Colubridae - Dipsadinae

Saphenophis tristriatus
Culebra de tres rayas
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Saphenophis antioquiensis
Culebra antioqueña

Longitud total: hasta 68 cm. Colombia. ENDÉMICA. 
2500-2600 m. Andes. Antioquia. Conocida sólo del 
ejemplar original, capturado en 1939 en San Pedro, al 
norte de Medellín. La ilustración que se presenta muestra 
el patrón de coloración del espécimen original. Las 
escamas anchas y claras a los lados de la imagen son 
las ventrales. Muy cercanamente emparentada con S. 
boursieri y S. tristriatus, y las tres difieren por detalles 
mínimos del patrón de coloración y por caracteres anatómicos (Myers 1969); 
las tres tienen distribución diferente. Ovípara. No se conoce su historia natural. 
Fotografías identificadas como esta especie en Naturalista (2023) y GBIF 
(2023) requieren revisión. Conservación: Datos insuficientes. NO VENENOSA.
(Ilustración Ana Cristina Pareja, basada en Myers 1969, fig. 2).

Xenodon severus
Falsa equis

Longitud total: hasta 1.3 m (las hembras son más 
grandes que los machos). Colombia a noreste 
de Bolivia, a Guayana Francesa y norte de Brasil.  
0-1800 m. Amazonia, Andes, Caribe, Orinoquia, Valle 
del Magdalena. Amazonas, Antioquia, Atlántico, Bolívar, 
Boyacá, Caquetá, Casanare, Cauca, Cesar, Guainía, Guajira, 
Guaviare, Meta, Norte de Santander, Putumayo, Risaralda, 
Santander, Sucre, Vaupés, Vichada. Ovípara, diurna, terrestre.  
Se alimenta de ranas y renacuajos. Característica por la cola corta y abruptamente 
diferenciada del cuerpo. Cambia el patrón de coloración con la edad, siendo 
progresivamente más uniforme en los adultos, finalmente gris oscura por 
encima y amarillenta por debajo (Carvajal-Campos 2020b). Puede confundirse 
con especies venenosas de Bothrops, de las que se distingue por las pupilas 
redondas, las escamas dorsales lisas y las placas grandes en la parte superior 
de la cabeza. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba y centro, Dwain Holmes, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Geoff Gallice).

Saphenophis sneiderni
Culebra de Sneidern

Longitud total: hasta 42 cm. Colombia. ENDÉMICA. 1500-
2300 m. Andes (Cordillera Occidental). Antioquia, 
Cauca, Chocó, Risaralda, Valle. Muy pobremente 
conocida. Difiere de S. boursieri, S. tristriatus y S. 
antioquiensis porque la línea lateral negra está más 
cerca del vientre y se conecta con la línea oscura de la 
cabeza y no está bordeada encima por una línea clara 
(Myers 1973). Nombrada en honor a Kjell von Sneidern 
(1910-2000), naturalista sueco que se radicó en Popayán y exploró gran parte 
del occidente colombiano. Conservación: En peligro. NO VENENOSA.
(Ilustración José Domingo Salvador Vega, en Bolívar-García et al. 2015)
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Saphenophis antioquiensis
Culebra antioqueña

Xenodon severus
Falsa equis

Colubridae - Dipsadinae

Saphenophis sneiderni
Culebra de Sneidern

detalle del escamado
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Xenodon angustirostris
Falsa equis de rostro angosto

Longitud total: hasta 75 cm (machos), 87 cm (hembras). 
Guatemala a Colombia. 0-1800 m. Antioquia, 
Caldas, Cauca, Chocó, Guajira, Huila, Santander, 
Tolima, Valle. Tratada hasta hace poco como una 
subespecie de X. rabdocephalus, de la que fue 
separada por Myers & McDowell (2014). Difiere de 
esa especie por varios rasgos anatómicos y del 
escamado y porque el vientre es de color oscuro 
(vs. crema) (Angarita-Sierra et al. 2024). Es posible que muchos de los 
especímenes del Pacífico atribuidos a X. rabdocephalus correspondan 
en realidad a esta especie. Conservación: No evaluada. NO VENENOSA. 
(Foto: Teddy Angarita-Sierra).

Xenodon rabdocephalus
Falsa equis silbadora

Longitud total: hasta 75 cm (machos), 87 cm (hembras). 
México a Bolivia y este de Brasil. 0-1900 m. Amazonia, 
Andes, Caribe, Pacífico, Valle del Magdalena. 
Amazonas, Antioquia, Bolívar, Boyacá, Caldas, 
Caquetá, Cauca, Chocó, Córdoba, Guajira, Huila, 
Magdalena, Nariño, Putumayo, Sucre, Tolima, Valle, 
Vaupés. Aparentemente ausente de gran parte de la 
cuenca del río Cauca. Característica por la cola corta y 
abruptamente diferenciada del cuerpo. Ovípara, diurna, terrestre. Se alimenta 
de ranas y renacuajos. Como mecanismo de defensa aplana el cuello, emite 
sonidos a manera de shhh (Carvajal-Campos 2020a) y, como último recurso, 
finge estar muerta (de Fraga et al. 2013). Puede confundirse con especies 
venenosas de Bothrops, de las que se distingue por las pupilas redondas, 
las escamas dorsales lisas y las placas grandes en la parte superior de la 
cabeza. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Juan Carlos Luna; abajo, Josh Vandermeulen, iNaturalist, CC-BY-NC).
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Colubridae - Dipsadinae

Xenodon rabdocephalus
Falsa equis silbadora
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Enuliophis sclateri
Culebra cabeciblanca

Longitud total: hasta 70 cm. Honduras a Colombia.  
0-1300 m. Andes, Pacífico, Valle del Magdalena. 
Antioquia, Caldas, Chocó, Córdoba, Santander, Tolima. 
Nocturna, semifosorial y semiarbórea. La punta del hocico 
y el ojo negros sobre el fondo blanco puro de la cabeza 
son inconfundibles. La cola es muy frágil y a menudo 
está quebrada o falta. Es una de las pocas serpientes 
del mundo en las que se ha detectado fluorescencia, 
al ser iluminada con luz ultravioleta (Fuentes et al. 2018). Por mucho tiempo 
incluida en el género Enulius, del que fue separada por McCranie & Villa (1993). 
Nombrada en honor a Philip Lutley Sclater (1829-1913), zoólogo británico.  
Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Foto Elven Remérand).

Enulius flavitorques
Culebra de collar blanco

Longitud total: 45 cm. Sur de México a norte de Colombia 
y noroeste de Venezuela. 0-1300 m. Andes (Serranía 
de Perijá), Caribe. Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, 
Guajira, Magdalena, Sucre. Ovípara, nocturna, arbórea. 
Se alimenta de huevos de reptiles (Brown et al. 2018). 
Característica por el hocico un poco aplanado en 
la punta a manera de pala. La cola es muy frágil y a 
menudo está quebrada o falta (McCranie & Villa 1993). 
El nombre flavitorques está formado de las palabras latinas flavus (amarillo) 
y torques (collar). Compárese con especies de Ninia (págs. 256-258), que 
tienen las escamas dorsales quilladas. Conservación: Preocupación menor. 
NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Buddy Brown, iNaturalist, CC-BY-NC; abajo, Franz Kaston Flórez, iNaturalist, 
CC-BY-NC).
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Colubridae - Dipsadinae
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Scaphiodontophis annulatus
Falsa coral irregular

Longitud total: hasta 60 cm. México a Colombia. 0-1300 
m (hasta 1600 m en Centroamérica). Andes, Pacífico 
(norte), Valle del Magdalena. Antioquia, Bolívar, 
Boyacá, Caldas, Chocó, Córdoba, Santander. Ovípara, 
nocturna, terrestre, mansa. Se alimenta de pequeños 
lagartos. Característica por la cola extremadamente 
larga y relativamente gruesa, que puede desprender 
a voluntad como mecanismo de escape. Hay variación 
en el patrón de bandas, y algunos individuos las tienen solo en la parte 
anterior del cuerpo y hacia la cola. Smith et al. (1986a) y Savage & Slowinski 
(1996) consideraron que la distribución geográfica de esa variación sugería 
que S. annulatus es la única especie del género. También en esta guía se 
trata como una sola especie. Wallach et al. (2014) separaron dos especies: S. 
annulatus y S. venustissimus. Por el patrón de coloración puede confundirse 
con especies de Micrurus (venenosas). Sin embargo, el patrón de distribución 
de los anillos y las márgenes de estos son un poco irregulares (vs. muy 
regulares en Micrurus) y las bandas negras están atravesadas por una línea 
de escamas blancas (vs. negro puro). El nombre latino annulatus significa 
anillado. Conservación: Preocupación menor. NO VENENOSA.
(Fotos: arriba, Elson Meneses-Pelayo; centro, Daniel Bocanumenth E., iNaturalist, CC-BY-NC; 
abajo, Mauricio Rivera-Correa).
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Las siguientes especies han sido señaladas en algún momento como presentes 
en Colombia, pero hay razones de peso para dudar de su presencia en el país.

Adelphostigma occipitalis
Conocida desde el norte y oeste de Brasil hasta Uruguay y Argentina. Citada 
de Colombia por Pérez-Santos & Moreno (1988, como Rhadinaea occipitalis), 
con base en un espécimen de Amazonas, pero ni este espécimen ni Colombia 
fueron citados por Myers (1974) en su revisión del género Rhadinaea.  
El registro probablemente está basado en una identificación errónea.

Atractus badius
Aunque ha sido señalada de Colombia (Wallach et al. 2014, Uetz et al. 2023), 
Passos et al. (2022) restringen su distribución a la Guayanas.

Atractus bocourti
Descrita del centro de Perú e inicialmente señalada de Colombia por Pérez-
Santos & Moreno (1988) y reiterada por Wallach et al. (2014) y Uetz et al. (2023). 
Sin embargo, la especie no se encuentra en Ecuador (Arteaga et al. 2017), y 
la localidad colombiana está a 1645 km de la localidad más cercana en Perú, 
por lo que es improbable que se trate de la misma especie, particularmente 
teniendo en cuenta el alto grado de endemismo de las especies de Atractus 
andinas. Por otra parte, se sabe que Pérez-Santos se limitaba a tomar los 
datos de los ejemplares de museo, sin verificar su identificación (Myers & 
Shargel 2006, pág. 8).

Atractus erythromelas 
Venezuela. Señalada de Colombia por Pérez-Santos & Moreno (1988), Wallach 
et al. (2014) y Uetz et al. (2023), con base en especímenes del American 
Museum of Natural History (AMNH). Sin embargo, Natera et al. (2015) revisaron 
esos especímenes y consideraron que se trata de una especie diferente. Es 
sabido que Pérez-Santos no revisó los especímenes del AMNH, sino que se 
limitó a copiar los datos de distribución de cada uno (Myers & Schargel 2006).

Atractus zidoki 
Surinam, Guayana Francesa y nordeste de Brasil (Nogueira et al. 2019). Los 
especímenes de Colombia citados por Silva Haad (2004) fueron reidentificados 
por Passos et al. (2007) como A. snethlageae. Esos especímenes están a 
1800 km de la localidad más cercana de Atractus zidoki, en Surinam. Sigue 
siendo citada para Colombia por Wallach et al. (2014) y Uetz et al. (2024).

Bothrocophias microphthalmus
Las poblaciones colombianas atribuidas a esta especie han sido tratadas 
recientemente como dos especies diferentes, Bothrocophias myrringae y 
Bothrocophias tulitoi (Angarita-Sierra et al. 2022).

Especies excluidas
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Bothrops ayerbei
Un análisis de ADN del grupo (Salazar-Valenzuela et al. 2019) muestra a  
B. ayerbei como una rama más de árbol evolutivo de B. asper, por lo que al 
parecer no se justifica mantenerla como especie distinta. Por otra parte, la 
publicación del nombre Bothrops ayerbei no cumplió con los requerimientos 
del Código Internacional de Nomenclatura Zoológica, y por tanto no es un 
nombre disponible (Ramírez-Chaves & Solari 2014).

Bothrops brazili
Las poblaciones colombianas que habían sido atribuidas a esta especie 
(p. ej., Lynch et al. 2014, Wallach et al. 2014) son tratadas ahora como  
B. oligobalius (pág. 88). B. brazili se conoce solo al sur del río Amazonas (Dal Vechio  
et al. 2021). 

Bothrops rhombeatus
Descrita en 1896 por el médico caucano Evaristo García con el nombre de  
B. rhomboatus, la identidad de esta especie ha sido confusa desde entonces. 
Folleco-Fernández (2010) revalidó el nombre, y la especie fue reconocida por 
Wallach et al. (2014). Sin embargo, Ramírez-Chaves & Solari (2014) expusieron 
los argumentos por los que es recomendable mantener Bothrops rhombeatus 
como un nombre dudoso, hasta que no se aclare de manera definitiva su 
identidad.

Chironius carinatus
Registrada por Lynch et al. (2014) y Nogueira et al. (2019) de varias regiones 
del país, posiblemente con base en ejemplares de C. flavopictus y C. spixii, 
que una vez fueron consideradas subespecies de C. carinatus. Esta última 
no es señalada de Colombia por Dixon (1993), Wallach et al. (2014) ni Natera 
et al. (2015).

Clelia scytalina
Distribuida desde México a Costa Rica. Un registro de Ricaurte, Nariño (Pérez-
Santos & Moreno 1988) es dudoso, pues Zaher (1996) no encontró ningún 
ejemplar de Panamá ni de Colombia. Es sabido que Pérez-Santos no revisó 
los especímenes, sino que se limitó a copiar los datos de distribución de cada 
uno (Myers & Schargel 2006).

Conophis lineatus
Conocida desde México hasta Costa Rica. Dos registros de Colombia (Pérez-
Santos & Moreno 1988, Rengifo Mosquera et al. 2024) requieren revisión.

Dipsas viguieri
No hay fotos de esta especie. Cadle (2005) la registró para Colombia, en la 
frontera con Panamá, pero él mismo señaló que no fue capaz de distinguirla 
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de D. gracilis, que se encuentra del sur de Colombia al sur de Perú, y la 
descripción original de D. viguieri (Bocourt 1882) en verdad se ajusta bien a 
D. gracilis. El vacío de registros entre el norte y el sur del Pacífico colombiano 
puede ser falta de muestreo o, si es real, entonces podrían ser dos especies 
diferentes. Si se tratase de una sola especie, el nombre a usar sería D. viguieri, 
que es el más antiguo.

Dryophylax nattereri 
Señalada de Colombia por Uetz et al. (2024), probablemente con base en 
ejemplares de Thamnodynastes pallidus, de la cual ha sido considerada un 
sinónimo (Wallach et al. 2014). Restringida al este de Brasil (Trevine et al. 2021)

Echinanthera undulata
Restringida al sureste de Brasil (Nogueira et al. 2019). Registros aislados de 
Colombia (Pérez-Santos & Moreno 1988) y Ecuador (Valencia 2007, Pazmiño-
Otamendi 2022) requieren revisión.

Epictia tenella
Esta especie fue señalada de varias localidades de Colombia por Pérez-Santos 
& Moreno (1988, como Leptotyphlops albifrons), pero su distribución conocida 
no incluye este país (Wallach et al. 2014, Nogueira et al. 2019). Aunque hay 
registros para Colombia en GBIF (2024), parece más prudente excluirla por 
ahora de la fauna del país, dado el confuso estado del género Epictia.

Erythrolamprus albiventris
Señalada de Colombia, sin localidad precisa, por Uetz et al. (2023), basados 
en comunicación personal de F. Castro, por Hinojosa-Almeida (2021) y Díaz-
Flórez (2023). Sin embargo, no fue señalada de Colombia por Dixon (1983), 
quien la trató como subespecie de Liophis epinephelus, ni por Torres-Carvajal 
& Hinojosa (2020), ni hay registro en GBIF (2023). Tampoco hay registros en 
Naturalista. Se encuentra en el norte de Ecuador, la localidad más cercana 
reportada está a unos 100 km de la frontera. Se excluye por ahora. 

Erythrolamprus taeniurus
Señalada de varias localidades de Colombia por Pérez-Santos & Moreno 
(1988, como Liophis taeniurus), pero según Dixon (2000), esta especie solo 
se distribuye desde el norte de Perú a Bolivia.

Geophis hoffmanni 
Señalada por Wallach et al. 2014 y Uetz et al. 2024 como de posible presencia 
en Colombia, pero no hay registros del país ni fue señalada para Colombia 
por Savage & Watling (2008).

Helicops carinicaudus
Señalada por Pérez-Santos & Moreno (1988), pero es del sur de Brasil y norte 
de Argentina.

Hydrodynastes gigas
Distribuida desde Guayana Francesa hasta Bolivia, Paraguay y Argentina 
(Nogueira et al. 2019, Carvalho et al. 2020). Registros de Colombia (GBIF 
2024, VertNet 2024) requieren confirmación. 
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Hydromorphus concolor
Se encuentra desde Nicaragua hasta el centro de Panamá. Uetz et al. (2024) 
citan un ejemplar de Buenaventura reportado por Fernando Castro, pero la 
especie no está incluida por Castro-Herrera & Vargas-Salinas (2008) entre 
los anfibios y reptiles del Valle del Cauca. No hay registros de Colombia en 
GBIF (2024) ni en Naturalista. Se excluye por ahora.

Liotyphlops albirostris
Señalada de Colombia por Uetz et al. (2024), pero restringida a Panamá por 
Linares-Vargas et al. (2021).

Liotyphlops cucutae
El estatus de esta especie es dudoso. A menudo incluida bajo L. albirostris, 
pero Linares-Vargas et al. (2021) concluyeron que no se trata de esa especie, 
que ellos restringieron a Panamá. Tampoco hace parte de la cercanamente 
emparentada L. bondensis.

Mastigodryas alternatus 
Señalada de Colombia por Uetz et al. (2024) con base en comunicación 
de Fernando Castro. Sin embargo, el límite sur de la especie es el Darién, 
en Panamá (Montingelli et al. 2018). Los registros de Colombia requieren 
confirmación.

Micrurus annellatus
Registrada de Leticia por Pérez-Santos & Moreno (1988) y Lynch et al. (2014), 
pero el registro fue considerado dudoso por Campbell & Lamar (2004) y la 
especie no es citada de Colombia por Schmidt (1954), Nogueira et al. (2015) 
ni Uetz et al. (2024). Un registro de Villavicencio (Feitosa et al. 2015) está 
lejos del área de distribución de la especie y requiere revisión.

Micrurus bocourti 
Señalada del Pacífico nariñense por Corporación Paisajes Rurales & PNUD 
(2020), pero no he encontrado evidencia de su presencia en Colombia.

Micrurus mertensi
La especie no es citada de Colombia por Wallach et al. (2014), ni Uetz et al. 
(2024). Un registro de Colombia (“Río Negro”, sin más datos) (Feitosa et al. 
2015) está lejos del área de distribución de la especie y requiere revisión.

Micrurus multifasciatus
Aunque considerada por algunos autores como una especie distinta, es tratada 
como M. mipartitus por Roze (1967) Peters et al. (1970) y Wallach et al. (2014).

Micrurus psyches
Citada de Colombia por Corporación Paisajes Rurales & PNUD (2020) y Uetz 
et al. (2024), pero los especímenes colombianos son tratados ahora como 
M. medemi (Roze 1994). 

Oxybelis vittatus
Conocida desde México hasta Panamá y señalada como de posible presencia 
en Colombia (Uetz et al. 2024). Tratada usualmente como sinónimo de  
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O. aeneus, de la que fue separada por Jadin et al. (2020), aunque la solidez 
de esta decisión ha sido puesta en duda (Uetz et al. 2024).

Oxyrhopus formosus
Señalada para Colombia por Bailey (1970) y Wallach et al. (2014), pero excluida 
por Lynch (2009).

Phrynonax poecilonotus
La identidad de P. poecilonotus, P. sexcarinatus y P. polylepis ha sido confusa por 
más de un siglo. Uetz et al. (2024) restringen P. poecilonotus a Centroamérica, 
desde México hasta Panamá. Lopes & Passos (2023) concluyeron que los 
individuos de la Amazonia corresponden a P. sexcarinatus. Los especímenes 
del norte y oeste de Colombia probablemente corresponden a P. shropshirei.

Urotheca multilineata
Señalada de Colombia por Uetz et al. (2025), pero aparentemente restringida a 
Venezuela (Natera et al. 2015). Los registros de esta especie en la cuenca del 
río Magdalena (GBIF 2025, Naturalista 2025), probablemente corresponden 
a U. lateristriga (véase, p. ej., Rojas-Morales et al. 2018).

Urotheca pachyura
Conocida desde el sur de Nicaragua hasta el occidente de Panamá.  
Los registros de Colombia en GBIF (2024) requieren revisión.
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Fosorial. Que habita en galerías subterráneas.

Loreal. Nombre de la escama que se encuentra en el rostro de las serpientes, 
entre la preocular y la postnasal.

Narina. Cada uno de los orificios nasales externos.

Neotropical. Que habita en los trópicos americanos.

Occipital. Nombre de la región posterior de la cabeza.

Paraventral. Nombre de la región lateral del cuerpo de las serpientes, un 
poco por encima de las escamas ventrales.

Paravertebral. Nombre de la región lateral del cuerpo de las serpientes, un 
poco por debajo de la línea vertebral.

Prensil. Que sirve para agarrarse a las ramas (dicho de la cola de algunas 
serpientes).

Quillada. Que tiene un pliegue central notorio (dicho de las escamas de 
algunas serpientes).

Temporal. Nombre de la región lateral posterior de la cabeza.

Glosario
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Acuática labiamarilla, 338
Adelphostigma occipitalis, 358
Alacranera, 168
Amastridium veliferum, 286
Amerotyphlops brongersmianus, 50
Amerotyphlops minuisquamus, 50
Amerotyphlops reticulatus, 50
Amphisbaena, 29
Amphisbaena fuliginosa, 29
Amphisbaenidae, 29
Anaconda, 64
Aniliidae, 52
Anilius scytale, 52
Anomalepididae, 36
Anomalepis colombia, 36
Anomalepis mexicana, 36
Anomalepis mexicanus, 36
Apostolepis, 304
Apostolepis niceforoi, 12, 304
Apostolepis nigroterminata, 304
Arenilla, 330
Atractus, 176
Atractus alytogrammus, 232
Atractus andinus, 240
Atractus apophis, 182
Atractus arangoi, 28, 208
Atractus atratus, 220
Atractus attenuatus, 178
Atractus avernus, 182, 240
Atractus badius, 358
Atractus biseriatus, 216
Atractus bocourti, 358
Atractus boulengeri, 206
Atractus careolepis, 184
Atractus caxiuana, 176
Atractus charitoae, 12, 210
Atractus chthonius, 228
Atractus clarki, 214
Atractus collaris, 236
Atractus crassicaudatus, 184, 194, 196
Atractus dativus, 202 
Atractus depressiocellus, 198

Atractus echidna, 186
Atractus elaps, 21, 220, 226
Atractus erythromelas, 358
Atractus franciscopaivai, 12, 226
Atractus fuliginosus, 200
Atractus heliobelluomini, 178
Atractus indistinctus, 240
Atractus iridescens, 200
Atractus lasallei, 186
Atractus latifrons, 21, 224
Atractus lehmanni, 228, 234
Atractus loveridgei, 228
Atractus macondo, 186
Atractus major, 208
Atractus manizalesensis, 188
Atractus marthae, 230
Atractus medusa, 206
Atractus melanogaster, 188
Atractus melas, 176
Atractus muisca, 194, 196 
Atractus multicinctus, 210
Atractus nasutus, 180
Atractus natans, 190
Atractus nicefori, 28, 180
Atractus nigriventris, 238
Atractus obesus, 21, 222
Atractus occipitoalbus, 182, 232, 240
Atractus oculotemporalis, 192
Atractus orcesi, 28, 232
Atractus pachacamac, 216
Atractus paisa, 234
Atractus pamplonensis, 192
Atractus pearti, 12, 198 
Atractus poeppigi, 220
Atractus punctiventris, 28, 214
Atractus sanctaemartae, 184, 186
Atractus sanguineus, 178, 212
Atractus snethlageae, 218, 358
Atractus titanicus, 222
Atractus torquatus, 190, 204
Atractus tritono, 194 
Atractus trivittatus, 238

Los nombres en negrita corresponden a las familias, géneros o especies que se 
discuten a profundidad en la guía, y la página correspondiente está también en 
negrita. En fuente normal están los nombres comúnes estándar, con la respectiva 
página en negrita. Para otros nombres que se mencionan de manera incidental en 
el texto la página aparece en fuente normal.
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Atractus turikensis, 198
Atractus typhon, 218
Atractus univittatus, 200
Atractus uroborus, 238
Atractus variegatus, 202
Atractus ventrimaculatus, 12, 192
Atractus vertebrolineatus, 240
Atractus wagleri, 212
Atractus werneri, 236
Atractus zidoki, 358
Bejuquilla café, 148
Bejuquilla centroamericana, 274
Bejuquilla común, 272
Bejuquilla de Guane, 270
Bejuquilla de lentejas, 272
Bejuquilla del Chocó, 270
Bejuquilla fantasma, 268
Bejuquilla hociquicorta, 146
Bejuquilla ojirroja, 306
Bejuquilla pintada, 306
Bejuquilla plateada, 328
Bejuquilla simple, 268
Bejuquilla verde, 148
Boa anillada, 56
Boa arcoiris, 62
Boa arcoiris café, 62
Boa común, 58
Boa constrictor, 54
Boa de Blomberg, 56
Boa de los huertos, 58
Boa enana de Panamá, 60
Boa esmeralda, 60
Boa imperator, 54
Boa petacona, 54
Boa pigmea de Boulenger, 52
Boidae, 54
Bothriechis, 18, 70
Bothriechis khwargi, 28, 74
Bothriechis klebbai,70, 74
Bothriechis nigroadspersus, 72
Bothriechis rahimi, 28, 76
Bothriechis rasikusumorum, 28, 70, 76
Bothriechis schlegelii, 70, 72, 76
Bothriechis torvus, 72, 76
Bothriopsis, 86
Bothrocophias, 19, 80
Bothrocophias campbelli, 19, 28, 80
Bothrocophias colombianus, 80
Bothrocophias hyoprora,82
Bothrocophias microphthalmus, 75, 358
Bothrocophias myersi, 82
Bothrocophias myrringae, 84, 358
Bothrocophias tulitoi, 84, 358
Bothrops, 80, 352
Bothrops asper, 20, 90
Bothrops atrox, 18, 88

Bothrops ayerbei, 90, 359
Bothrops bilineatus, 86
Bothrops brazili, 88, 359
Bothrops oligobalius, 88, 359
Bothrops pulcher, 86
Bothrops punctatus, 92
Bothrops rhombeatus, 359
Bothrops rhomboatus, 359
Bothrops taeniatus, 92
Bothrops venezuelensis, 90
Cabeza de tortuga de Bovallius, 160
Cabeza de tortuga pecosa, 160
Caracolera bandeada, 246
Caracolera de anillos rojos, 262
Caracolera de Catesby, 50
Caracolera de elipses, 244
Caracolera de Hartweg, 260
Caracolera de Irmelin DiCaprio, 264
Caracolera de los Ayerbe, 262
Caracolera de Marley, 264
Caracolera de mentón oscuro, 258
Caracolera de oriente, 248
Caracolera de Perijá, 244
Caracolera de Pratt, 248
Caracolera de Vieira, 260
Caracolera del Pacífico, 254
Caracolera del San Juan, 250
Caracolera delgada, 254
Caracolera jaspeada, 262
Caracolera mejillinegra, 246
Caracolera pavo real, 252
Caracolera vermicular, 252
Cascabel, 66
Cazadora negra, 18, 298
Cazadora negra ecuatoriana, 18, 298
Caecilia subdermalis, 30
Cecilias, 30
Chironius, 124
Chironius carinatus, 128, 359
Chironius exoletus, 124
Chironius flavopictus, 128, 359
Chironius fuscus, 126
Chironius grandisquamis, 126
Chironius monticola, 124
Chironius multiventris, 130
Chironius scurrula, 130
Chironius scurrulus, 130
Chironius spixii, 128, 359
Chlorosoma viridissimum, 18, 322
Ciega ciega, 40
Ciega coliamarilla, 38
Ciega de Bonda, 38
Ciega de Brongersma, 50
Ciega de Dugand, 46
Ciega de escamas grandes, 48
Ciega de Goudot, 44
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Ciega de Haad, 42
Ciega de Jericó, 48
Ciega de la Cordillera Oriental, 42
Ciega de Nicéforo, 48
Ciega de Palau, 40
Ciega de Tatamá, 36
Ciega de vientre claro, 46
Ciega hociquiamarilla, 44
Ciega hociquiblanca, 38
Ciega hociquinegra, 50
Ciega lombriz, 46
Ciega mexicana, 36
Ciega negriblanca, 50
Ciempiesera cabecinegra, 172
Ciempiesera de anillos blancos, 170
Ciempiesera de vientre rojo, 174
Ciempiesera falsa coral, 170
Ciempiesera negra, 174
Ciempiesera reticulada, 172
Clelia clelia, 18, 294, 298, 298
Clelia equatoriana, 18, 298
Clelia scytalina, 359
Coluber mentovarius, 162
Colubridae, 124
Colubrinae, 124
Comerranas de Wagner, 288
Comerranas lisa, 288
Coniophanes andresensis, 27, 286
Coniophanes fissidens, 286
Coniophanes fissidens andresensis, 286
Conophis lineatus, 359
Coral acuática, 112
Coral acuática de Venezuela, 112
Coral adornada, 100
Coral amarilla, 100
Coral ancla, 118
Coral caucana, 104
Coral centroamericana, 108
Coral de anillos iguales, 120
Coral de Camila, 104
Coral de capucha negra, 110
Coral de cintas blancas, 96
Coral de Clark, 108
Coral de cuello negro, 120
Coral de doble anillo blanco, 110
Coral de dorso negro, 94
Coral de Hemprich, 116
Coral de Orton, 116
Coral de Renjifo, 106
Coral de Spix, 120
Coral de Spurrell, 98
Coral de Villavicencio, 96
Coral del Putumayo, 106
Coral encintada, 114
Coral negra, 94
Coral rabo de ají, 98

Coral remota, 102
Coral sangileña, 110
Coral tikuna, 102
Corallus, 56
Corallus annulatus, 56
Corallus batesii, 60
Corallus blombergi, 28, 56
Corallus caninus, 60
Corallus hortulana, 58
Corallus hortulanus, 58
Corallus ruschenbergerii, 58
Corredora aceituna, 136
Corredora brillante, 156
Corredora café, 132
Corredora de Boshell, 134
Corredora de Clark, 134
Corredora de Dixon, 328
Corredora de Gambote, 18, 326
Corredora de Paraguaná, 326
Corredora de Silva, 324
Corredora del Pacífico, 132
Corredora guardacamino, 136
Corredora pálida, 324
Corredora ventriamarilla, 286
Corredora verde, 18, 322
Crotalus, 59
Crotalus durissus, 20, 66
Cuatronarices, 20, 66
Cuatronarices venezolana, 90
Culebra anguila, 318
Culebra antioqueña, 350
Culebra bicolor, 288
Culebra cabeciblanca, 354
Culebra cabecicobriza, 286
Culebra cabeciplana, 308
Culebra cabecirroja, 280
Culebra café adornada, 284
Culebra ciega, 30
Culebra colimanchada, 156
Culebra colinegra, 154
Culebra comehuevos, 294
Culebra de agua angulada, 18, 316
Culebra de agua de Daniel, 312
Culebra de agua de Hagmann, 314
Culebra de agua de Martius, 320
Culebra de agua de Pastaza, 314
Culebra de agua de Peters, 318
Culebra de agua escalera, 316
Culebra de agua leopardo, 310
Culebra de agua saraviada, 312
Culebra de agua triangular, 320
Culebra de collar blanco, 354
Culebra de Dumeril, 282
Culebra de Hudson, 258
Culebra de La Salle, 290
Culebra de labios manchados, 348
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Culebra de Nicéforo María, 290
Culebra de Olfers, 18, 322
Culebra de rombos, 158
Culebra de Sneidern, 350
Culebra de Teresita, 256
Culebra de tres rayas, 348
Culebra de vientre anaranjado, 280
Culebra engañosa, 282
Culebra hociquicorta, 310
Culebra índigo, 154
Culebra miope, 292
Culebra rugosa, 278
Culebra valluna, 292
Dendrophidion bivittatus, 136
Dendrophidion boshelli, 28, 134
Dendrophidion clarkii, 134
Dendrophidion dendrophis, 136
Dendrophidion percarinatum, 132
Dendrophidion prolixum, 132
Diaphorolepis laevis, 288
Diaphorolepis wagneri, 288
Dipsadidae, 124
Dipsadinae, 124
Dipsas, 244
Dipsas baliomelas, 246
Dipsas catesbyi, 250
Dipsas ellipsifera, 28, 244
Dipsas gracilis, 254, 359
Dipsas indica, 246
Dipsas latifrontalis, 248
Dipsas pavonina, 252
Dipsas perijanensis, 244
Dipsas peruana, 248
Dipsas pratti, 248
Dipsas sanctijoannis, 250
Dipsas temporalis, 254, 272
Dipsas vermiculata, 252
Dipsas viguieri, 254, 359
Drepanoides anomalus, 294, 300
Drymarchon caudomaculatus, 156
Drymarchon corais, 154
Drymarchon melanurus, 19, 154
Drymobius margaritiferus, 144, 158, 346
Drymobius rhombifer, 158
Drymoluber dichrous, 156
Dryophylax, 324
Dryophylax dixoni, 328
Dryophylax gambotensis, 18, 324, 326
Dryophylax nattereri, 360
Dryophylax paraguanae, 324, 326
Echinanthera undulata, 359
Elapidae, 18, 94
Emmochliophis miops, 28, 292
Enuliophis sclateri, 354
Enulius, 354

Enulius flavitorques, 354
Epicrates cenchria, 16, 19, 62
Epicrates maurus, 62
Epictia, 44
Epictia amazonica, 346
Epictia goudotii, 44
Epictia magnamaculata, 44
Epictia signata, 46
Epictia tenella, 359
Equis de Munchique, 80
Erythrolamprus aenigma, 144, 158, 346
Erythrolamprus aesculapii, 19, 342
Erythrolamprus albiventris, 360
Erythrolamprus bizona, 18, 21, 168, 342
Erythrolamprus bizonus, 342
Erythrolamprus breviceps, 338
Erythrolamprus dorsocorallinus, 346
Erythrolamprus epinephalus, 334
Erythrolamprus epinephelus, 332, 334
Erythrolamprus epinephelus opisthotaenia, 

334
Erythrolamprus lamonae, 332, 334
Erythrolamprus melanotus, 330
Erythrolamprus miliaris, 15, 338
Erythrolamprus miliaris chrysostomus, 338
Erythrolamprus mimus, 21, 344
Erythrolamprus poecilogyrus, 346
Erythrolamprus pseudocorallus, 21, 344
Erythrolamprus pyburni, 340
Erythrolamprus pygmaeus, 332
Erythrolamprus reginae, 336
Erythrolamprus taeniogaster, 336
Erythrolamprus taeniurus, 360
Erythrolamprus typhlus, 346
Erythrolamprus vitti, 340
Eunectes murinus, 64
Falsa boa de Martins, 296
Falsa boa de Neuwied, 18, 294
Falsa boa escarlata, 18, 294
Falsa coral acuática, 308
Falsa coral andina, 168
Falsa coral blanca y negra, 3020
Falsa coral cabeciamarilla, 300
Falsa coral cilíndrica, 52
Falsa coral común, 302
Falsa coral cuelliblanca, 344
Falsa coral de dos bandas, 18, 342
Falsa coral de Esculapio, 342
Falsa coral de vientre rojo, 334
Falsa coral engañosa, 304
Falsa coral irregular, 356
Falsa coral mimética, 344
Falsa equis, 350
Falsa equis de rostro angosto, 352
Falsa equis silbadora, 352
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Falsa rabo de ají, 284
Geophis betaniensis, 242
Geophis hoffmanni, 360
Geophis nigroalbus, 242
Guardacamino coralita, 346
Guardacamino de bandas blancas, 338
Guardacamino de Boddaert, 152
Guardacamino de cabeza bella, 150
Guardacamino de Daniel, 150
Guardacamino de Lamon, 332
Guardacamino de Plee, 152
Guardacamino de Pyburn, 340
Guardacamino de sabana, 346
Guardacamino de vientre bandeado, 336
Guardacamino de Vitt, 340
Guardacamino gris, 162
Guardacamino pigmea, 332
Guardacamino rayada, 330
Guardacamino real, 336
Guardacamino verde, 346
Güio, 54
Gymnophiona, 30
Helicops, 310
Helicops angulatus, 18, 316
Helicops carinicaudus, 360
Helicops danieli, 312, 316
Helicops hagmanni, 310, 314
Helicops leopardinus, 310
Helicops pastazae, 314
Helicops petersi, 318
Helicops polylepis, 312
Helicops scalaris, 316
Helminthophis flavoterminatus, 38
Helminthophis praeocularis, 38
Hydrodynastes bicinctus, 21, 308
Hydrodynastes gigas, 360
Hydromorphus concolor, 360
Hydrophis platurus, 18, 122
Hydrops martii, 21, 320
Hydrops triangularis, 320
Imantodes, 268
Imantodes cenchoa, 252, 268, 272
Imantodes chocoensis, 268, 270
Imantodes gemmistratus, 274
Imantodes guane, 270
Imantodes inornatus, 268
Imantodes lentiferus, 272
Imantodes phantasma, 268
Jueteadora arlequín, 130
Jueteadora cabeciamarilla, 128
Jueteadora de escamas grandes, 126
Jueteadora de labios amarillos, 124
Jueteadora de vientre largo, 130
Jueteadora lomo de machete, 128
Jueteadora oscura, 126

Jueteadora verde, 124
Lachesis, 198
Lachesis acrochorda, 68
Lachesis muta, 68
Lagunera amarilla y negra, 266
Lagunera de Mocquard, 266
Lagunera rayada, 266
Lampropeltis micropholis, 21, 168, 342
Leptodeira annulata, 273, 275, 278
Leptodeira approximans, 276
Leptodeira ashmeadi, 274, 276, 278
Leptodeira bakeri, 276
Leptodeira ornata, 274, 276, 278
Leptomicrurus narduccii, 94
Leptomicrurus renjifoi, 106
Leptophis, 138
Leptophis ahaetulla, 138, 142
Leptophis bocourti, 140 
Leptophis coeruleodorsus, 138 
Leptophis cupreus, 146
Leptophis depressirostris, 142, 146
Leptophis nigromarginatus, 144, 158, 346
Leptophis occidentalis, 140, 142, 322
Leptophis riveti, 144
Leptophis urostictus, 142
Leptotyphlopidae, 44
Leptotyphlops albifrons, 360
Leptotyphlops brevissimum, 46
Liophis cobella dyticus, 336
Liophis cobellus, 336
Liophis epinephelus, 360
Liophis melanotus, 330
Liophis taeniurus, 360
Liophis typhlus, 346
Liotyphlops, 38
Liotyphlops anops, 40, 42
Liotyphlops albirostris, 361
Liotyphlops argaleus, 42
Liotyphlops bondensis, 38, 361
Liotyphlops cucutae, 361
Liotyphlops haadi, 12, 42
Liotyphlops palauophis, 40
Lora amazónica, 138
Lora cabeciparda, 142
Lora cobriza, 146
Lora de Bocourt, 140 
Lora de márgenes negras, 144
Lora de Rivet, 144
Lora ojidorada, 142
Lora verde, 140
Lora verdiamarilla, 138
Lygophis lineatus, 330
Mapaná, 88
Martiodrilus, 31
Masticophis, 150
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Masticophis mentovarius, 162
Mastigodryas, 150
Mastigodryas alternatus, 361
Mastigodryas boddaerti, 150, 152
Mastigodryas boddaerti ruthveni, 152
Mastigodryas danieli, 150
Mastigodryas pleei, 152
Mastigodryas pleii, 152
Mastigodryas pulchriceps, 150
Mesobaena, 29
Micrurus, 94, 224, 226, 342, 356
Micrurus albicinctus, 96, 224
Micrurus ancoralis, 118
Micrurus annellatus, 361
Micrurus bocourti, 361
Micrurus camilae, 104, 302
Micrurus clarki, 21, 108, 344
Micrurus dissoleucus, 118
Micrurus dumerilii, 19, 110, 344
Micrurus dumerilii antioquiensis, 111, 344
Micrurus dumerilii carinicauda, 19
Micrurus dumerilii transandinus, 344
Micrurus filiformis, 114, 224
Micrurus helleri, 114
Micrurus hemprichii, 116, 224, 304
Micrurus isozonus, 120
Micrurus langsdorffi, 100
Micrurus lemniscatus, 114, 224
Micrurus medemi, 28, 96, 361
Micrurus mertensi, 361
Micrurus mipartitus, 98, 104, 224, 284, 361
Micrurus multifasciatus, 361
Micrurus multiscutatus, 104
Micrurus narduccii, 94
Micrurus nattereri, 112
Micrurus nigrocinctus, 21, 108, 160, 344
Micrurus obscurus, 120
Micrurus oligoanellatus, 21, 108 
Micrurus ornatissimus, 21, 100
Micrurus ortoni, 116
Micrurus psyches, 361
Micrurus putumayensis, 106, 224
Micrurus remotus, 21, 102
Micrurus renjifoi, 12, 106
Micrurus sangilensis, 21, 28, 110, 344
Micrurus scutiventris, 94, 106
Micrurus spixii, 120, 342
Micrurus spurrelli, 98
Micrurus surinamensis, 112
Micrurus tikuna, 21, 102
Minadora colombiana, 242
Minadora de Betania, 242
Minadora de Nicéforo, 304
Nariz de cerdo, 300
Ninia atrata, 256, 258

Ninia hudsoni, 258
Ninia teresitae, 256
Nothopsis rugosus, 278
Ojo de gato adornada, 276
Ojo de gato bandeada, 278
Ojo de gato de Ashmead, 274
Ojo de gato de Baker, 276
Oxybelis aeneus, 148, 150, 362
Oxybelis brevirostris, 142, 146
Oxybelis fulgidus, 148
Oxybelis vittatus, 361
Oxyrhopus formosus, 300, 362
Oxyrhopus leucomelas, 302
Oxyrhopus melanogenys, 304
Oxyrhopus occipitalis, 294, 300
Oxyrhopus petola, 302
Oxyrhopus petolarius, 104, 302
Oxyrhopus vanidicus, 116, 304
Pajarera de seis quillas, 164
Pajarera de Shropshire, 164
Palusophis bifossatus, 162
Patoco,78
Patoco nariz de cerdo, 78
Pelamis platurus, 122
Petatillo, 158
Philodryas argentea, 328
Philodryas olfersii, 322
Philodryas viridissima, 322
Phimophis guianensis, 300
Phrynonax poecilonotus, 164, 362
Phrynonax sexcarinatus, 164, 362
Phrynonax shropshirei, 164, 362
Plesiodipsas, 244
Pliocercus euryzonus, 98, 284
Porthidium, 18, 78
Porthidium lansbergii, 78
Porthidium nasutum, 18, 78
Pseudoboa coronata, 18, 294, 296
Pseudoboa martinsi, 12, 296
Pseudoboa neuwiedii, 18, 294, 296, 298, 

300
Pseudoeryx plicatilis, 318
Pseustes polylepis, 164, 362
Pseustes shropshirei, 164, 362
Pseustes sulphureus, 166
Rabo de chucha, 92
Rhadinaea brevirostris, 310
Rhadinaea decorata, 284
Rhadinaea fulviceps, 280
Rhadinaea occipitalis, 358
Rhinobothryum bovallii, 21, 160
Rhinobothryum lentiginosum, 21, 160
Rieca, 68
Sabanera, 162
Sapa de Myrringa, 84



395

Sapa de Tulito, 84
Saphenophis, 348
Saphenophis antioquiensis, 348, 350
Saphenophis boursieri, 348, 350
Saphenophis sneiderni, 28, 282, 350
Saphenophis tristriatus, 348, 350
Scaphiodontophis annulatus, 21, 356
Scaphiodontophis venustissimus, 356
Serpiente marina, 122
Sibon annulatus, 262 
Sibon ayerbeorum, 262
Sibon hartwegi, 260
Sibon irmelindicaprioae, 264
Sibon leucomelas, 258, 260
Sibon marleyae, 264
Sibon nebulatus, 258, 260, 262
Sibon nebulatus popayanensis, 262
Sibon vieirai, 258, 260
Silbadora, 166
Siphlophis cervinus, 306
Siphlophis compressus, 306
Spilotes pullatus, 166
Spilotes sulphureus, 166
Stenorrhina degenhardtii, 168
Synophis bicolor, 12, 28, 288
Synophis lasallei, 290
Synophis niceforomariae, 288, 290
Synophis plectovertebralis, 28, 292
Taeniophallus brevirostris, 310
Tantilla, 170
Tantilla alticola, 174
Tantilla melanocephala, 172
Tantilla nigra, 174
Tantilla reticulata, 172
Tantilla semicincta, 170
Tantilla supracincta, 21, 170
Tatacoa, 29
Taya de Myers, 82
Taya equis, 90
Taya hocico de puerco, 82
Thamnodynastes, 324, 326
Thamnodynastes pallidus, 324, 360
Thamnodynastes silvai, 324
Thamnodynastes strigilis, 324
Tierrera adornada, 202
Tierrera andina, 240
Tierrera bandeada, 210
Tierrera cabecicorta, 198
Tierrera collareja, 204
Tierrera cuelliamarilla, 176
Tierrera de Arango, 208
Tierrera de Boulenger, 206
Tierrera de Boyacá, 238
Tierrera de Charito, 210
Tierrera de collar, 236
Tierrera de cuello blanco, 240

Tierrera de Francisco Paiva, 226
Tierrera de Gorgona, 206
Tierrera de Helio Belluomini, 178
Tierrera de La Salle, 186
Tierrera de Lehmann, 234
Tierrera de Loveridge, 228
Tierrera de manchas claras, 216
Tierrera de manchas negras, 192
Tierrera de Manizales, 188
Tierrera de Martha, 230
Tierrera de Nicéforo, 180
Tierrera de nuca roja, 214
Tierrera de Orcés, 232
Tierrera de Pachacámac, 216
Tierrera de Pamplona, 192
Tierrera de Perijá, 198
Tierrera de Poeppig, 220
Tierrera de Punta Betín, 184
Tierrera de puntos claros, 182
Tierrera de Santa Marta, 184
Tierrera de Snethlage, 218
Tierrera de Susacón, 202
Tierrera de vientre manchado, 192 
Tierrera de vientre punteado, 214
Tierrera de Wagler, 212
Tierrera del Huila, 220
Tierrera del renacer, 238 
Tierrera del Tolima, 190
Tierrera delgada, 178
Tierrera Equidna, 186
Tierrera falsa coral, 226
Tierrera falsa coral cuelliblanca, 224
Tierrera flotante, 180
Tierrera indistinta, 240
Tierrera Macondo, 186
Tierrera mayor, 208
Tierrera metalera, 194
Tierrera minadora, 182
Tierrera muisca, 194
Tierrera narizona, 180
Tierrera negra, 176
Tierrera negrilínea, 200
Tierrera paisa, 234
Tierrera parda, 236
Tierrera robusta, 222
Tierrera sabanera, 196
Tierrera sanguínea, 212
Tierrera Tifón, 218
Tierrera titánica, 222
Tierrera ventriamarilla, 228
Tierrera ventrinegra, 188
Titanoboa cerrejonensis, 46, 54
Toche, 166
Trachyboa boulengeri, 52
Tretanorhinus mocquardi, 266
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Tretanorhinus nigroluteus, 266
Tretanorhinus taeniatus, 266
Tricheilostoma brevissimum, 46
Trilepida brevissima, 46
Trilepida dugandi, 46
Trilepida joshuai, 48
Trilepida macrolepis, 48
Trilepida nicefori, 48
Tropidophiidae, 52
Typhlopidae, 50
Typhlops reticulatus, 50
Umbrivaga pyburni, 340
Umbrivaga pygmaea, 332
Ungaliophidae, 60
Ungaliophis panamensis, 60
Urotheca decipiens, 282
Urotheca dumerilii, 282
Urotheca euryzona, 284
Urotheca fulviceps, 280
Urotheca lateristriga, 280
Urotheca pachyura, 362
Verrugoso, 18, 68

Víbora bella, 86
Víbora boca de sapo, 80
Víbora cola de ratón, 88
Víbora de pestañas centroamericana, 72
Víbora de pestañas de Khwarg, 74
Víbora de pestañas de Klebba, 74
Víbora de pestañas de los Shah, 76
Víbora de pestañas de Rahim, 76
Víbora de pestañas de Schlegel, 70
Víbora de pestañas feroz, 72
Víbora encintada, 92
Víbora lora, 86
Víbora rabo de chucha, 92
Víboras de pestañas, 70
Viejita, 256
Viperidae, 66
Xenodon angustirostris, 352 
Xenodon rabdocephalus, 352
Xenodon severus, 350
Xenopholis scalaris, 308
Xenoxybelis argenteus, 328






